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s. i 1 . MKLGOl'NOY 


Sergio Petrovitch Melgounov, autor de este li¬ 
bro. es un historiador legítimamente reputado en 
Rusia. Nació el 25 de diciembre de i8jy y se doc¬ 
toró muy joven en la Facultad de Historia y Filo- 
logia de la Universidad de Moscou. 

Inició sus investigaciones históricas por la de 
las Sectas religiosas en Rusia, a las que dedicó nu¬ 
merosos artículos, coleccionados en dos volúmenes, 
con el título: Historia de los movimientos so¬ 
ciales Y RELIGIOSOS EN RUSIA EN LOS SIGLOS XVII 
V XVIII. 

Estudió a fondo las persecuciones religiosas en 
otra serie de artículos, publicados en Roussktia 
l'iedomosti (Las Noticias Rusas), y reunidos en 
otros dos volúmenes, con el titulo: La Iglesia y 
el Estado en Rusia. 

Publicó luego una obra titulada: Hombres y 
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HECHOS DEL REINADO DE ALEJANDRO I, en la que 
dilucidó brillantemente muchos puntos históricos 
de tan interesante época. Dirigió a un grupo de 
especialistas que publicó en colaboración: La gran 
REFORMA DE FEBRERO I)ff l86l J La GUERRA PA¬ 
TRIÓTICA Y LA SOCIEDAD RUSA EN l8l2; LaS 
PERSPECTIVAS DEL PASADO Y DEL PRESENTE DE LA 

Francmasonería, y las Lecturas históricas de 

LOS TIEMPOS MODERNOS. 

Fundó en colaboración con V. I. Semevsky, el 
célebre historiador de la clase campesina rusa, la 
revista histórica Golos Minouvchago (La Voz 
del Pasado), dedicada a estudiar la historia del mo¬ 
vimiento social, importante publicación iniciada en 
Moscou y continuada en París por Melgounov, en 
colaboración con Miakotine y Polner. » 

Fué fundador también el autor de este libro de 
la casa editorial rusa Zadrouga, que publicó mu¬ 
chas obras notables y una serie de folletos para la 
instrucción de los obreros y campesinos, inspira¬ 
dos en las ideas del Narodnitcheskoie Dvijenie 
(Movimiento del Pueblo), ideas conformes con las 
del partido de.los “socialista-populistas”, al que 
pertenecía el profesor Melgounov, vicepresidente 
del Comité central de ese partido y editor de sus 
periódicos, El Pensamiento del Pueblo y El Socia¬ 
lista Popular, así como del órgano de las Socieda¬ 
des cooperativas, El Gobierno del Pueblo. 
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Después del golpe de Éstado de octubre de 1917, 
permaneció en Rusia combatiendo la tiranía de los 
bolcheviques. Fué detenido ocho veces y sufrió 
veintitrés registros de sus documentos. En 1920 
fué de nuevo detenido, con otros escritores y hom¬ 
bres públicos de Moscou, por haber participado 
en la actualidad de la Asociación Vorrojdenie (El 
Renacimiento). Condenado a muerte, su pena fué 
conmutada por la de diez años de prisión, y, des¬ 
ales de haber sufrido un año de régimen celular, 
”fué liberado por la intervención de la Academia de 
Ciencias y de prestigiosos revolucionarios no bol¬ 
cheviques, cuales Vera Figuer y el príncipe Kro- 
potkine; detenido otra vez por haber servido de 
testigo en la causa de los socialistas revoluciona¬ 
rios, fué condenado a la deportación a la provin¬ 
cia de Perm. Después fué autorizado a salir de 
Rusia con la condición de no volver a su país natal; 
un año más tarde, en su ausencia, fué privado de 
sus derechos políticos, y su biblioteca y sus archi¬ 
vos fueron confiscados en provecho de la Acade¬ 
mia Socialista, por sus artículos denunciadores del 
“Terror Rojo” y defensores de la justicia y la 
libertad. 




MÉTODO Y FUENTES 


En Rusia, creí que era mi deber de historiador 
y de publicista reunir documentos sobre el terror. 
Naturalmente, no tuve posibilidad de penetrar en 
el secreto de los archivos de la sedicente “justicia 
revolucionaria”. Esto no será posible más que en 
el porvenir y en la medida en que subsistan los do¬ 
cumentos relativos a esta terrible página de la 
vida rusa. Los documentos desaparecen, y muchos 
han desaparecido ya en el curso de la lucha fra¬ 
tricida, porque las Comisiones Extraordinarias sue¬ 
len destruir ellas mismas las pruebas de su justi¬ 
cia sumaria en los momentos de evacuación o de 
sublevaciones. 

En el Extranjero no he podido servirme más. 
que de una pequeñísima parte de los documentos 
recogidos y guardados en forma de notas y de re¬ 
cortes de periódicos. 
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pi ro estos documentos tienen i/: valor de que 
! ce' hablar a ios mismos bolcheviques. 

He podido también, en el Extranjero, servirme 
le la Prensa, que me era inaccesible en Rus! 1 le 
repasado casi toda la literatura llamada “de emi¬ 
gración” y he utilizado centenares de comunica¬ 
ciones diversas. La minuciosa escrupulosidad que 
l¡e puesto en la selección de los hechos (en tanto 
que esto era posible en el estado actual de ios docu¬ 
mentos) explica la estructura especia! de este vo¬ 
lumen, en el que he tendido a presentar un ce n- 
junto de hechos que ofrezca un cuadro rea! de la 
pesadilla inverosímil de la realidad rusa. Natural¬ 
mente, la exactitud absoluta de estos hechos no 
puede ser garantizada. Pero, de todos modos, hay 
<¡ue reconocer que los informes de la Prensa en el 
Extranjero pecan muy poco de inverosimilitud. Se 
plantea la cuestión de saber a qué lado se inclina 
en ellos la balanza. 

Citaré un ejemplo típico. Una nota de La Causa 
Común , de Bourtsev, hablaba de la ejecución de 
13.000 personas después de la evacuación de la 
Crimea por Vrangel. Aquella cifra pareció enton¬ 
ces completamente inverosímil a la misma Redac¬ 
ción del periódico. Pero hoy sabemos pertinente¬ 
mente que la realidad sobrepujó con mucho a lo 
que parecía inverosímilmente exagerado. 

Han sido inevitables los errores en casos aisla- 
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dos, porque Ir.s declaraciones de los testigos ocula¬ 
res fueron, como siempre, parciales, peio, en »(- 
neral, las apreciaciones de conjunto han sino jus¬ 
tas. Admitamos que sea fácil criticar los informes 
de la Prensa socialista-revolucionaria, al decii (pie 
durante las matanzas de Astrakán pcrecieior 
4.00c obreros. ;Quién podría dar la cifra exacta. 
¿Y quién podía darla jamás? Admitamos que -ea 
exagerada en dos terceras partes. ¿Eso cambia en 
nada el bechn en si? Cuando se habla de unidades 
o de decenas la exactitud estadística puede tener 
una importancia primordial; pero cuando se pasa 
a las centenas y a los millares, eso quiere decir que 
• e trata de verdaderas matanzas y la precisión de 
las cifras pasa a segundo termino. Lo importante, 
sobre todo, es establecer la exactitud del hecho. 

Los documentos extranjeros que he podido uti¬ 
lizar hasta ahora van indicados en el texto. La au¬ 
sencia de referencias precisas significa que yo ten¬ 
go en mi posesión un documento relativo al hecho 
citado. 

Debo agregar algunas palabras respecto a una 
fuente que tiene importancia capital para la des¬ 
cripción del bolc hevismo en 1918-1919, y que es el 
único documéñtcT acerca del terror en el Sud de 
Rusia durante el período indicado. Me refiero a los 
documentos de la Comisión Especial nombrada pa¬ 
ra la investigación de la actividad de los bolchevi- 
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ques en diciembre de 1918, bajo el gobierno del 
general Denikine. En la evacuación de marzo de 
1920, los jefes de dicha Comisión lograron, con 
riesgo de sus vidas, salvar la mayor parte de los 
documentos y conservarlos para la posteridad. Pa¬ 
ra la segunda edición de esta obra, yo he podido 
utilizar en más amplia escala los archivos de la 
Comisión. El lector apreciará por sí mismo el va¬ 
lor histórico de tales documentos, entre los que 
hay mucho cuya autenticidad no puede ser puesta 
en duda, como las minutas de las actas de las Co¬ 
misiones Extraordinarias, firmadas y selladas, que 
yo he sido el primero en recibir de los archivos de 
la Comisión, y que son tan inatacables como el fa¬ 
moso Femanarco de la Tcheka o Ejenedclnik. 

Las declaraciones de los testigos oculares son 
evidentemente subjetivas; repitamos una vez más 
esa vieja perogrullada. Sin embargo, hay que pre¬ 
guntar con qué fundamentos teóricos se podría 
declarar a priori poco verídicos los montones de 
pruebas recogidas por la Comisión Denikine, 
“respetando’’, como ella dice, “las reglas del Có¬ 
digo de Instrucción Criminal”. Se puede hablar 
con ironía de las formas clásicas de la jurispru¬ 
dencia, pero eso no impide que sean ellas las que 
aseguran el mínimum de legalidad, que desapare¬ 
cería por completo sin esas garantías tradiciona- 
\ les. En la citada Comisión han colaborado hombres 
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públicos de altura que habían hecho serios estudios 
jurídicos con representantes oficiales de las orga¬ 
nizaciones locales, de los sindicatos, etc. 

Por las condiciones especiales de la vida rusa en 
la actualidad, he tenido que imponerme el anónimo 
al utilizar los documentos de la Comisión. Con ra¬ 
ras excepciones, no tenía derecho a citar nombres, 
no sabiendo dónde se hallan las personas que han 
facilitado a la Comisión datos u observaciones. Me 
he visto forzado a no hacer sino alusiones genera¬ 
les a los documentos de la referida información, 
menguando así, naturalmente, el valor de las de¬ 
claraciones. 

Cuanto a la totalidad de los documentos que 
constituyen la base de mi trabajo, he de advertir 
una vez más que no pueden ser sometidos a un se¬ 
vero análisis crítico. Faltan los medios de compro¬ 
bar cada uno de los hechos citados. La verdad no 
puede ser más que provisionalmente establecida 
por medio de retales. 

He procurado recoger sobre los hechos informes 
de fuentes políticas diferentes. La comunidad de 
los resultados de tal diversidad de procedencias 
informativas prueba, a mi parecer, la veracidad de 
los hechos consignados. El lector puede relacionar 
por sí mismo unos y otras y deducir de tal relación 
sus juicios propios. 
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En un café cooperativo, perteneciente a un gru¬ 
po de intelectuales polacos, la señora que me- ser¬ 
via el café me preguntó a quemarropa: 

—¿Usted es ruso y viene de Rusia? 

‘ —Sí. 

| —Digame, se lo ruego, ¿cómo no hay nadie que 

| asesine a Lenine y Trotzky ? 

\ Esta manera directa e inesperada de plantear 
%ma cuestión me aturdió un poco, tanto más cuan¬ 
to yo había perdido la costumbre de exponer fran¬ 
camente mis opiniones. 

Le respondí que, habiendo sido siempre adver¬ 
sario resuelto de los actos terroristas, estimaba que 
los asesinatos no logran el fin perseguido. 

—El asesinato de uno solo salvaría, tal vez, la 
vida de millares de hombres que perecen actual¬ 
mente, sin razón, en los calabozos de los verdugos. 
¿Cómo es que bajo el régimen del zar había entre 
los socialistas tantos hombres que hacían el sacri¬ 
ficio de sus vidas por salvar las de los demás o que 
asesinaban para suprimir la violencia? ¿Por qué 
no hay ya justicieros para vengar el honor? Cada 
cual tiene un hermano, un hijo, una hija, una her¬ 
mana, una mujer. ¿Por qué entre ellos no se ve 
aunarse ningún brazo para vengar las innumera¬ 
bles violencias? He ahí lo que yo no comprendo. 

Dejando a un lado la cuestión del derecho a la 
violencia y de su moralidad, hube de responder- 
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le (i) en conciencia que la causa primordial de tal 
estado de cosas provenía en mi opinión del hecho 
\ que en los momentos actuales de la vida huma¬ 
na cuenta tan poco en Rusia que cada cual ha de 
, deciise que su acto político o su venganza personal, 
í aun en nombre de la patria, provocaría millares de 
1 víctimas inocentes. En tanto que antes se hacía 
perecer a quien había perpetrado el asesinato, o, a 


(i) “La violencia no puede justificarse sino cuando va 
dirigida contra la violencia”, decía el Comité ejecutivo 
de la Narodnaia Volia en su llamamiento al pueblo ame¬ 
ricano con motivo del asesinato del presidente Garfiekl 
en 1881. 

“Yo he cometido el mayor pecado que un hombre 
puede cometer, dos asesinatos; yo me he manchado de 
sangre . escribía, en 1906, Egor Saronov, después del ase¬ 
sinato de Plehve, en las notables cartas a sus padres, que 
yo publiqué en Goloss Minouvchavo (1918, núms. 10-ia). 

Sólo después de luchas terribles y bajo la presión de una 
inexorable necesidad, hemos recurrido a la espada, que 
no hemos sido los primeros en levantar. Comprendednos 
y Perdonadnos. El pueblo, al hablar de mí y de mis ca¬ 
maradas, ejecutados o no, dirá como mi defensor; “Su 
| bojnba no estaba cargada con dinamita, sino con los su- 
frumentos y las lágrimas del pueblo... Al arrojar bom- 
\ k® 8 contra los dirigentes, han querido destruir la pesa¬ 
dilla que pesaba sobre el pecho de la nación”. Así hablará 
; el pueblo y nos absolverá; cuanto a nuestros adversarios, 
los que con sus violencias para con el pueblo nos han obli- 
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lo más, con él, al grupo de sus cómplices, ahora se 
procede de muy distinto modo. ¡ Cuántos ejemplos 
hemos visto y vemos en los años últimos! 


CAPITULO PRIMERO 


gado a derramar sangre, él los condenará a eterna execra¬ 
ción.” 

La justificación moral de tales “asesinos” está precisa¬ 
mente en que no asesinan sólo, sino que mueren ellos mis¬ 
mos por haber asesinado, conio decía Gerchouni. Subían 
al cadalso y sacrificaban su vida por la del prójimo. 


• "Terror: crueldad inútil realizada por 
hombres que tienen miedo.” 

Engels. 


El 17 de agosto de 1918, el Comisario del Puer 
blo de la Comuna del Norte, jefe de la Comisión 
Extraordinaria de Petershurgo, Ouritzki, fué ase¬ 
sinado por un antiguo estudiante socialista, llama¬ 
do Kanneguisser, que había sido aspirante durante 
la guerra. 

El documento oficial concerniente a tal asesina¬ 
to dice: “En el curso del interrogatorio, Leónidas 
^Kanneguisser declaró que no había asesinado a 
Ouritzki por orden de su partido, ni de organiza- 
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ción alguna, sino por su propio impulso, para ven¬ 
gar el arresto de los oficiales y la ejecución de su 
amigo Perelzweig” (i). 

El 28 de agosto, el socialista Kaplau atentó con¬ 
tra la vida de Lenine en Moscou. 

¿Cómo respondió el poder soviético a estos dos 
actos ? 


conformidad con el decreto de la Tcheka dt 
.Petersburgo, dice El Semanario de la Tcheka, dé 
29 de octubre (núm. 5), fueron fusilados 500 rehe¬ 
nes. Nosotros no conocemos, ni conoceremos pro¬ 
bablemente jamás, el número exacto de las vícti¬ 
mas ; ni siquiera conocemos sus nombres. 

Se puede, sin embargo, afirmar que el número 
real rebasa las cifras del Comunicado oficioso tar¬ 
dío (jamás se publicó comunicado alguno oficial). 

En efecto, el 23 de marzo de 19x9, el limosnero 


1 

y 

* 


I 


militar inglés, B. S. Lombard, escribió a lord 


Curzon: 


“A fines de agosto, dos barcas llenas de oficiales 
han sido hundidas; los cadáveres han sido arroja- i 
dos por el mar en las inmediaciones de la propie- - r 
dad de un amigo mío, sita en el Golfo de Finlandia. 


(1) Perelzweig y sus camaradas habían sido fusilados 
algunas semanas antes del asesinato de Ouritzki, M. Al- 
danoff. Sovremennyia Zapiski, tomo XVI. 
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Muchos cadáveres estaban atados por parejas o 
en grupos de tres con alambres barbados.” (1). 

¿Será éste un informe inexacto? Por lo demás, 
un gran número de gente de Moscou y de Petro- 
grado se prestan a confirmar ese hecho, y testi¬ 
monios emanados de fuente muy distinta nos pro¬ 
barán que los poderes soviéticos han recurrido en 
muchas ocasiones a ese medio bárbaro de ahogar 
en masa (por ejemplo, en 1921). 

Un testigo ocular de los sucesos de Petrogrado 
relata los detalles siguientes: 

“En lo que concierne a Petrogrado, una enume¬ 
ración superficial arroja 1.300 ejecuciones, aunque 
los bolcheviques no declaren más que 500. Ellos 
no cuentan las centenas de oficiales, de antiguos 
servidores y de particulares fusilados en Cronstadt, 



en la fortaleza de Pedro y Pablo y en Petrogrado, 
sin orden especial del poder central, sólo por orden 
de los Soviets locales. Solamente en Cronstadt, en 


una sola noche, fueron fusiladas 400 personas. 
Fueron cavadas tres grandes fosas en el patio y, 
colocadas delante de ellas, 400 personas fueron 


fusiladas una tras otra” (2). 


(1) Kn CollcctioH of Reports 011 Russian Bolshcwism, 
A bridyed Ediltón Rristish Parliamentary Paper, Russia, 
núm. 2. 

(2) Libro blanco, pág. 59. 
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En una interviú concedida en el mes de noviem¬ 
bre a un periodista, Peters, uno de los líderes de 
la Tcheka Panrrusa, calificó aquellas jornadas de 
“terror histérico”. “Contra lo que se pretende 
—declara Peters—, yo no soy tan sanguinario co-^r^ w 
mo se cree. En Petrogrado, los revolucionarios sen¬ 
sibleros acabaron por perder la cabeza y emplearon 
exceso de celo. Antes del asesinato de Ouritzki no 
había tenido lugar ninguna ejecución en Petrogra¬ 
do, mientras que después hubo demasiadas y, fre¬ 
cuentemente, sin discernimiento. Por su parte, * 
Moscou no respondió al atentado contra Lenine 
más que con la ejecución de algunos ministros del 
zar . 

Y ese mismo Peters, que se dice poco sanguina¬ 
rio, amenazó: “Yo declaro que toda tentativa de 
la burguesía rusa para levantar aún una vez más j 
la cabeza encontrará una resistencia y provocará 
represalias ante las cuales palidecerá todo lo que 
ha considerado hasta ahora como terror rojo” (i). 

Yo dejo a un lado por el momento la afirmación 
mentirosa de Peters, de que antes del asesinato de 
Ouritzki no hubiera tenido lugar ejecución alguna , 
en Petrogrado. Pero él admite que en Moscou, pa- | 
n vengar a Lenine, victima del atentado de una i 


(i) Outro Moskvy, núm. 21, 4 nov. 1918. 
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socialista, se fusiló a algunos ministros del zar. Pe¬ 
ters tuvo el descaro de hacer esa declaración cuan¬ 
do, algunos días antes, el mismo Semanario de la 
Tcheka (núm. ó) había publicado una lista muy 
sucinta de las personas fusiladas a propósito del 
alentado contra Lenine. La lista, publicada dos 
^meses después de la ejecución, contiene 9° nom¬ 
bres (1). Entre ellos había ministros, oficiales, em¬ 
pleados de cooperativas, abogados, estudiantes, 
sacerdotes, etc. Aparte la única comunicación del 
Semanario, no se ha publicado nada (2). Y, sin 
embargo, sabemos que el número de ejecuciones 
durante las jornadas referidas fué estimado* gene- 
■t raímente en 300 (3). 

Los que durante aquel período, verdaderamente 
angustioso, estuvieron presos en la cárcel de Bou- 
tirky, en el momento en que se detema a mulares de 


(1) Fueron agregados 15 nombres en el núm. 3 del ,$V- 


(2) Publicaciones de este género fueron creadas cerca 
de las diferentes Tchekas. Asi había Las Noticias de la 
Tcheka de Tzarytsine; el órgano de la Tcheka ukraniana 
se titulaba La Cuchilla Roja. Una colección de aquellos 
periódicos podría ofrecer una documentación importante 
para la descripción del terror rojo. 

(3) M. P. Artsybacheff, en sus deposiciones en Lau- 
sana, estimó este número en 500. 
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personas pertenecientes a las más diversas catego¬ 
rías sociales, no olvidarán los sufrimientos mo¬ 
rales que soportaron. Fué un período llamado por 
uno de los testigos oculares “la bacanal salvaje del 
terror rojo” (i). Era terrible oír y frecuentemente 
ver cada noche llevar decenas de personas al supli¬ 
cio. Los automóviles llegaban y cargaban a sus 
víctimas, pero la cárcel no dormía y temblaba a 
cada golpe de bocina; se esperaba ver a cada ins¬ 
tante abrirse la puerta y oír reclamar a alguno “con 
sus cosa” para llevarlo a la “celda de los conde¬ 
nados” (2); es decir, para la ejecución. Se les ata¬ 
ba dos a dos con alambres. No se puede imaginar 
aquel horror. Yo mismo estuve preso entonces en 
los calabozos de Boutyrki y viví todas aquellas pe¬ 
sadillas. 

Citemos el relato de un testigo ocular: 

“Quien escribe estas líneas no ha podido rete¬ 
ner los nombres de todos aquellos que, extraídos 
de la celda donde él se hallaba, fueron llevados al 
suplicio durante los días del mes de agosto de 1918 
que siguieron al atentado contra Lenine; pero 

(1) Durante el terror rojo. Colección Tchcka. 

(2) Bajo c! antiguo régimen esta celda servía para la 
desinfección de los recién llegados; en 1918. la ‘'siniestra 
celda de los condenados” servia de lugar de reunión para 
los que iban a ser ejecutados. 
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aquellos cuadros desgarradores se grabaron de tal 
modo en su memoria, que permanecerán probable¬ 
mente en ella hasta el fin de su vida (1). 

”He aquí, por ejemplo, un grupo de cinco ofi¬ 
ciales; algunos días después del atentado contra 
Lenine, se les llama a la celda de los condenados 
a muerte. Muchos de ellos hablan sido accidental¬ 
mente detenidos en una batida policíaca. La idea de 
la muerte no rozaba siquiera su pensamiento y so¬ 
portaban filosóficamente su desgracia de estar 


presos. 

r ”Y, de pronto, se les dice: “Coged vuestras co- 
• sas para ir a la celda de los condenados a muerte”. 
I Pálidos como la cera, recogen sus efectos. Pero hay 
Mino al que no logra encontrar el vigilante. El quin¬ 
to no responde al llamamiento. El vigilante se va 
y vuelve con el director y algunos miembros de la 
Tcheka. Se vuelve a llamar. Y se encuentra al que 
falta... se había escondido debajo del camastro... 
t Se le tira de los pies. Sus alaridos resuenan a tra- 
I vés de la galería. Se defiende e implora: “¿Por 
3 qué? Yo no quiero morir”. Pero se le tira al suelo, 
I se le arrastra... desaparecen... después vuelven a 

\ aparecer en el patio... Ya no se oye gritar... una 
mordaza de trapos le cierra la boca.” 


(1) Tcheka-La Guillotina sera, págs. 49-50. 


28 


S. P. MF.LGOUNOV 


El joven sub-teniente Scmenov fué detenido por 
la razón siguiente: durante un incendio que había 
estallado en el verano de 1918 en la estación de 
Koursk (ardían unos vagones). Semenov, que se 
hallaba entre los espectadores, hizo observar que 
los mismos bolcheviques debían de haber incendia¬ 
do los vagones para borrar las huellas de sus sa¬ 
queos. Fué detenido, así como su padre y su her¬ 
mano. 

Tres meses después de su detención, el juez ins¬ 
tructor le dió la seguridad de que sería libertado. 
Y un día se le dijo: “Coge tus cosas’’. Poco tiem¬ 
po después, su nombre figuraba entre los fusilados. 
Un mes más tarde, en el curso del interrogatorio 
de su padre, el juez de instrucción declaraba que 
el hijo había sido fusilado por error: “en la masa’' 
de los ejecutados. 

Un día llevaron a nuestra celda un joven de 
diez y ocho a diez y nueve años. Había sido dete¬ 
nido cerca de la iglesia de San Salvador, en una 
batida, el mes de julio de 1918. Él nos contó que 
algunos días después de haberle hecho comparecer 
ante la Tcheka, lo habían llamado en medio de la 
noche y lo habían llevado en un automóvil para fu¬ 
silarlo (en 1918 no se ejecutaba en los sótanos, sino 
"extramuros”). 

Por pura casualidad uno de los miembros de la 
I'cheka hizo observar a los otros que el que de- 
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bian fusilar no era un adolescente, sino un hom- 
| bre de cierta edad; se advirtió entonces que los 
\ apellidos eran los mismos, pero el nombre era di- 
: ferente; se trataba de un hombre de cuarenta y 
't dos años, y el joven tenía diez y ocho. Así salvó 
\por azar-su vida y fué llevado a nuestra cárcel. 

El terror rojo tuvo a millares de hombres bajo 
la espada de Damocles durante meses. Hasta ocu¬ 
rría que los presos a los que se anunciaba su libe¬ 
ración se negaban a salir de sus celdas, temiendo 
que se les tendiera un lazo para hacerles salir de la 
cárcel y llevarlos al suplicio. Por otra parte, hubo 
muchos casos en los cuales los que dejaban la cel¬ 
da estaban persuadidos de que iban hacia la liber¬ 
tad ; recibían las felicitaciones de sus co-detenidos; 

' pero algimos días más tarde, los nombres de los 
; pseudo-libertados figuraban entre los de los ejeeu- 
\ tados. Mas, ¡ cuántos hubo también cuyos noin- 
"bres no fueron publicados jamás! 

. No fué solamente en Moscou y en Petrogrado 
\ donde respondieron con centenares de asesinatos 
\ a' atentado contra Lenine. Aquella ola de sangre se 
textendió por toda Rusia: en las grandes y peque- 
Vias ciudades, en los pueblos y en las aldeas. 

Los informes concernientes a aquellos asesina¬ 
tos son raros; no obstante, encontramos en F.l Se¬ 
manario datos referentes a los fusilados en pro¬ 
vincias, alguna vez acompañados de esta mención: 
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“Fusilado a causa del atentado contra Lenine”. 
Citemos especialmente algunos. 

El atentado contra la vida de nuestro jefe es¬ 
piritual. el camarada Lenine —escribe la Tcheka 
de Nijni-Novgorod— nos incita a renunciar al sen¬ 
timentalismo y a instaurar con mano de hierro la 
dictadura del proletariado”. “Basta de palabras”. 

En fe de lo cual , la Comisión hizo fusilar 41 per¬ 
sonas pertenecientes al campo enemigo. Sigue la 
lista, en la que figuran oficiales, sacerdotes, funcio¬ 
narios, un guarda campestre, un redactor de un 
periódico, un vigilante nocturno, etc., etc. El mis¬ 
mo día fueron cogidos a todo evento en Nijni- 
Novgorod 700 rehenes. 

El Rabotchy Krestiansky Nijgorodsky List o 
Diario de los Obreros y Campesinos de Nijni-Nov¬ 
gorod dió la explicación siguiente: “A cada ase¬ 
sinato de comunista o a cada tentativa de asesinato, 
responderemos con la ejecución de rehenes de la 
burguesía, porque la sangre de nuestros camaradas 
muertos o heridos pide venganza”. En respuesta al 
asesinato del camarada Ouritzki y al atentado con¬ 
tra el camarada Lenine, la Tcheka del distrito de 
Soum (provincia de Kharkov) sometió al terror 
rojo a tres aviadores: la Tcheka de Smolensk, a 
38 propietarios de la región del Sud; la Tcheka de 
Novorjnevosk, a una familia compuesta por Ale¬ 
jandra. Natalia, Evdokia, Pablo y Miguel Roslia- 
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kov; la Tcheka de Pochkon, a 31 personas, com¬ 
prendiendo 5 de la familia Chalaev, 4 de la fami¬ 
lia Volkov; la Tcheka de Pskov, a 31 personas; 
la Tcheka de Yaroslav, a 38; la de Arkhangel, a 9; 
la de Sebej, a 17; la de Valogda, a 14; la de 
Briansk, a 9 rateros (¡...!), etc. 

Entre los fusilados por la Tcheka panrrusa a 
consecuencia del atentado contra el jefe del pro¬ 
letariado mundial, se cuentan Koubitsky, miembro 
de una Asociación de obreros, por robo de 400.000 
rublos; dos marineros, por el mismo motivo; un 
comisario de Tcheka, Piskounov, “por haber in¬ 
tentado vender un revólver a un agente de la mili¬ 
cia”; dos monederos falsos, etc. Esta lista fue pu¬ 
blicada, entre otras, en el núm. 3 del Semanario de 
la Tcheca panrrusa. 

Se podría citar decenas de listas de ejecuciones 
que fueron publicadas; cuanto a las que no lo fue- 
. ron, se puede decir que no hubo lugar donde no 
| se fusilara a consecuencia del atentado contra Le- 

I nine. 

\ 

Citemos aún el boletín especial de la Tcheka de 
Morchausk, publicado con motivo de los aconte¬ 
cimientos en cuestión. 

Dice, entre otras cosas: “Camaradas, se nos da 
una bofetada en una mejilla, pero nosotros la de¬ 
svolvemos centuplicada y golpeamos la cara entera. 
Hemos recurrido a una vacuna anticontagiosa; a 
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saber, el terror rojo. Esta vacuna ha sido aplicada 
en todo el territorio ruso, y particularmente en 
Morchausk, donde se ha respondido con la ejecu¬ 
ción de... (aquí los nombres de 4 personas) al ase¬ 
sinato 1 de Ouritzki y al atentado contra Lenine. Si 
se produce todavía un atentado contra los jefes de 
nuestra revolución o, en genral, contra obreros 
comunistas que ocupen puestos de mando, la cruel¬ 
dad tomará formas aún más duras... Hay que 
responder a un golpe con otro diez veces más 
fuerte.” 

Esta es la primera vez, nos parece, que se ame¬ 
naza oficialmente a los rehenes con “una ejecución 
inmediata” a la “menor tentativa contrarrevolu¬ 
cionaria”. “De la cabeza y la vida de uno solo de 
nuestros jefes deben responder centenares de ca¬ 
bezas de burgueses y de todos sus secuaces”. Así 
se expresaba el Llamamiento dirigido a “todos los 
ciudadanos de la ciudad y el distrito de Torjok por 
la Tcheka local”. Al Llamamiento seguía la lista 
de las personas detenidas y presas en calidad “de 
rehenes”: ingenieros, comerciantes, sacerdotes y... 
socialistas-revolucionarios de la derecha. En total, 
20 j>ersonas. En Ivanovo-Vosniessensk fueron co¬ 
gidos 184 rehenes. En Perm fueron ejecutadas 
50 personas en represalias por los atentados con¬ 
tra Lenine y Ouritzki. (Comisión del Norte, 
18-IX-1918.) 
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Estos hechos debieran bastar para dar un men¬ 
tís a los comunicados oficiales. En realidad, milla¬ 
res de inocentes pagaron con sus vidas el atentado 
contra Lenine y el asesinato de Ouritzki. 

Millares de hombres fueron encarcelados en to¬ 
da Rusia como rehenes. ¿ Cuál ha sido su 
suerte ? 

Recordemos a este propósito la muerte de los 
generales Rousski, Radko-Dmitrier y otros rehe¬ 
nes en Peatigorsk. Se les había detenido en núme¬ 
ro de 32 en Essentouki, “según la orden del Co¬ 
misario del Pueblo en el Interior, el camarada Pe- 
trovski”; así estaba formulado el comunicado ofi¬ 
cial, que terminaba con una amenaza de ejecu¬ 
ción capital “en caso de tentativa contrarrevolu¬ 
cionaria o de atentado contra la vida de los jefes 
del proletariado”. 

A continuación fueron cogidos rehenes en Kis- 
lovodsk (en número de 33) y en otras partes. En 
total, fueron reunidas 160 personas en el campo de 
concentración de Piutigorsk. 

Y he aquí lo que ocurrió el 13 de octubre de 1918 
en esta ciudad: el comisario bolchevique Sorokine 
intentó fomentar un levantamiento con el fin de 
“librar de los judíos” el poder soviético. Detuvo 
y dió muerte a algunos miembros de la misma 
Tcheka. Según los documentos de la Comisión 
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Denikin e > de los que nos servimos aquí (i), Soro- 
kine, pa ra justificar sus procedimientos, presentó 
documentos según los cuales los individuos eje¬ 
cutados estaban confesos y convictos de relaciones 
con el Ejército Voluntario; quiso que sus actos y 
su poder fuesen confirmados por un Congreso Ex¬ 
traordinario de los Soviets y de los representan¬ 
tes del ejército rojo convocados en el campo de 
los Cosacos de Nievynomissk. 

Pero los enemigos de Sorokine lo declararon, 
mucho antes de su llegada al Congreso, “fuera de 
ley, y traidor a la revolución”. Fué detenido en 
Stavropol y ejecutado inmediatamente. Así se de¬ 
cidió la suerte de la mayoria de los rehenes del 
campo de concentración. 

El núm. 157 de los Isviestia locales, del 2 de 
noviembre, publicó la siguiente orden de la Tche- 
ka presidida por Artabekov: “Para responder a 
los atentados contra la vida de los jefes del pro¬ 
letariado en Piatigorsk, el 21 de octubre de 1918, 
y en virtud de la orden núm. 3 del 8 de octubre 
corriente, para responder al asesinato diabólico de 
los mejores camaradas, miembros del Comité Cen¬ 
tral Ejecutivo y otros, los rehenes abajo designa¬ 
dos, pertenecientes a organizaciones contrarrevo- 


( 1 ) Coleción de documentos de la Comisión del Grupo 
de las Aguas Minerales, pág. 82 . 
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lucionarias, han sido fusilados por orden de la Co¬ 
misión Extraordinaria”. Sigue una lista de 59 
nombres, comenzando por el del general Rousski. 
El mismo número publica también otra lista de 
4/ nombres, entre los cuales se encuentran mez¬ 
clados senadores, monederos falsos y sacerdotes. 

Los rehenes han sido fusilados ', dice el comuni¬ 
cado. Pero esto es falso. Fueron muertos a sabla¬ 
zos y sus bienes fueron declarados “propiedad na¬ 
cional”. El sistema de los rehenes continuó en ade¬ 
lante. 

En la Satsapia de í'chernigov, el estudiante P. 
mató al Comisario N. Un testigo verídico nos afir¬ 
ma que por ello se fusiló a su padre, a su madre, 
a sus dos hermanos (uno de quince años), a una 
institutriz alemana y a su sobrina, de diez y ocho 

años. Poco tiempo después lograron apoderarse del 
asesino. 

Pasó un año. El terror en Rusia tomó un aspec¬ 
to horrible, ante el cual palidece todo lo que enseña 
la historia. 

Un atentado terrorista fué fomentado por un 
grupo de anarquistas y de socialistas-revoluciona¬ 
rios de la izquierda, que al principio iban cogidos 
de la mano con los bolcheviques y participaban has¬ 
ta directamente en la organización de la Tchcka. 
Aquel atentado era, sobre lodo, una respuesta al 
asesinato de un número considerable de miembros 
del partido, cogidos como rehenes. 


S. P. MELGOUNOV 

El 15 de junio de 1919, el Presidente de la Co¬ 
misión Extraordinaria Panukraniana. Latsis, ha¬ 
bía hecho imprimir la proclama siguiente : 

•‘En estos últimos tiempos numerosos agentes 
importantes de los Soviets reciben cartas de ame¬ 
nazas procedentes de la organización de combate 
de- los socialistas revolucionarios de la izquierda; 
es decir, de los activistas. Son amagados por el 
terror blanco. La Comisión Extraordinaria Pan¬ 
ukraniana declara por la presente que la menor ten¬ 
tativa de atentado contra ellos tendrá por resultado 
la ejecución de los miembros del partido socialista- 
revolucionario activista que se encuentran actual¬ 
mente presos, tanto aquí, en Ukrania, cuanto en la 
Gran Rusia. La mano vengadora del proletariado 
caerá con tanto rigor sobre los guardias blancos 
que actúan a las órdenes de Denikine, como sobre 
los activistas que se titulan intemacionalistas. 

”E 1 presidente de la Comisión Extraordinaria 
Panukraniana, Latsis” (1). 

Como para responder a esta proclama, el 25 de 


(1) Kievskya Ieviestia .—Un comunicado análogo, fir¬ 
mado por Dzerj inski, había sido publicado precedente¬ 
mente en los Ieviestia del 1.° de marzo: los socialista re¬ 
volucionarios y los mencheviques detenidos servirán de 
rehenes y su suerte dependerá de la conducta de los dos 
partidos. 
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septiembre de 1919, una explosión, preparada de 
antemano, se produjo en la oficina del partido bol¬ 
chevique, del callejón Leontieff, y destruyó parte 
de la casa. Por consecuencia de tal explosión fue¬ 
ron muertos y heridos algunos comunistas nota¬ 
bles. Al día siguiente, los periódicos de Moscou pu¬ 
blicaban, con la firma de Kamenev, la siguiente 
amenaza: “Los guardias blancos, autores de ese 
abominable crimen, sufrirán una pena terrible”. 
“El gobierno —agregaba Goikhbart en los Izvies- 
i tía, sabrá tomar por sí mismo venganza como con¬ 
viene”. 

: Y una nueva ola de terror rojo se extendió por 

Rusia. El gobierno vengaba "como convenía” la 
s explosión fusilando personas absolutamente aje- 
| tías a ella. Por un acto de los anarquistas (1) se fu- 
\ silo sencillamente a los que estaban presos en tal 
i ocasión. 

y “En respuesta a las bombas lanzadas en Mos¬ 
cou”, la Tcheka de Saratov fusiló 28 personas, en¬ 
tre las cuales se encontraban muchos candidatos 


(1) En el folleto: Las persecuciones de los anarquis¬ 
tas en la Rusia soviética, publicado en Berlín, en 1922, se 
declara perentoriamente que el atentado del callejón Leon- 
tieíf fué cometido por anarquisats. El iniciador fué el 
obrero Casimiro Kavelev. 
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a la Constituyente, del partido de los Cadetes, un 
antiguo miembro de la Narodnaia Voüa, abogados, 
propietarios, sacerdotes, etc. (i). 

La cifra consignada es la oficial; pero, en rea¬ 
lidad, hubo más víctimas: un telegrama de Moscou 
fijaba el número de los que debían pagar en Sara- 
tov "el impuesto de sangre”, contándose 6o. 

Uno de los presos de Boutyrki nos testifica có¬ 
mo se establecían en aquella época las listas en 
Moscou, centro principal de la acción (2). 

“Según lo que refiere el comandante Zakharov, 
de la Tcheka de Moscou, Dzerjinski, blanco co¬ 
mo el papel, llegó directamente dei íugar de la ex¬ 
plosión a la Tcheka de Moscou y dió la orden de 
fusilar, siguiendo las listas, a todos los cadetes, los 
gendarmes, los partidarios del antiguo régimen y 
los "diversos príncipes y condes” que se encontra¬ 
ban en todas las prisiones de Moscou y del campo. 
Y así la orden verbal de un solo hombre bastó pa¬ 
ra condenar a muerte a millares de seres... 

Es naturalmente imposible establecer el número 
de personas que se llegó a fusilar aquella noche 
y el día siguiente; pero ese número se eleva, se- 


(iJ loviestia, de Saratov, del 2 de octubre de 1919. 

(2) Tcheka. *Un afio en la cárcel de Boutyrki, pági¬ 
na 144. 
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gún los cálculos más reducidos, a centenares. Al 
día siguiente, la orden fué revocada...” 

Pasó un año más, y por orden del poder cen¬ 
tral fué creada, ya oficialmente, una institución de 
rehenes. 

El 30 de noviembre de 1920 apareció un “comu¬ 
nicado” del gobierno, diciendo “que cierto núme¬ 
ro de organizaciones blancas meditaban (¿ ?) la rea¬ 
lización de atentados terroristas contra los líderes 
de la revolución campesina y obrera”. En conse¬ 
cuencia, los detenidos, representantes de los diver¬ 
sos grupos políticos, eran considerados como rehe¬ 
nes (1). 

Pedro Kropotkine, el viejo anarquista, creyó 
preciso alzar su voz contra dicho comunicado en 
una carta dirigida a Lenine (2). 

"¿ No ha habido realmente nadie entre vosotros, 
escribía Kropotkine, que haya recordado que tales 
medidas, que representan la regresión a las peores 


(1) En realidad, el motivo de este acto gubernamental 
fué el artículo de W. L. Bourtzev, en su Causa Común. 
Escribía: “Al terror hay que responder con el terror... 
es preciso que haya revolucionarios dispuestos a sacrificar 
su vida para pedir cuentas a Lenine, Trotzki, Stkelov, 
Dzerjinski, Latsis, Lounatcharski, Kamenev, Kalinine, 
Krassine, Zinoviev, etc., etc. 

(2) En El Extranjero, tomo III. 
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épocas de las guerras medioevales y religiosas, son 
indignas de hombres que se han lanzado a la em¬ 
presa de crear la ciudad futura sobre la base del 
comunismo? ¿Ninguno de vosotros ha pensado lo 
que es un rehén ? Eso quiere decir que prendéis un 
hombre, no para hacerle expiar un crimen cual¬ 
quiera, sino para intimidar a vuestros enemigos, 
amenazando con hacerle perecer. “Matáis uno de 
los nuestros; nosotros mataremos tantos de los 
vuestros”. Pero, ¿eso no es lo mismo que condu¬ 
cir alguien todos los dias al lugar de la ejecución y 
decirle, una vez allí: “Espera; no es para hoy”. 
¿Vuestros camaradas no comprenden que eso equi¬ 
vale al restablecimiento de la tortura para los pre¬ 
sos y sus parientes?” 

Kropotkine, muy viejo, enfermo y alejado ya 
de todo, no se daba una idea neta de la realización 
de las teorías de violencia por los bolcheviques. 

¡ Los rehenes! ¿ No los «ogieron desde el primer 
día del terror? ¿No los cogieron en todas partes 
durante el período de la guerra civil? Los cogie¬ 
ron en el Norte, en el Sud, en el Este, por todos 
lados. Al anunciar la captura de numerosos rehe¬ 
nes en Kharkov, el presidente del Comité local eje¬ 
cutivo departamental, Kohn, dirigía al Soviet de 
Kharkov la comunicación siguiente: 

“Si la hidra burguesa osa alzar |l cabeza, las 
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cabezas de las rehenes caerán en primer lugar” (1), 

Y cayeron, en efecto. En 1921, 36 rehenes pe¬ 
recieron en Elisavetgrad por el asesinato de un 
tchekista de la región. Este hecho, referido por 
La Causa Común, de Bourtzev (2), será corrobo¬ 
rado por un número de hechos análogos que en¬ 
contraremos más adelante. La norma “sangre por 
sangre” tuvo una amplia aplicación en la práctica. 

“Los bolcheviques han restablecido la eos-- 
tumbre bárbara de coger rehenes”, escribió 
H. B. Locquart, Cónsul general de la Gran Bre¬ 
taña en Moscou, en una carta dirigida a Sir Jorge 
Clarke, el 10 de noviembre de 1918. Y, lo que aún'» 
es peor, hieren a sus enemigos políticos vengándo -J 
se en sus mujeres. Cuando recientemente se pu¬ 
blicó en Petrogrado una larga lista de rehenes, los 
bolcheviques detuvieron a las mujeres de los que 
no fueron encontrados y las metieron en la cár¬ 
cel hasta que sus maridos fuesen entregados a la 
justicia. Se detenía a mujeres y a niños y frecuen¬ 


temente se les fusilaba. Así, por ejemplo, en mar-., 
zo de 1919, se fusiló a los padres de los oficiales ! 

. del 86 Regimiento de Infantería, que se había pa-/_ 
sado al campo de los blancos” (3). 


(1) Izviestia, de Kharkou, nútn. 126, 13 mayo 1919. 

(2) La Causa Común, núm. 345. 

(3) Rouskaia Jisn (Helsingfors), 11 de marzo. 

1 
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En el memorándum remitido al Comité Ejecu¬ 
tivo Central por la famosa socialista revoluciona¬ 
ria de la izquierda J. Zouvelevitch (i), se hace 
mención de la ejecución en Cronstadt, en 1919, 
de rehenes, padres de oficiales “sospechosos de 
haberse pasado a los blancos”. Los rehenes son fá¬ 
cilmente supuestos contra-revolucionarios. He aquí 
un documento publicado por El Comunista (2): 
“El 13 de agosto, el Tribunal militar-revoluciona¬ 
rio del 14 ejército, habiendo examinado el asunto 
de los diez ciudadanos cogidos como rehenes (Bre- 
dite, Malski, etc.), ha decidido que los susodichos 
no son rehenes, sino contra-revolucionarios, y que 
sean fusilados”. La sentencia fué ejecutada al día 
siguiente. Los rehenes eran cogidos por centena¬ 
res entre las mujeres y los hijos de los campesinos j 
cuando los levantamientos rurales en el distrito de j 
Tambov; fueron repartidos en distintas prisiones, ¡ 
entre ellas las de Moscou y las de Petrogrado, / 
donde permanecieron casi dos años. / 

Se ve, por ejemplo, al Estado Mayor de Tam¬ 
bov publicar el i.° de septiembre de 1920 la si- 


(1) Por una actividad juzgada incompatible con el 
punto de vista comunista, J. M. Zoubelevitch fué depor¬ 
tada a Orenbourg. 

(2) 1918, núm. 134. 


EL TERROR ROJO EN RUSIA 43 

guíente orden: Hacer sufrir a las familias de los 
rebeldes un terror rojo implacable... prender en 
esas familias todos los miembros, a partir de los 
diez y ocho años, sin distinción de sexo, y, si los 
bandidos siguen levantándose, fusilarlos todos. Los 
pueblos habrán de pagar una contribución extra¬ 
ordinaria; en caso de no pagarla, confiscar todas 
las tierras y todos los bienes (1). 

La forma en que estas órdenes fueron ejecuta¬ 
das resulta de los comunicados oficiales aparecidos 
en los Isviestias de Tambov: el 5 de septiembre 
fueron incendiados 5 pueblos; el 7 de septiembre 
fueron fusilados más de 250 campesinos. Sólo en 
el campo de concentración de Kojoukhov, cerca 
de Moscou, había en calidad de rehenes (en 1921- 
22) 313 campesinos del distrito de Tambov, entre \ 
ellos- niños de un mes a diez y seis años. En tal j 
aglomeración de rehenes, medio débnudos, sin de- 
fensa contra el frío, sin alimentos, se declaró en / 
el otoño de 1921 el tifus exantemático. 

Encontraremos largas listas de rehenes, hom¬ 
bres y mujeres, j^sponxlieiula.p,Qr,¿es.erXores, por 
ejemplo en el Krasny Voin, El Guerrero Rojo 
(12 IX 1919). Aquí, en una nueva sección, apa¬ 
recen rehenes "condenados a muerte condicional- 


(1) Russie rev., núms. 14-15. 
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mente”. Se fusilaba a los padres y a sus hijosA 
Testigos presenciales pueden afirmar que se fusi- ? 
laba a los padres en presencia de sus hijos y a los i 
hijos delante de los padres. En este orden de ideas 
corresponde la palma a la Sección especial de la 
Comisión Extraordinaria Panrrusa, dirigida por 
el semiloco Kedrov. Éste enviaba desde los diver¬ 
sos' frentes'a la cárcel de Boutyrki, cargamentos en¬ 
teros de espías, de ocho a catorce años, y hacia fu¬ 
silar en el acto a aquellos colegiales-espías. 

Yo mismo conozco muchos casos semejantes 
que tuvieron lugar en Moscou. ¿ Quién se ocupa de 
las torturas morales de que habla Kropotkine en 
su carta? En las Comisiones extraordinarias, no 
sólo en las provincias, sino también en las capi¬ 
tales, se empleaba el potro y la tortura. 

La carta de Kropotkine no filé más que un gri¬ 
to en el desierto. Y, si en aquel momento no hubo 
ejecuciones de rehenes, fué probablemente porque 
no hubo atentados. 

Pasó todavía otro año. 

Cuando se produjo el levantamiento de Crons- 
tadt fueron cogidos como rehenes millares de per¬ 
sonas, entre las que hay que incluir los condenados 
en el célebre proceso de los socialistas revolucio¬ 
narios. Estos vivieron siempre bajo la amenaza de 
una ejecución “condicional”. 

Y sin duda el hecho de que el atentado contra 
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Vorovski fuera cometido en Suiza, a la vista y con 
el conocimiento de todo el mundo, explica la au¬ 
sencia de ejecuciones en masa en Rusia, o, al me¬ 
nos, la falta de publicidad de tales ejecuciones. 
Porque lo que pasa en los calabozos de la Gepeon, 
que ha reemplazado a la Tcheka, lo ignoramos. 
Las ejecuciones continúan, pero no se les da ya 
\ publicidad o se les da sólo en forma lacónica y en 
* raros casos. 

La verdad la ignoramos; pero sabemos después 
del veredicto de Lausana, los bolcheviques ame¬ 
nazaron de una manera nada ambigua con repro¬ 
ducir el terror respecto a los que estaban conside¬ 
rados como rehenes. 

Así, Staline, según Dni y Vonmerts, dijo en la 
sesión del Comité bolchevique de Moscou: 

“Las voces de todos los trabajadores reclaman 
el castigo de los instigadores de ese monstruoso 
asesinato”. 

“Realmente, los asesinos del camarada Vorovs¬ 
ki no son los miserables mercenarios Conradi y 
Polounine, sino los traidores socialistas que, ha¬ 
biéndose puesto fuera del alcance de la cólera del 
pueblo, no cesan de preparar el terreno para los 
atentados contra los jefes del proletariado ruso. 
Han olvidado la perspicacia de que dimos prueba 
en el mes de agosto de 1922 no ejecutando el fallo 
del Tribunal Supremo, a pesar del deseo obsti- 
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nado de las inasas trabajadoras. Ahora podemos 
recordarles que aquel fallo no ha perdido todavía 
su vigor y que tenemos medios de hacer responsa¬ 
bles de la muerte de Vorovski a sus amigos, que 
están a nuestra disposición (i). 

"Los rehenes constituyen una moneda de cam¬ 
bio. Lsta frase del famoso tchekista Latsis tenia 
sin duda cierta razón de ser con relación a los súb¬ 
ditos extranjeros capturados durante la guerra 
ruso-polaca. Pero los rehenes rusos no son más 
que una forma de venganza psíquica, una forma 
de intimidación, base de toda la política interior y 
del sistema de gobierno de los bolcheviques. 

Es característico ver a los bolcheviques realizar 


(i) A principios de 1924, la Tcheka de Georgia decla¬ 
ró que tenía detenidos como rehenes 37 social-demócratas, 
previniendo que ¡os 10 primeros de las listas serían fusi¬ 
lados a la primera tentativa terrorista que se produjera 
en Georgia. Según El Mensajero Socialista, del 11 de fe¬ 
brero de 1924 (núm. 3), tal orden íué revocada por exi¬ 
gencia de Moscou. El motivo de la revocación es bien sin¬ 
gular. “Habiendo devenido los mencheviques —se decía—, 
un despreciable grupo de bandidos, en tanto que los órga- ■: 
nos del poder son bastante fuertes para cumplir sus fun¬ 
ciones, no hay ninguna razón para recurrir a medidas ex- ' 
traordinarias de represión; a saber, de coger como rehenes 
a ciertos jefes del partido menchevique. 
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una cosa que en 1881 parecía imposible hasta en 
los medios más reaccionarios. El 5 de marzo de 
1881, el conde A. Kamarovski, fué quien primera¬ 
mente expresó en una carta a Pobiedonostsev, la 
idea de una responsabilidad colectiva. Escribía: 
“¿No sería útil declarar fuera de la ley a todos los 
individuos convictos de haber participado en los 
actos del partido revolucionario y a la menor ten- 
. tativa criminal contra el orden establecido en Ru¬ 
sia, tenerlos por responsables, in córpore?” 

He aquí cuál es la ironía de la historia o de la 
vida... 

“Es difícil hallar una expresión más neta del 
salvajismo o, mejor, del reinado de la fuerza bruta, 
que era institución de los rehenes”, escribía el vie¬ 
jo revolucionario ruso N. W. Tchaikovski, a este 
propósito. “ Para llegar, no ya a ponerlo en prácti¬ 
ca, sino a proclamarlo francamente, es preciso, en 
verdad, arrojar lejos de sí las lecciones recibidas 
de todos los siglos de civilización humana y pros¬ 
ternarse ante el Moloch de la guerra, de la des¬ 
trucción y del mal.” 

“La Humanidad ha hecho demasiados esfuer¬ 
zos para conquistar la primera verdad de toda con¬ 
cepción del derecho.” 

“No hay pena, si no hay delito”, recuerda con 
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este motivo el manifiesto de la Liga de los escrito¬ 
res y periodistas rusos en París, en 1921 (x). 

“Nosotros también pensamos que este'primario 
y fundamental patrimonio legado por la civiliza¬ 
ción no puede ser pisoteado ni aun'en un tiempo 
en que las luchas políticas e intestinas se han des¬ 
encadenado en Rusia.” 

“No hay pena, si no hay delito.” 

Nosotros protestamos contra la posibilidad de 
matar gentes no culpables. > 

Protestamos contra la tortura por el miedo. Sa¬ 
bemos lo que son las noches de esos padres y esas 
madres de Rusia cuyos hijos están detenidos co¬ 
mo rehenes. No ignoramos tampoco los que su¬ 
fren los mismos rehenes que esperan la muerte 
para expiar un crimen cometido por otro. 

Por eso decimos: He ahí una crueldad que no 
tiene justificación; he ahí una barbarie que no de¬ 
bería existir en la sociedad humana. Eso no debe 
tener lugar. Pero, ¿ quién oye estas palabras ? . 


(1) Las Ültimas Noticias, febrero 1931. 
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CAPÍTULO II 


“La dominación proletaria bajo todas 
sus formas, empezando por los fusila¬ 
mientos..., aparece como un método sus¬ 
ceptible de hacer nacer el individuo co¬ 
munista, del material humano de la épo¬ 
ca capitalista." 

Boukharine. 


Según los jefes bolcheviques, el terror Tepresen- 
, • ta frecuentemente el resultado de la indignación de 
las masas popularás! Los bolcheviques, según ellos, 
¡ se vieron obligados a recurrir al terror bajo la pre- 
$ sión de la masa obrera. Más aún: el terror guber- 
'í naméntal rio ha hecho más que revestir con la in- 
; evitable justicia sumaria del pueblo ciertas formas 
\ jurídicas. 

Es difícil imaginar un punto de violencia más 
fariséico, y es fácil demostrar, apoyándose en he¬ 
chos, cuanto difieren tales alegatos de la realidad. 

En la Comunicación dirigida el 17 de febrero 
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do 1922 a la Asamblea de los Comisarios del pue¬ 
blo por Dzerj inski, Comisario del Pueblo, verda¬ 
dero creactor*'} r jete del terror rojo, dice éste entre 
otras cosas: 

“En previsión del hecho de que el odio secular 
del proletariado revolucionario contra sus domi¬ 
nadores pudiera manifestarse por una serie de 
episodios sangrientos desordenados, y queriendo 
evitar que los elementos excitados del furor po¬ 
pular barran, no sólo a los adversarios, sino tam¬ 
bién a los amigos, no sólo los medios hostiles y no¬ 
civos, sino también los sanos y útiles, me he esfor¬ 
zado en sistematizar el aparato penal del poder re¬ 
volucionario.” “La Comisión Extraordinaria, no 
ha sido jamás otra cosa que la dirección razonada 
de la mano vengadora del proletariado revolucio¬ 
nario.” (1). 

Más adelante mostraremos en qué consistía esa 
sistematización “razonada” del aparato penal del 

(1) Es evidente que el primer Comisario del Pueblo 
para la Justicia, el socialista-revolucionario Steinberg, c¡ue 
ha publicado hace poco tiempo un libro contra el terror, 
La fase moral de la revolución, en el que procura discul¬ 
par a toda costa a su partido de la participación en los 
dramas sangrientos del terror, se engaña al pretender que 
éis Tchekas tienen su origen en “el estado caótico de las 
primeras ardorosas jornadas de la revolución de octubre. 
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Gobierno. El proyecto de organización de la Co¬ 
misión Extraordinaria Panrrusa, hecho por Dzer- 
jmski el 7 de diciembre de 1917, proyecto basado 
en un “estudio histórico de otros períodos revolu¬ 
cionarios”, estaba en perfecta armonía con las teo¬ 
rías preconizadas por los ideólogos bolcheviques. 

Í En la primavera de 1917, I^enine pretendía que era 
extremadamente fácil realizarla revolución social: 
no había más que suprimir 200 ó 300 burgueses. 
Es sabido que, en respuesta al libro de Kautski, 
Terrorismo y Comunismo, Trotzki dió una “jus¬ 
tificación ideológica” del terror, que se resume en 
esta verdad rudimentaria: “el enemigo debe ser 
puesto fuera de la situación de perjudicar: en 

tiempo de guerra, esto quiere decir “extermi¬ 
nado”. 

. . 

La intimidación es un poderoso medio político. 
Y hay que ser un hipócrita para no comprender- 
lo” (1). 

Verdaderaménte. Kautski tenía razón al decir 


(1) Es en el libro de Trotzki donde Dzerjinski halló la 
argumentación de "la cólera popular". “En el estado de 
servidumbre de clase'^scííblTfrotzki- es difícil en¬ 
senar a las clases oprimidas los buenos modos. Fuera de 
sí mismas actúan con el palo, la piedra, el fuego y la 
cuerda . 17 
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que no era exagerado llamar al libro de Trotzki 
un panegírico de Ia crueldad inhumana. Esas san¬ 
grientas invocaciones representan, según ICautski, 
“el summum de la ignominia de la revolución”. 

I “No hay que confundir el terror reflexivo y sis- 
| temático con los excesos de una muchedumbre ex- 
\ citada”'. 

“Los referidos excesos parten de las capas mas 
‘ groseras, más incultas de la población; el terror 
| fué instaurado por hombres de alta cultura inte- 
^ lectual, imbuidos de ideas humanitarias.” 

Estas frases del ideólogo de la social-democra- 
cia alemana se refieren a la época de la gran revo¬ 
lución francesa (i). Pero pueden aplicarse igual¬ 
mente al siglo XX, ya que los ideólogos del co¬ 
munismo han hecho renacer el pasado en sus peo¬ 
res manifestaciones. La agitación demagógica de' 
lae gentes “de una alta cultura intelectual” cedi- 
—rentes “imbuidas en ideas humanitarias” creó úni¬ 
camente una obra de sangre y de muerte. 

A pesar dé los hechos, los bolcheviques han afir¬ 
mado que el terror en Rusia no fué intentado 
sino después de los primeros atentados terroristas 
contra los “jefes” del proletariado.. El letón Lat- 
sis, uno de los más crueles tchekistas, tuvo el 

(i) Kautski : Terrorismo y Comunismo, pág. 139. 
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descaro de hablar, en agosto de 1918, de la cle¬ 
mencia excepcional del poder soviético: "se nos 
| mata por millares ( ¡ ! ) y nosotros nos limitamos a 
í hacer detenciones (;])”. Cuanto a Peters, tuvo el 
4. cinismo de pretender públicamente que antes del 
\ asesinato de Ouritzki en Petrogrado no existía la 

pena capital. ^ 

Í ~.. Habiendo comenzado su actividad gubernamen¬ 

tal por la abolición, con un fin demagógico, de la 
pena de muerte, los bolcheviques la restablecieron 
inmediatamente. El comunicado del Consejo de 
los Comisarios del pueblo, del 8 de enero de 
1918, habla de “la creación de batallones, com¬ 
puestos de hombres y mujeres de las clases bur¬ 
guesas, encargados de abrir trincheras bajo la 
vigilancia de los guardias rojos”. “Los que se 
resistan serán fusilados”, y más adelante: “los agi¬ 
tadores contra-revolucionarios serán fusilados so¬ 
bre el terreno (1). 

Dicho de otro modo, la pena de una muerte fué 
restablecida sobre -el terreno, sin instrucción ni 
juicio. 

Un mes más tarde, apareció el comunicado de 
la después célebre Comisión Extraordinaria Pan- 
rusa: “Los agitadores contrarevolucioliarros... to- 


(1) Isvlestia, núm. 30. 
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dos los que huyen hacia el Don para encontrar en 
las tropas contra-revolucionarias, serán fusilados 
sin remisión, sobre el terreno, por un destacamento 
de la Comisión”. 

Las amenazas se multiplican como si salieran 
del cuerno de la abundancia: los “portadores de 
mochilas” serán fusilados sobre el terreno (en ca¬ 
so de resistencia); los que peguen proclamas se¬ 
rán “ejecutados” sin demora (i), etc., etc... Otra 
vez el Consejo de los Comisarios del pueblo envía 
un telegrama urgente a los Ferrocarriles respec¬ 
to a un convoy que iba del Cuartel General a Pe- 
trogrado: “Si se produce un retraso de aquí a Pe- 
tersburgo, los culpables serán fusilados”. “De la 
confiscación de todos sus bienes y la ejecución”, he 
ahí lo que aguarda a los que intenten transgredir 
las leyes promulgadas por el poder soviético acer¬ 
ca del cambio, de la compra y de la venta. Las 
amenazas de ejecución son diversas. Dato caracte¬ 
rístico: las órdenes de ejecución no emanan sola¬ 
mente del poder central, sino también de minu¬ 
ciosos comités locales: en el distrito de Kalonga 
son amenazados con el fusilamiento los que no 
paguen el impuesto sobre los ricos; en Viatka, los 
que salgan a la calle después de las ocho de la no- 
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che; en Briansk, los que sean sorprendidos en 
estado de embriaguez; en Rybinsk —y esto sin 
previo aviso— los que formen grupos én las ca¬ 
lles. Las amenazas no se limitaban al fusilamien¬ 
to : el comisario de Zniev impuso a la ciudad una 
contribución y amenazó a los refractarios “con 
atarles una piedra al cuello y ahogarlos en el Dniés¬ 
ter”. Algo más contundente todavía: “Kryleuko, 
el futuro procurador general del tribunal supre¬ 
mo revolucionario, guardián de la legalidad en la 
Rusia soviética, declaraba el 22 de enero: “Dejo a 
los campesinos del distrito de Mohilev la libertad 
de castigar a los culpables como les parezca”. El 
Comisario de la Región del Norte y de la Siberia 
occidental hacía, por su parte, publicar esta or- 
f den: “ Si no son entregados los culpables, será fu¬ 
silado un hombre de cada diez, sea culpable o no”. 

He aquí las órdenes, los llamamientos y los co¬ 
municados relativos a la pena de muerte... 

Al citarlos, uno de los antiguos propugnadores 
de la abolición de la pena de muerte en Rusia, el 
. doctor Ibankov, escribía en Obtchcstvenni Vratch 
(1): “Casi todos dejan un gran margen a la arbi¬ 
trariedad y al capricho de individuos aislados y 
hasta a la multitud enfurecida que no discierne 
nada”, es decir, que el linchamiento es legalizado. 


(1) Iaviestia, núm. a?. 


(1) 1918, núras. 9-ia. 
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Desde 1918 fué restablecida la pena de muer¬ 
te en proporciones desconocidas aun bajo el régi¬ 
men zarista. He ahí el primer resultado de la sis¬ 
tematización del aparato penal del poder revo¬ 
lucionario. En el desprecio de los derechos más 
elementales del hombre, las autoridades centrales 
iban en avanzada y daban así el ejemplo. En el mo¬ 
mento del avance de las tropas alemanas, el 21 de 
febrero, un manifiesto especial declaró “la patria 
socialista” en peligro e instituyó a la vez la pena 
de muerte en amplia escala: los agentes del ene¬ 
migo, los especuladores, los rateros, los bandi¬ 
dos, los agitadores contra-revolucionarios serán fu¬ 
silados sobre el terreno (1). 

Nada más indignante que el proceso del capi¬ 
tán Chtchasny, juzgado en el mes de mayo de 
1918, en Moscou, ante el sedicente Tribunal Su- 

(1) En su libro La fase moral de la revolución, Stein- 
l>erg dice: “En nuestros círculos nosotros hemos estigma¬ 
tizado unánimemente y con indignación esas armas he¬ 
rrumbrosas de la barbarie utilizadas esta vez en un do¬ 
minio propio (¡ !). Hemos protestado enérgicamente... He¬ 
mos rechazado por unanimidad todos los proyectos de los 
bolcheviques compasivos (como Lounatcharski), que in¬ 
tentaban instituir un “control” de la muerte. No hemos 
capitulado en lo concerniente a esta cuestión. Pero “cuan¬ 
do por mayoría de votos, nuestras proposiciones fueron 
rechazadas, no hicimos nada ya”. Tales son las declara- 
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premo Revolucionario. El capitán Chtchasny había 
salvado lo que quedaba de la.flota rusa del Báltico, 
impidiendo su rendición a los alemanes y devol¬ 
viéndola a Croustadt- No obstante, fué acusado de 
traición. 

La acusación fué formulada en la forma si¬ 
guiente : “Chtchasny, realizando un acto heroico, se 
ha creado por ese hecho una popularidad con el 
fin de servirse luego de ella contra el poder so¬ 
viético”. 

S El principal y único testigo contra Chtchasny 

ciones, un poco tardías, del ahtiguo Comisario de la Jus¬ 
ticia. 

"Nosotros no nos dimos cuenta de que el viejo mundo, 
con sus sentimientos y sus armas, había hecho su reapari¬ 
ción por esa estrecha puerta. ”—“ Por la voluntad del poder 
revolucionario se creaba tma clase de asesinos revoluciona¬ 
rios que debían devenir rápidamente los asesinos de la re¬ 
volución”. La cosa había tenido lugar antes, cuando los 
socialistas-revolucionarios de la izquierda participaban en 
la organización de la Tcheka. Cuanto a las atenuaciones 
ulteriores intentadas por el antiguo Comisario bolchevique 
de la justicia, eran demasiado tardías. Los representantes 
de los socialistas revolucionarios de la izquierda no cedie¬ 
ron en nada, pero hablaron el lenguaje de las ejecuciones 
por boca del adjunto de Dzerjinski, el socialista revolu¬ 
cionario Sadrs. Por lo demás, los socialistas revoluciona¬ 
rios de la izquierda, en el momento de discutir el terrqr 
en el Soviet de Petrogrado, el 8 de septiembre, ¿no sé 
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fué Trotzki. El 22 ele mayo, Chtchasny fué ejecu¬ 
tado “por haber salvado la escuadra del Báltico”. 
Aquel veredicto legalizaba así la pena de muerte. 

Esta sangrienta comedia de un asesinato perpe¬ 
trado fríamente, provocó la vivaz protesta del 
líder menchevique Martov. La protesta dirigida 
a la clase obrera, no tuvo gran repercusión, porque 
toda la actitud política de Martov y sus correli¬ 
gionarios tendía a preconizar la colaboración con 
los bolcheviques con el fin de combatir la contra¬ 
revolución inminente (1). 

La pena de muerte, ya en ejecución de una sen- 


pronunciaron por “la necesidad de organizar el terror de 
clase?” i No declararon el 10 de octubre, en la Volia 
Trouda, que en lo concerniente a la contra-revolución la 
Tcheka había justificado del todo su fin y su existencia? 
Ese partido de “la revolución de octubre”, estaba enton¬ 
ces en el “surco del poder soviético”. Y el Presidente del 
Tribunal que juzgaba en junio de 1522 a los socialistas 
revolucionarios de la izquierda podía declarar justamente: 

los socialistas revolucionarios de la izquierda aseguran 
la responsabilidad de la revolución del mes de octubre y 
la creación de la Tcheka." 

(1) V. Stcinberg comete de nuevo, consciente o incons¬ 
cientemente una falta de cronología al fijar el. derecho 
dado oficialmente a los tribunales para dictar sentencias 
de muerte en la época “del movimiento de los socialistas 
revolucionarios de la derecha en favor de la Constituyen¬ 
te , movimiento organizado por Savinkov en Yaroslavl. 


tencia, ya sencillamente por una orden adminis¬ 
trativa, tal cual fué practicada por la Tcheka en 
el territorio de la Rusia soviética antes del mes de 
septiembre del año 1918, es decir, antes de la 
promulgación oficial del “terror rojo” estuvo le¬ 
jos de ser un hecho aislado. Hubo, no ya decenas, 
sino centenares de casos, y no hablemos aquí más 
que de la muerte ordenada en virtud de tal o cual 
sentencia. 

No hablemos aquí de las ejecuciones que si¬ 
guieron a la represión de diversos alzamientos, 
muy numerosos en 1918, o de las ejecuciones de 
manifestantes políticos, es decir, de los excesos 
del poder, de' los procedimientos sumarios em¬ 
pleados después de octubre (esto es, en 1917) res¬ 
pecto a los oficiales de Finlandia o de Sebastopol. 
No hablemos tampoco de los millares de indivi¬ 
duos fusilados en el curso de la guerra civil, en 
virtud de sentencias y órdenes relativas a la pena 
de muerte. Más tarde, en 1919, Latsis, el historia¬ 
dor de las Tchekas, dió una serie de artículos pu¬ 
blicados primero en las Izviestia de Kiev y de Mos¬ 
cou, y después en un volumen, titulado Dos años 
de lucha en el frente interior, el balance de las in¬ 
formaciones oficiales sobre las ejecuciones. Afir¬ 
maba sin vergüenza que durante la primera mitad 
del año 1918, esto es, en el primer semestre de la 
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existencia de la Tcheka, .sólo» habían sido fusiladas 
veintidós personas en el territorio de la Rusia so¬ 
viética (es decir, en los veinte distritos del Centro). 
t “Y así habría continuado —dice Latsis— si una 
: poderosa ola de conspiraciones y un terror blanco 
desencadenado (; !) por la burguesía contra-revo- 
i lucionaria no se hubiera abatido sobre Rusia” (i). 
\ Semejante afirmación no era posible sino por el 
silencio impuesto a la opinión pública. 

¡Veintidós ejecuciones! Yo también he intenta¬ 
do totalizar las ejecuciones bolcheviques en 1918, 
utilizando los periódicos soviéticos. Anotando lo 
que se imprimia en los periódicos del Centro; no 
pude servirme más que accidentalmente de los de 
provincias y de raros documentos auténticos de 
otras procedencias. Ya hice observar en mi artícu¬ 
lo La cabeza de Medusa, publicado en algunos 
periódicos socialistas de la Europa Occidental, 
que, aun con datos tan incompletos, mi fichero acu¬ 
saba, no veintidós, sino ochocientas ochenta y cua¬ 
tro ejecuciones (2). 

Hay entre nosotros muchos testigos y actores 
de los acontecimientos de que habla el historiador 


(1) Jsvicstia, de Kiev, 17 mayo 1919. 

(3) Justicia , 28 jun. 23; La Francia Libre, 13 jul.; 
Dni, etc. 
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interesado de la Tcheka”, escribía el 22 de febre-" 
ro de 1922 el Goloss Rossii, de Berlín, a propósi¬ 
to de las afirmaciones de Latsis: “ Nosotros re¬ 
cordamos tan bien como Latsis que la “Vctcheka 
oficial fué creada por decreto de 7 de diciembre 
de 1917. Pero recordamos mejor aun que la ac¬ 
tividad “extraordinaria” de los bolcheviques data 
de mucho antes. ¿ No fué por los bolcheviques por 
quien el adjunto del ministro de la Guerra, el prín¬ 
cipe Toumanov, fué precipitado en el Neva des¬ 
pués de la toma del palacio de Invierno? ¿No fué 
el comandante en jefe, Nottraviev, quien dió ofi¬ 
cialmente la orden, al día siguiente de la toma de 
Gatchina, de “hacer justicia por sí mismos” si los 
oficiales oponian alguna resistencia? ¿No son los 
bolcheviques los responsables del asesinato de Dou- 
khonine, de Chingarev y Kokochkine? ¿No fue¬ 
ron fusilados, con el consentimiento personal de 
Lenine, los hermanos Hinglaise, tres estudiantes, 
sólo por haberles visto galones sobre los hombros? 
¿Es que antes de la “Vetcheka” los bolcheviques 
no crearon un Comité Militar Revolucionario, el 
cual, “por un procedimiento extraordinario”, ex¬ 
terminó los adversarios del poder soviético?” 

“¿Quién creerá a Latsis cuando afirma “que 
pertenecían en su mayoría las víctimas a la catego¬ 
ría de criminales de derecho común? ¿Quién cree¬ 
rá que fueron en total veintidós? 
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Le estadística oficial de Latsis no tuvo siquiera 
er. cuenta los informes publicados antes en el 
mismo órgano de la “Vetcheka”; El Semanario de 
la Tcbeka anunciaba, por ejemplo, que la Tcheka 
local del Ural había hecho fusilar en el curso del 
primer semestre del año 1918, treinta y cinco per¬ 
sonas. ¿Cómo concertar este comunicado con la 
afirmación de que en ese periodo ya no se fusila¬ 
ba? ¿Cómo concertar con este humanitarismo so¬ 
viético la interviú celebrada por los jefes de la 
1 cheka Drerjinski y Sachs (socialista-revolucio¬ 
nario de la izquierda) con el colaborador de No- 
vaia Jisn, de Gorki, el 8 de junio de 1918, en el 
curso de la cual declararon los citados jefes: “pa¬ 
ra nuestros enemigos no tenemos piedad” y ha¬ 
blaron a continuación de las ejecuciones hechas 
con el consentimiento unánime de todos los miem¬ 
bros de la Tcheka? El 28 de agosto los Isviestia 
anunciaban oficialmente la ejecución de cuarenta y 
tres personas en sus capitales de distrito. 

El informe del miembro de la Tcheka de- Petro¬ 
sa 10 * Boki, que reemplazó a Ouritzki, en el cur¬ 
so de la Conferencia de las Comisiones Extraor¬ 
dinarias de la Comuna del Norte, consigna que 
la cifra global de los fusilados a partir del mo¬ 
mento en que la Veíchaka se instaló en Moscou, 
esto es, el 20 de marzo, se elevaba a ochocientos, 
en tanto que el número de rehenes en el mes de 
septiembre era de quinientos, lo que quiere decir 
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que durante los meses precitados, el número total 
dt fusilados fué de trescientos. (1) 

Después de esto no hay razón alguna para dudar 
de la veracidad de Margoulies que dice en su 
Diario. “El secretario de la legación de Dina¬ 
marca, Petcrs, me ha referido... que Ouritzki se 
había ufanado de haber firmado en una sola jor¬ 
nada veintitrés sentencias de muerte (2). Y eso que 
Ouritzki era, según él, uno de los que se esforza¬ 
ban en “canalizar” el terror...” 

Es posible que la segunda mitad del año 1918 
sólo se distinga de la primera por el hecho de que 
a partir de esta época se hizo francamente la pro¬ 
paganda sangrienta del terror (3). 


(1) El Semanario, núm. 6. 

(2) M. S. Marcoch.ies : Un año de intervención, 11, 
pág. 77 - 

(3) En realidad, la propaganda se hizo francamente 
antes. Evidentemente, no fué el poder central quien asesi¬ 
nó, el 6 de enero de 1918, a Kokochkine y Chingarev, pero 
fué él quien puso el partido de los cadetes fuera de la ley. 
“Fueron los marineros y los guardias rojos los que tira¬ 
ron ; pero, en verdad, fueron los políticos y los periodis¬ 
tas los que cargaron sus fusiles”, dice en su libro Stein- 
berg. Éste cita igualmente un hecho característico que re¬ 
vela que el Comité Ejecutivo de Rostov deliberaba en mar¬ 
zo de 1918 para saber si habia que ejecutar a todos los 
lideres mencheviques y socialistas-revolucionarios de la 
dcreclia. (La fase moral de la revolución, pág. 42.) 
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Después del atentado contra Lenine, se declaró 
nrbi ct orbe el advenimiento del terror rojo, acer¬ 
ca del cual Lounatcharski había dicho en el Con¬ 
sejo de los diputados obreros de Moscou, el 2 de 
diciembre de 1917: “Por el momento no queremos 
el terror. Estamos contra la pena de muerte y el 
patíbulo”. 

Contra el patíbulo sí, pero no contra las eje¬ 
cuciones en secreto. Sólo Radek insistió en que 
las ejecuciones fueran públicas. Así, en su artí¬ 
culo El Terror Rojo (1) escribió: “Cinco rehenes, 
cogidos en la burguesía, fusilados en ejecución de 
la sentencia pública dada por la Asamblea general 
del soviet local, pero fusilados en presencia de 
mil obreros, que aprueben tal acto, representan una 
manifestación de terror colectivo mucho más fuer¬ 
te que la ejecución de quinientos individuos por la 
Tcheka sin participación de las masas obreras”. 
Steinber, que recuerda la “magnanimidad de que 
dieron prueba los tribunales del “primer período 
de la revolución de octubre” se ve forzado a con¬ 
venir que no es dudoso que “el período de marzo 
a fin de agosto de 1918 fué la época de terror efec¬ 
tivo, sino del terror oficial”. 

El terror deviene una carnicería sangrienta que, 


(1) levicstio, núm. 192-1918. 
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en los primeros tiempos, provoca la indignación 
hasta en las filas comunistas. 

El primero que protestó cantra la ejecución del 
capitán Chtchasny fué el famoso marinero Dyben- 
ko, quien en el periódico Anarkhia, del 30 de julio, 
publicó esta carta, bastante característica: “¿Es 
que realmente no existe ningún bolchevique hon¬ 
rado para protestar públicamente contra el resta¬ 
blecimiento de la pena de muerte? Despreciables 
cobardes. Temen alzar francamente su voz, la voz 
de la protesta. Pero, si queda un solo socialista 
honrado, está obligado a protestar ante el pro¬ 
letariado mundial...” 

“...Nosotros no tenemos participación alguna 
en ese vergonzoso restablecimiento de la pena de 
muerte, y, en señal de protesta, abandonamos las 
filas del partido gubernamental. Que los comu¬ 
nistas gobernantes lleven al patíbulo a todos los 
que han luchado y luchan aun contra la pena de 
muerte, que devengan también nuestros guillo- 
tmadores, nuestros verdugos”. 

Hay que consignar en justicia que Dybenko re¬ 
negó bien pronto de esas “sensiblerías” como de¬ 
cía Lounatcharski, y tres años después, en 1921, 
desempeñó un activo papel en las ejecuciones de 
los marineros con motivo de la represión de los 
alzamientos de Croustandt: “Nada de sentimien- 
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los; al agua de rosas con esos rufianes” (i), dijo, 
y el mismo día fueron ejecutadlos trescientos mari¬ 
neros. 

Otras voces se alzaron más tarde. Pero se-ca¬ 
llaron igualmente luego. Y lo : s creadores del terror 
se dedicaron a justificar teóricamente hechos que 
no pueden justificarse moralmente. El famoso bol¬ 
chevique Riazanov, el único que se alzó contra la 
introducción formal de la pena de ’ muerte en el 
nuevo código penal elaborado por la jurispruden¬ 
cia soviética en 1922, iba en los días que siguieron 
al atentado contra Lenine a la cárcel de Boutyrki 
y les contaba a los socialistas que ya los “jefes” 
del proletariado les costaba mucho trabajo conte¬ 
ner a los obreros que, según él, iban hacia la pri¬ 
sión para vengar el atentado contra Lenine y lin¬ 
char a los “social-traidores”. 

Yo oí decir esto también én el curso de mi inte¬ 
rrogatorio por el mismo Dzerj inski y por muchos 
otros. 

♦ 

Los devotos y los profesionales de la escenogra¬ 
fía hicieron todo lo posible para dar tal impresión: 
publicaron llamamientos de diversos grupos re¬ 
clamando el terror. Pero su postura en escena no 
pudo engañar a nadie por no ser más que el re¬ 



(1) Rusta Rev., núm. 16. 



sultado de los procedimientos demagógicos tan ca¬ 
ros al poder bolchevique. A la señal de la batuta 
del director de orquesta eran votadas resoluciones 
amanadas, pero en el fondo llegaban después de 
dados los golpes, porque el terror rojo estaba de 
hecho declarado y las consignas dadas en mítines, 
en carteles, en los periódicos, y no había más que 
ponerlas en ejecución desde luego. (1) 

Y siempre las mismas consignas para justificar 
la represión: “Muerte a los capitalistas”, “Muerte 
a la burguesía”. 

En los funerales de Ouritzki tales consignas se 
hicieron más precisas, más adaptadas a la situa¬ 
ción : Por cada uno de nuestros jefes, millares de 
vuestras cabezas”, “¡Una bala en pleno pecho pa¬ 
ra cada uno de los enemigos de la clase obrera!”, 
“¡Muerte a los mercenarios del capital anglo- 
írancés!” Todas las páginas- de los periódicos 
bolcheviques contenían en aquella época invoca¬ 
ciones a la sangre. La -Krasmia Gazeta, del 31 de 
agosto, escribía, por ejemplo: “Por la muerte de 
nuestro líder deben perecer millares de enemigos. 
l>asta de miramientos.’ “Daremos una lección 


(1) En Moscou, por ejemplo, se organizaba mítines 
para el terror rojo en todos los barrios: como oradores, 
Kamenev, Uoukharine, Sverdlov, Lounatcharski, etc. 
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sangrienta a la burguesía. El terror para los vi¬ 
vos... muerte a los burgueses... tal es nuestra di¬ 
visa.” 

La misma Krasnaia Caseta decía el i.° de sep¬ 
tiembre a propósito del atentado contra Lenine: 
"Nosotros exterminaremos a nuestros enemigos 
por centenares, por millares. Que se ahoguen en 
su propia sangre. Por la sangre vertida de Lenine 
y Ouritzki van a correr olas de sangre... la más 
sangre posible”, (i ) 

El proletariado responderá al atentado contra 
Lenine, decían los Izvicstia, de tal modo, “que la 
burguesía entera temblará de espanto.” 

Y Radek, que es seguramente el mejor periodis¬ 
ta soviético, afirmaba en un artículo consagrado 
especialmente al terror rojo y publicado en los 
Isviestia, que el terror rojo provocado por el te¬ 
rror blanco estaba a la orden del día: “La extermi¬ 
nación de las personas pertenecientes a la burgue¬ 
sía que no hayan participado de un modo directo 
en el movimiento blanco, no puede servir sino co¬ 
mo medio de intimidación en el momento de una 
crisis, en respuesta a un atentado. Es evidente que 
por cada obrero soviético, por cada jefe de la re¬ 


tí) Por no tener a mano el texto, cito según la tra¬ 
ducción. 
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volución obrera que caiga en manos de los agen¬ 
tes de la contra-revolución ésta debe pagar con 
decenas de cabezas”. Si se recuerda la famosa 
frase de Lenine: “que el noventa por ciento del 
pueblo ruso perezca con tal de que el diez por cien¬ 
to viva hasta la revolución mundial”, se compren¬ 
derá bajo que formas de imaginación comunista 
se representaba la venganza roja. 

“El himno de la clase obrera será en adelante 
un himno de odio y de venganza”, escribía la 
Pravda. 

“La clase obrera ha alzado la cabeza”, declaró 
el Comisario Militar de Moscou, el 3 de septiem¬ 
bre, y hace saber que por cada gota de sangre pro¬ 
letaria correrán olas de sangre de los que mar¬ 
chan contra la revolución, contra los Soviets y con¬ 
tra los jefes del proletariado. Por cada vida de un 
' proletario serán exterminados centenares de miem¬ 
bros de la burguesía blanca. 

“A partir de hoy, la clase obrera (es decir, el 
Comisario Militar de Moscou) declara, a fin de 
que sus enemigos no lo ignoren, que se responderá 
al terror individual de los blancos con el terror co¬ 
lectivo e implacable del proletariado.” 

A la cabeza del movimiento se encontraba el 
Comité Central Ejecutivo Panrruso, que votó el 
2 de septiembre la siguiente resolución: “El Comi¬ 
té Central Ejecutivo advierte solemnemente a to- 
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dos los lacayos de la burguesía rusa y aliada que 
todos los contra-revolucionarios y sus inspiradores 
res])onderán de cada atentado contra los jefes del 
poder soviético o contra los servidores de la idea 
de la revolución socialista. AI terror blanco de los 
enemigos del poder obrero y campesino, los cam¬ 
pesinos (¿ í) y los obreros (; ?) responderán por sí 
mismos con el terror en masa contra la burguesía 
y sus agentes.” 

De pleno acuerdo con la resolución de este orga¬ 
nismo legislativo supremo, el Consejo de los Co¬ 
misarios del Pueblo publicó el 5 de septiembre una 
proclama destinada a aprobar de un modo especial 
la actividad de la Tcheca; en ella se decía: “Serán 
fusilados todos los que estén afiliados a las orga¬ 
nizaciones blancas y que hayan participado en 
conspiraciones o alzamientos”. Al mismo tiempo, 
el Comisario del Interior, Petrovski, enviaba a to¬ 
dos los Soviets una orden telegráfica, que se ha he¬ 
cho histórica tanto por su redacción cuanto jx»rque 
aprobaba toda especie de arbitrariedad. Fue publi¬ 
cada en el núm. 1 de El Semanario, bajo el título: 

Orden concerniente a los rehenes ’. Y estaba con¬ 
cebida así: Los asesinatos de Volodarski y de Ou- 
1 itzki, el atentado seguido de heridas contra el Pre¬ 
sidente del Consejo de los Comisarios del Pueblo, 
Vladimiro Iliitch Lenine, las ejecuciones de dece¬ 
nas de millares de nuestros camaradas en Finlan¬ 
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dia y en Checoeslovaquia, lo mismo que en el Don 
y en Ukrania, las conspiraciones tramadas a la re¬ 
taguardia de nuestros ejércitos, la declaración no 
recatada de los socialistas revolucionarios y de 
otros canallas contra-revolucionarios de haber par¬ 
ticipado en esas conspiraciones,, y, por otra parte, 
la blandura en la represión y la ejecución de los 
guardias blancos y de los burgueses demuestran 
que, a pesar de los continuos alegatos relativos al 
terror en masa contra los guardias blancos, los so¬ 
cialistas revolucionarios y los burgueses, ese te¬ 
rror no existe en realidad”. 

“Esta situación no puede durar. La "sensible¬ 
ría y la longanimidad deben tener fin inmediata¬ 
mente. Serán inmediatamente detenidos todos los 
socialistas-revolucionarios de la derecha conocidos 
de los Soviets. Serán cogidos como rehenes nume¬ 
rosos oficiales y burgueses.” 

“A la menor tentativa de resistencia o de alza¬ 
miento de los guardias blancos, deberá haber eje¬ 
cuciones en masa. Los Comités Ejecutivos de dis¬ 
trito deberán tomar la iniciativa en este sentido.” 

“Las secciones deberán, con la ayuda de la Mili¬ 
cia y de las Comisiones Extraordinarias, tomar to¬ 
das las medidas para descubrir y detener a todas 
las personas que pudieran ocultarse con un nom¬ 
bre falso y fusilar sin cuartel a todos los que com¬ 
partan la actividad de los guardias blancos.” 
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“Todas estas medidas deben ser tomadas sin di¬ 
lación.” 

“Si los órganos de los Soviets locales se mues¬ 
tran vacilantes, el jefe de sección deberá dar parte 
inmediatamente al Comisario del Interior.” 

La retaguardia de nuestro ejército debe ser 
limpiada de toda esa morralla de guardias blancos 
y de todos los conspiradores contra el poder de la 
clase obrera y de los campesinos pobres. Nada de 
indecisión, nada de vacilaciones en la aplicación 
del terror colectivo.” 

Acúsese recibo de este telegrama y comuniqúe¬ 
se a los Soviets del distrito.” 

Cuanto al órgano central de la Vetcheka, El Se¬ 
manario, que debía ser el promotor y el comenta¬ 
dor de los métodos de lucha, escribía en el mismo 
número: “Ya es hora de acabar con todos los dis¬ 
cursos estériles, relativos al terror rojo...” 

“Antes que sea demasiado tarde, es hora de ha¬ 
cer reinar el más severo y sistemático de los te¬ 
rrores. ” 

Después de este famoso decreto de Ptrovski, 
es inútil epilogar sobre la sedicente clase obre¬ 
ra, vengadora de sus jefes, o sobre el huma¬ 
nitarismo de los fines perseguidos por Dzerjinski 
y otros organizadores de las Comisiones Extra¬ 
ordinarias. 

Es la irresponsabilidad completa de que gozan 
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los periodistas la que permite decir a Radek, el 6 de 
septiembre de 191S, en las Izvústias, que, si la 
clase obrera no estuviera convencida de que “el po¬ 
der central es capaz de responder a este golpe, 
asistiríamos a una matanza en masa de la burgue¬ 
sía”. 

Poco pueden en realidad significar la petición de 
algunos comunistas del distrito de Vitebsk, recla¬ 
mando 1.000 víctimas por cada obrero soviético; o 
las exigencias del núcleo comunista de un convoy 
automóvil pidiendo la muerte de 100 rehenes por 
cada comunista muerto; 1.000 blancos por cada 
rojo. O el deseo del núcleo comunista de la Tche- 
ka del Territorio del Oeste, exigiendo, el 13 de 
septiembre, que se hiciera desaparecer de la tierra 
los "miserables asesinos”. O la resolución de los 
soldados rojos de la Policía de Seguridad de la 
Tcheka de Ostrogorod, del 23 de septiembre: “Por 
cada uno de nuestros comunistas vamos a exter¬ 
minar centenares, y por cada jefe, millares y de¬ 
cenas de millares de esos parásitos”. Observamos 
que la sed de sangre de la Tcheka aumenta pro¬ 
porcionalmente al alejamiento del centro: comien- ' 
za por centenares, para acabar por decenas de mi¬ 
llares. 

Las palabras empleadas son siempre las mismas; 
pero esas mismas repeticiones, según fueron ofi¬ 
cialmente publicadas, emanaban en realidad de los 
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1 chekistas. Un poco más tarde, la misma argumen¬ 
tación redactada en la misma algarabía desnudada 
se repite en cuanto un nuevo Territorio cae en 
poder de los bolcheviques, tan pronto como de¬ 
viene dominio de Latsis, jefe de la Tcheka Pan- 
ukraniana. Se imprime en Kiev el Krasni Metch 
(La Cuchilla Roja), órgano de la Tcheka Pan- 
ukraniana, que persigue los mismos fines que El 
Semanario, fie la Tcheka Panrrusa. 

En un articulo del redactor Lev Kraini, apare- . 
cido en el núm. i, leemos: “Hay que arrancarle a 
la serpiente burguesa el dardo con su raíz y, si es 
picciso, aplastar sus fauces ávidas y rasgar su pan¬ 
za. Hay que arrancar el antifaz a los intelectuales 
apolíticos, a los intelectuales especuladores, a los 
ventajistas intelectuales, a los perniciosos, a los 
embusteros que traidoramente aparentan simpa¬ 
tizar con la clase obrera.” 

“Nosotros no reconocemos ni podemos recono¬ 
cer las reglas caducas de moral y de humanitaris¬ 
mo que han sido inventadas por la burguesía para 
mejor oprimir y explotar a las masas.” 

“El terror rojo, agrega un tal Schwartz, debe 
•ser ejecutado a la manera proletaria.” 

“Si para afirmar la dictadura del proletariado 
fuera preciso destruir en el mundo entero todos 
los lacayos del zarismo y del capital, nosotros no 
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nos detendríamos y realizaríamos con honor esa 
tarea impuesta a nosotros por la revolución.” 

Nuestro terror nos ha sido impuesto, no es el 
terror de la Tcheka, es el de la clase obrera”, re¬ 
pite Kamenev el 31 de octubre de 1919. 

El terror nos ha sido impuesto por la Enten¬ 
te”, declara Lenine en el VII Congreso de los So¬ 
viets, el mismo- año. 

Pues bien, ¡no !: fué en todo y por todo el te¬ 
rror de la Tcheka. Toda Rusia fué cubierta poi- 
una red de Tchekas, cuyo objeto era reprimir la 
contra-revolución, el sabotage y la especulación. 
No hubo ciudad ni pueblo donde no aparecieran 
secciones de la omnipotente Tcheka Panrrusa, que 
as. llegó a ser el verdadero nervio del poder gu¬ 
bernamental, aniquilando los últimos restos del de¬ 
recho. 

La misma Pravda, órgano oficial del Comité 
Central del Partido Comunista de Moscou, se vió 
forzada a convenir en su número del 18 de octu- 
bre, en ,que la consigna: “Todo el poder para los 
Soviets’ había sido reemplezada por esta otra- 
‘Todo el poder para las Tchekas”. 

Hubo Tchekas de distrito, de provincia, de ciu¬ 
dad (y, al principio, hasta de partido, de pueblo y 
de taller); las hubo en los ferrocarriles, en los 
transportes; hubo secciones especiales para asun¬ 
tos relacionados con el ejército. En fin, toda clase 
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de “tribunales de campo”, de "consejos de gue¬ 
rra revolucionarios”, de estados mayores extra¬ 
ordinarios”, de “expediciones primitivas”, etcé¬ 
tera, etc. 

Todo esto se reunió y se unificó para producir 
el terror. Nilostovski, autor del libro Der Blu- 
trausch des Bolchevismus (Berlín), contó sólo en 
la ciudad de Kiev 16 Comisiones extraordinarias 
diferentes, cada una de las cuales dictaba de una 
manera soberana sentencias de muerte. 

En las jornadas de ejecuciones en masa, aque¬ 
llos “mataderos” que figuraban con simples nú¬ 
meros como secciones de la Tcheka, se repartían 
el trabajo de los asesinatos. . 





CAPÍTULO III 


“Sobre las ruinas del viejo mundo 
construiremos uno nuevo.” 


Las Comisiones Extraordinarias no son órganos 
de justicia, sino “de exterminación sin cuartel”, 
según la expresión del Comité Central Comu¬ 
nista. 

La Comisión Extraordinaria “no es una comi¬ 
sión investigadora o informativa, ni una audien¬ 
cia ni Un tribunal”, ella determina por sí misma 
sus atribuciones. “Es un órgano de combate que 
actúa en el frente interior de la guerra civil. No 
juzga al enemigo, sino lo extermina. No perdona 
a quien está al otro lado de la barricada, lo 
aplasta”. 

No es difícil representarse cómo en la realidad 
debe de efectuarse esa “exterminación sin cuar¬ 
tel”, cuando, en lugar del "código muerto" de las 
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leyes, reina solamente “la experiencia revoluciona¬ 
ria’ - y la “conciencia”. 

La conciencia es subjetiva; y la experiencia da 
lugar forzosamente a la voluntariedad que toma 
formas tiránicas, según la calidad de los jueces. 

A osotros no hacemos la guerra contra las per¬ 
sonas en particular”, escribía Latsis en el Terror 
Rojo, del i.° de nov. de 1918 (1). “Nosotros exter¬ 
minamos a la burguesía como clase. No busquéis 
en la investigación lo que el acusado haya hecho, 
en actos o palabras, contra el poder soviético. La 
primera pregunta que debéis hacerle es a qué clase 
pertenece, cuales son su origen, su educación, su 
instrucción y su profesión.” 

En este espíritu reside “la esencia del terror 
rojo”. Latsis no tenía nada de original; no hacía 
más que copiar las frases de Roliespierre a la Con¬ 
vención, a propósito de la ley de prairial sobre el 
terror en masa: “Para castigar a los enemigos de 
la patria, basta establecer su personalidad. No se 
trata de castigar, sino de destruir”. , 

¿No lo dicen todo tales instrucciones, dadas a 
los jueces ? 

Pero para comprender lo que es en realidad el 


(1) Igualmente en Ejcnedielnik Tchc-Ka, Kazan, nú¬ 
mero 1, y en Pravda. 
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“terror rojo”, que continúa hasta ahora con una 
energía sin atenuación, debemos ante todo aclarar 
la cuestión de la cantidad de las víctimas. 

La desconocida orgia de ejecuciones cometidas 
por los círculos dirigentes en Rusia, caracteriza 
todo el sistema de la práctica del “terror rojo”. 

En realidad, la estadística sangrienta no puede 
ser establecida aún y hay pocas probabilidades de 
que pueda serlo jamás. 

Cuando sólo se publica tal vez la centésima parte 
del número de los fusilados, cuando la pena de 
muerte se ejecuta en el secreto de las casamatas, 
cuando la desaparición de un hombre no deja hue- * 
lia alguna, no hay ninguna posibilidad para el his¬ 
toriador del porvenir de establecer un cuadro com¬ 
pleto de la realidad. 


1918 

En los artículos mencionados más atrás, Latsis, 
en su tiempo, escribía: 

Nuestra población, y hasta nuestro medio de 
camaradas, llegan a persuadirse de que la Tcheka 
lleva consigo decenas y centenas de millares de 
muertos”. Y esta es la realidad: no son gratuita¬ 
mente consideradas por todos en la sociedad las 
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letras V-Tche-K como un signo de muerte. Latsis, 
al dar la cifra fantástica de 22, de la que ya hemos 
hablado, cuenta en la segunda mitad del año 1918, 
4.500 fusilados. “Esto es, en toda Rusia”; es de¬ 
cir, en los 24 distritos centrales. “Si de algo se 
puede acusar a la Tcheka —dice Latsis— no es de 
exceso de celo en las ejecuciones, sino de insufi¬ 
ciencia en la aplicación de las medidas supremas 
de castigo.” 

“Una fuerte mano de hierro disminuye siempre 
la cantidad de las víctimas.” “No se tenía siempre 
presente esta verdad en las Comisiones Extraordi¬ 
narias. Pero ésta es una acusación aplicable, tanto 
a la Tcheka cuanto a toda la política de la autori¬ 
dad soviética. Hemos sido siempre demasiado sua¬ 
ves, demasiado magnánimos con el enemigo ven¬ 
cido.” 

Cuatro millares y medio es poco para Latsis. 
Éste puede convencerse fácilmente de que las ci¬ 
fras de su estadística oficial han sido en extremo 
disminuidas. Sería interesante saber en qué sec¬ 
ción catalogó Latsis los fusilados de Yaroslav, des¬ 
pués del alzamiento organizado por Sanvinkov. 
En el primer fascísculo del Libro Rojo de la Vc- 
Tche-Ka (y el libro existe), en ese fascísculo, dis¬ 
tribuido sólo en los medios comunistas dirigentes, 
fué impreso un documento histórico “sin ejem¬ 
plo”. El presidente de la Comisión alemana (que 
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endones "tras una información minuciosa sobre 

cada caso”. 

I.os periódicos están constelados de comunica¬ 
ciones igualmente breves. En estos casos hemos 
turnado un coeficiente de uno a tres, es decir, una 
cifra considerablemente reducida. 

Han sido completamente excluidos de esta es¬ 
tadística los datos relativos a las ejecuciones en 
masa que acompañaron a la represión de todos los 
alzamientos campesinos y a otros. Las victimas de 
esos “excesos” de la guerra civil no pueden ser 
en modo alguno enumeradas. 

Mis cifras tienen una importancia demostrati¬ 
va por cuanto subrayan relevantemente la exage¬ 
rada reducción de la estadística oficial presentada 
por Latsis. 

Poco a poco se ensanchan las fronteras de la 
Rusia soviética y con ellas se ensanchaba también 
el campo de actividad “humanitaria” de las Co¬ 
misiones extraordinarias en 1920. (1) Latsis lia 
dado ya una estadística completa, según la cual 
el número de fusilados en 1918 llegaba a 6185. 

Pero, ¿ha contado Latsis en ese número los mi¬ 
llares de personas que fueron, por ejemplo, ejecu¬ 
tadas en 1918 en el Noroeste de Rusia (distrito de 


(1) Izvicstia, 8 febrero. 
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Perm) de los que hablan tan categóricamente los 
periódicos ingleses? (1). 
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cheviques, organizada por orden del general De- 
nikine? (i) 

¿ En fin, las hecatombes de Stavropol de que ha¬ 
bla V. M. Krasnov en sus recuerdos, 67, 96 eje¬ 
cuciones, etc. ? (2). 

No hay lugar donde la aparición de los bolche¬ 
viques no fuera acompañada de decenas y cente¬ 
nas de víctimas ejecutadas sin juicio previo o por 
sentencia de las Comisiones Extraordinarias y de 
tribunales “revolucionarios” provisionales análo¬ 
gos (3). Dedicaremos un capítulo especial a estas 
matanzas —considerándolas sólo como “excesos” 
de la guerra civil”. 

(1) Dielo, núm. 56. 

(2) Arkhiv Rcvolioutsii, VIII-iSp. 

(3) Ha sido imposible comprobar el número de vícti¬ 
mas, aunque se ha procurado recoger los informes después 
de idos los bolcheviques. Por ejemplo, la sección de Khar- 
lov de la Comisión de Denikine, que ha hecho su inves¬ 
tigación con el concurso de representantes de la Municipa¬ 
lidad, del Consejo de los Sindicatos y de la Sociedad de 
los Obreros, hizo indagaciones en 11 lugares y descubrió 
280 cadáveres. Pero cuenta que, en realidad, el número de 
víctimas fué triple. No pudo descubrir todas las enterra¬ 
das en el parque y fuera de él. 
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AI seguir estableciendo su estadística sangrien- 
ta, Latsis afirma que en 1919, por orden de la 
Tcheka fueron fusiladas 3456 personas, es decir, 
en dos años 9641, de las cuales 7068 eran contra¬ 
revolucionarios. 

Hay que tener en cuenta que de la declaración 
del mismo Latsis resulta que 2500 fueron fusi¬ 
ladas, no por “burguesismo” ni siquiera por “con¬ 
tra-revolución sino por crímenes ordinarios (632 
por concusión, 217 por especulación, 1204 P or he¬ 
chos criminales). 

. Esto demuestra que los bolcheviques emplea¬ 
ban la pena de muerte, no como medio de lucha 
contra la burguesía, en cuanto clase bien definida, 
sino como medida general de castigo que en el 
país menos culto no es aplicada en tales casos. Pero 
dejemos esto a un lado. 

La Comisión Extraordinaria Panrrusa, según 
los datos de Latsis, fusiló en septiembre de 1919 
140 personas, y en aquel período se liquidó en 
Moscou la tentativa de contra-revolución, a la que 
estaba ligada el nombre del célebre, político 
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N N. Chtchepkine. En los periódicos fueron 
publicados 66 nombres de fusilados, pero, se¬ 
gún la confesión de los mismos bolcheviques, hubo 
150 víctimas más en aquella ocasión. En Krons- 
tadt, según un testigo autorizado, se fusiló en 
julio de 19^9 de too a 150 personas; sólo fueron 
publicados 19 nombres. En Ukrania, donde el mis¬ 
mo Latsis hacía estragos, fueron millares los fu¬ 
silados. 

El informe de las enfermeras de la Cruz Roja 
rusa, establecido por la Cruz Roja internacional en 
Ginebra y publicado en Inglaterra asusta sólo en 
Kiev 3000 ejecuciones. (1) 

El autor ya citado del libro Dcr Blutrausch des 
Bolclinvismus, Nilostonskii, aporta cifras enor¬ 
mes sobre las ejecuciones en Kiev. Hay que ad¬ 
vertir que este autor da pruebas de un gran co¬ 
nocimiento de los actos de las 16 comisiones ex¬ 
traordinarias de Kiev; hasta da una detallada des¬ 
cripción topográfica. Además de las observaciones 
directas se sirvió evidentemente de los documen¬ 
tos obtenidos por la comisión de investigaciones 


(1) ln the Shadóte of Dcalh. Statcracnt of Red Cross 
Sister on Ihe Bolshewist. Prisons in Kiev. Arkhiv Rivo- 
lioutsü, VI. 
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sobre las atrocidades bolcheviques del general 
Rohrber. (1) 

Esta comisión se componía en parte de juristas 
y de médicos. Fotografió cadáveres exhumados 
de las fosas. Parte de esas fotografías están repro¬ 
ducidas en el libro de NilostChuski; otra parte, 
dice el autor, se halla en Berlín. Él mismo afirma 
que, según los datos de la comisión Rohrber, fue¬ 
ron ejecutadas 4800 personas cuyos nombres no 
fue posible recoger. El número de víctimas en 
Kiev, según Nilostonski, no fué menor de 12000. 
Poco importa que estas cifras no sean exactas; su 
conjunto da un hilo conductor. 

Las formas extraordinarias que tomó el terror 
determinaron la creación de una Comisión especial 
para la investigación de los actos de la Tcheka en 
Ukrania, comisión nombrada por el poder central 
que no tenía a su frente a Manouilski y Félix 


(1) Véase respecto a este libro mi opinión en mi estu- 
d¡'; acerca de Las publicaciones sobre el Terror, en el nú¬ 
mero 3 de Na Tchoujoi Storonie .—El libro de Nilostonskii, 
Le embriagues bolchevique, toma en sus últimas páginas 
up. carácter netamente antisemita, por lo que se puede de¬ 
cir que es tendencioso. Nosotros tenemos la costumbre de 
no dar fe a las obras de autores que no saben elevarse por 
encima de los prejuicios de raza. Pero los informes de 
otras procedencias nos confirman los consignados en la 
obra referida. 
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Kone. Todos los presos, ante sus declaraciones 
ante la comisión de Denikine dieron buenos in¬ 
formes sobre tal Tcheka. El desarrollo del terror 
fue detenido antes de la evacuación de Kiev, cuan¬ 
do en julio y agosto se renovaron las ejecuciones 
en masa. 

El 16 de agosto fué publicada en los Isviestia 
una lista de 127 fusilados: éstas fueron las últi¬ 
mas víctimas conocidas oficialmente. 

En Saratov hay, fuera de la ciudad, un terrible 
barranco; allí era donde se ejecutaba. A este pro¬ 
pósito transcribiré las frases de un testigo ocular, 
consignadas en ese libro sorprendente que he cita¬ 
do ya varias veces y al que me referiré con fre¬ 
cuencia. 

Ese libro es la Tchcka, compuesto de documen¬ 
tos sobre los actos de las Comisiones Extraordina¬ 
rias, editado en Berlín por el partido de los socialis¬ 
tas revolucionarios (1922). El valor especial de 
este libro está en que han sido recogidos en él do¬ 
cumentos de primera mano, deposiciones de las 
víctimas o de testigos presenciales, algunas veces 
en la misma cárcel, está escrito por gentes que 
conocen perfectamente aquello de lo que hablan. 
Esas impresiones vividas dicen frecuentemente más 
que todos los montones de áridos relatos. Yo co¬ 
nozco personalmente muchos de los que han cola¬ 
borado en él y sé con cuanta conciencia han reco- 
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Sido sus documentos. Tcheka quedará como un 
documento histórico, característico de nuestra épo¬ 
ca y sobre todo un documento de una claridad úni¬ 
ca. Un ciudadano de Saratov nos ofrece la des¬ 
cripción del barranco del barrio del Monasterio, 
barranco en el cual se alzará un día un monumento 
a las víctimas de la revolución. (1) 

Desde el derretimiento de las nieves los padres 
y los amigos de las victimas van furtivamente, por 
grupos o uno a uno, hacia ese barranco. Al prin¬ 
cipio se detenía a estos peregrinos, pero luego hu¬ 
bo tantos... A pesar de las detenciones iban sin 
cesar. Las aguas primaverales, al limpiar de nieve 
la tierra, descubrían las víctimas de la arbitrarie¬ 
dad comunista. A partir de la pasarela, hacia ade¬ 
lante, se veía en una extensión de ochenta a cien 
metros montones de cadáveres. ¿Cuántos había? 
Nadie podía decirlo. La misma ícheka lo ignora¬ 
ba. En el transcurso de 1918 y 1919, según las 
listas y sin listas, se había fusilado alrededor de 
1300 personas. No se transportaba a los conde¬ 
nados al barranco más que en verano o en otoño; 
durante el invierno se fusilaba en cualquier parte. 

Los cadáveres que estaban encima del montón, 
es decir, los de los fusilados a fines del último oto- 

(1) Tchcka. Actividad de la Tcheka de Saratov. 
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ño estaban todavía casi conservados. En camisa 
con las manos atadas a la espalda, algunos en sa¬ 
cos o completamente desnudos.” “El fondo del 
barranco ofrecía un espectáculo de horror y de 
espanto Pero se miraba, los visitantes miraban 
ávidamente, buscando con los ojos el menor indi¬ 
cio que les permitiese reconocer el cuerpo de un 
ser querido...” 

“... Y ese barranco deviene cada día más es¬ 
pantoso para los habitantes de Saratov. Engulle 
cada día más víctimas. Después de cada ejecución 
se derrumba un poco más el borde del barranco 
para cubrir los cadáveres; el barranco se ensancha. 
Pero cada primavera el agua pone al descubierto 
las últimas victimas arrojadas”. ¿Es que esto es 
falso? 

Averbouckh, en su libro, no menos espantoso, 
editado en Kichinev en 1920, La Tclicka de Odcs- 
sa, cuenta 2200 víctimas del “Terror Rojo” en 
Odessa, en tres meses de 1919. El Terror Rojo 
fué establecido por los bolcheviques en junio de 
1919, cuando las tropas voluntarias ocuparon Khar- 
kov antes de la promulgación oficial del “Terror 
Rojo”, una semana después de la segunda toma 
de Odessa por los bolcheviques. Fué a mediados de 
abril, afirman todos los testigos que aportaron sus 
declaraciones a la Comisión Denikine, cuando co¬ 
menzaron las ejecuciones en masa. Se dió publi- 
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ádad a ejecuciones de 26, 16, 12 individuos, etc. 
Los Isviestia de Odessa escribieron con su cinis¬ 
mo habitual: “El pescado requiere ser sazonado 
con crema. La burguesía quiere la autoridad que 
castiga y mata. Está bien. Con repugnancia en el 
ánimo, debemos habituar a la burguesía al em¬ 
pleo de los grandes medios. Si ejecutamos a algu¬ 
nas decenas de esos pillos y esos idiotas, si los re¬ 
ducimos a barrer las calles, si forzamos a sus mu¬ 
jeres a lavar los cuarteles de los guardias rojos (y 
nc es este un pequeño honor para ellas) compren¬ 
derán que nuestra autoridad es sólida y que no hay 
que esperar nada de los ingleses o de los holan¬ 
deses.” 

En junio el ejército voluntario se acerca, las 
ejecuciones aumentan. 

El órgano oficial, Odeskiia Isviestia, escribía 
durante aquellas jornadas de terror ya declarado 
oficial: “El Terror Rojo está en marcha. Rueda 
por los barrios burgueses; la burguesía cruje, la 
contra-revolución silba bajo los golpes sangrien¬ 
tos del Terror Rojo. Los perseguiremos con el 
hierro candente y los castigaremos de la manera 
más sangrienta.” Y, en efecto, aquel castigo sin 
cuartel, anunciado oficialmente por el Comité eje¬ 
cutivo, fué acompañado de listas de ejecuciones, 
frecuentemente sin indicación de los motivos de 
acusación; ejecutado sencillamente por efecto de 
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la declaración del “Terror Rojo”. Numerosos 
ejemplos son citados en el libro de Margoulies. Los 
años de fuego, (i) 

Las cifras de aquellas listas —20, 30 indivi¬ 
duos—, según afirman los testigos, fueron fre¬ 
cuentemente reducidas. Una mujer, testigo ocu¬ 
lar, que. por su situación tuvo la posibilidad de 
hacer algunas observaciones, dice que cuando eran 
publicados en los Izviestia 18 nombres, ella había 
contado hasta 50 fusilados; cuando se publicó la 
cifra de 27, ella había contado 70, entre ellos. Y 
mujeres; y en la publicación oficial, las mujeres 
no eran mencionadas. Durante el periodo del Te¬ 
nor Rojo, declara uno de los tchakistas detenidos, 
se fusilaba cada noche a 68 individuos. Según la 
cuenta oficial de Denikine, del i.° de abril al i.° de 
agosto fueron fusiladas 1300 personas. El autor 
de memorias And. Niemam dice que la cantidad 
de víctimas de los bolcheviques en el Sud ha de 
evaluarse en 13 o 14 millares (2). 


(1) Aquellas ejecuciones sin juicio suscitaron la pro¬ 
testa de los obreros. Los mítines fueron disueltos por 
la fuerza armada y prohibidos—(Margoulies, Años de 
fuego, 279). 

(2) Funf Monote Obrigkeil von unten. Erínnerungen 
aus des Odessauer Bolschevistentagcn. Abril-agosto-1919. 
Edición " Der Firn”. 
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En marzo estalló una huelga obrera en Astra- 
kán. Los testigos afirman que aquella huelga fué 
ahogada en la sangre de los obreros (1). 

Un mitin de 10000 obreros que discutían pa¬ 
cíficamente su dura situación material, fué cerca¬ 
do por soldados y marineros armados de ametra¬ 
lladoras y granadas. Como los obreros se negaran 
a dispersarse se hizo una salva de fusilería; des¬ 
pués crepitaron las ametralladoras, dirigidas con¬ 
tra la compacta masa del mitin, comenzaron a es¬ 
tallar las bombas de mano con estampidos ensor¬ 
decedores. La muchedumbre tembló, cayó al sue¬ 
lo y fué aniquilada. La crepitación de las ametra¬ 
lladoras cubrió los gemidos de los lesionados y los 
gritos de los heridos de muerte... La ciudad se va¬ 
ció. Se hizo el silencio. Unos huyeron, otros se 
ocultaron, no hubo menos de 2000 víctimas en las 
filas de los obreros. 

Así terminó la primera parte de la espantosa 
tragedia de Astrakán. La segunda, todavía más 
terrible, comenzó el 12 de marzo. Una parte de los 
obreros fué presa por los “vencedores” y repartida 
en seis grupos en lanchones y barcos. Entre estos 
últimos el vapor Gogol se distinguió por sus ho- 


(1) Tcheka. —Las ejecuciones de Astrakán, páginas 

2SI-353. 
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rrores. Se habla enviado a la autoridad central te¬ 
legramas acerca de la "sublevación”. 

El presidente del Soviet revolucionario militar 
de la República, L. Trotski, respondió con este 
lacónico telegrama: “Reprimid sin merced”. Y la 
suene de los desgraciados obreros fue decidida. La 
locura sangrienta reinó en la tierra y en el agua. 
Se fusiló en los sótanos de los puestos de la Tche- 
ka, en los patios. Fueron arrojados de los lancho- 
nes y los barcos a! V oiga. Se llegó a atar piedras 
al cuello de algunos desdichados. Uno de los obre¬ 
ros, olvidado en un barco cerca de la máquina y 
que se escapó de la muerte, cuenta que en una 
noche, del vapor Coyol fueron lanzadas a! agua 
xSo personas. En la ciudad, en los puestos de la 
Tcheka habia tantos cadáveres que a duras penas 
se lograba transportarlos de noche al cementerio 
donde los cuerpos eran amontonados con el nom¬ 
bre de “tíficos”. El comandante de la Tcheka, 
1 chougonow publicó una orden prohibiendo bajo 
pena de muerte levantar los cadáveres caídos en el 
camino del cementerio. Casi todas las mañanas, los 
habitantes de Astrakán que se levantaban tem¬ 
prano encontraban en ¡as calles obreros fusilados, 
medio desnudos y cubiertos de sangre. Y de ca¬ 
dáver en cadáver iban buscando a la luz del ama¬ 
necer los muertos queridos. 

El 13 y el 14 de marzo no se fusiló más que a 
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obreros. Pero en seguida rectificaron su táctica 
las autoridades. Pensaron que era mejor atribuir 
la causa de la matanza al levantamiento de la bur¬ 
guesía. Y reflexionaron que "más vale tarde que 
nunca”. Para disfrazar el crimen de las ejecucio¬ 
nes de los proletarios de Astrakán, se decidió de¬ 
tener a los burgueses que se encontraban más a 
mano y desembarazarse de ellos de un modo muy 
sencillo: “Se cogería a cada propietario de in¬ 
muebles, a cada vendedor de pescado, a cada ten¬ 
dero y se le fusilaría...” 

Hacia el 15 de marzo apenas se podía encontrar 
una casa donde no se llorara a un padre, a un her¬ 
mano, a un marido. 

En algunas casas habian desaparecido muchos 
habitantes. Para fijar la cifra exacta de las vícti¬ 
mas habría que haber interrogado individualmente 
a cada ciudadano de Astrakán. Al principio de 
abril se daba una cifra de 4000 víctimas. Pero la 
represión no cesaba. La autoridad había decidido 
evidentemente vengar en los obreros de Astrakán 
todas las huelgas de l'oula, de Briansk, de Pcíers- 
burgo que habían estallado en marzo de 1919. Las 
ejecuciones sólo se calmaron en abril. 

Astrakán ofrecía entonces un aspecto espan¬ 
toso: “En las calles era el desierto; en las casas, 
olas de llanto. Las paredes, los escaparates, las ven¬ 
tanas de los establecimientos públicos estaban cu- 
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biertas de ordenanzas, de edictos, de avisos a la 
población...” 

Traladémonos al Tnrquestán, alejado del cen¬ 
tro : en enero se produjo un alzamiento de la par¬ 
te rusa de la población, contra el régimen despó¬ 
tico establecido por los bolcheviques. El alzamien¬ 
to fué sofocado. Comenzaron las pesquisas en masa, 
según los testigos oculares. “En todos los cuarte¬ 
les, en todos los talleres de los ferrocarriles se 
multiplicaron las detenciones. En la noche del 20 
al 21 de enero tuvieron lugar ejecuciones en masa. 
Montones de cadáveres fueron arrojados a lo lar¬ 
go de la vía. Durante aquella noche espantosa fue¬ 
ron aniquilados más de 2500 individuos... El 23 
de enero se creó un tribunal marcial, al que se 
confió el proceso del alzamiento de enero y el cual 
continuó deteniendo y fusilando durante todo el 
año 1919. ¿ Por qué Latsis no contó estas vícti¬ 
mas en su estadística oficial? En los primeros días 
había actuado la Tcheka, tanto como el tribunal 
marcial cuya composición era la misma de la 
Tcheka. 

Ni la Frauda, ni los demás órganos de la Prensa 
bolchevique respondieron a la pregunta formulada 
el 20 de mayo de 1919 por la organización anar¬ 
quista “Trabajo y Libertad”, pregunta basada 
en los informes aparecidos en el boletín clandes¬ 
tino de los socialistas-revolucionarios de la izquier- 
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do. (núm. 4): “¿ Es verdad que la Tcheka suprema 
ha matado, sin contar, casi cada día 12, 15, 20 22, 
36 personas.?” Nadie respondió jamás a esto por¬ 
que era la verdad desnuda. Era una verdad que 
saltaba a la vista tanto más cuanto que entonces 
se había decidido confiar la pena de muerte de 
modo exclusivo al Tribunal Revolucionario. 

Se puede decir que las vísperas de tal decreto, el 
20 de febrero, la Tcheka Panrrusa y la Tcheka de 
Petrogrado publicaban nuevas listas de ejecucio¬ 
nes, aunque según otro decreto anterior la Tcheka 
no tenía derecho a fusilar sino en los casos de 
sublevación. 

Yo no sé en qué datos se había basado el perió¬ 
dico socialista-revolucionario Volia Rossii (1) pa¬ 
ra publicar que en los tres primeros meses la Tche¬ 
ka fusiló a 13500 personas. ¿ Es esto inverosímil ? 
Desde luego no corresponde a la cifra de 3456 da¬ 
da por Latsis. Yo creo que la inverosimilitud está 
del lado de la reducción de la cifra real. El órgano 
central del Comité del partido comunista de Mos¬ 
cou, la Prauda, escribía el 29 de marzo de 1919, 
a propósito de las noticias publicadas en Inglate¬ 
rra elevando el número de fusilados a 138000: 
“Sería verdaderamente espantoso, si fuera así.” 


(1) 7' noviembre 1930. 
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Pero la cifra, que le parecía tan fantástica al pe¬ 
riodista bolchevique, da en realidad una idea pá¬ 
lida de lo ocurrido en Rusia. 


1920 

Latsis no ha publicado sus estadísticas corres¬ 
pondientes a 1920 y a los años últimos. Yo no pu¬ 
de tampoco seguir mis cuentas porque estuve du¬ 
rante mucho tiempo encarcelado en los calabozos 
bolcheviques con la cuchilla de la justicia bolche¬ 
vique suspendida sobre mi cabeza. 

La pena de muerte fue de nuevo suprimida en 
febrero de 1920. Y Zinoviev, en su discurso en 
Halle, en Alemania, pudo decir que después de la 
victoria sobre Denikine había sido abolida la pe¬ 
na de muerte en Rusia. Martov, en el Congreso de 
los Independientes alemanes, el 15 de octubre, ha¬ 
cía ya una rectificación: “Zinoviev se olvidó de 
decir que la pena de muerte fué abolida por un 
período muy corto (¿había cesado de hecho? 
S. M.) y ahora es aplicada en “proporciones es¬ 
pantosas”. Tenemos razones sobradas para du¬ 
dar que las ejecuciones hubieran cesado porque 
conocemos las costumbres reinantes en la Tcheka. 
La cuestión de las amnistías nos da el ejemplo 
más relevante. 
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Entre las inscripciones más angustiosas hechas 
'en las paredes de la Tcheka de Moscou por los 
condenados a muerte, se encuentra esta: “ La no¬ 
che de amnistía ha devenido una noche de sangre." 
Cada amnistía anunciaba en la cárcel una ejecu¬ 
ción en masa. Los representantes de la Tcheka se 
apresuraban a acabar con sus víctimas. Ocurría 
que en la misma noche en que se componía en la 
imprenta la declaración de amnistía que había de 
aparecer al día siguiente en los periódicos, se eje¬ 
cutaba en masa en las cárceles. Hay que recordar 
esto a los que hacen alusión a los frecuentes actos 
de amnistía de la autoridad soviética. 

Sólo los que pasaron entonces sus días en las 
cárceles pueden describir la angustia que reinaba 
en ellas durante las noches en que se esperaba 
la amnistía. Yo me acuerdo de aquellas noches de 
1920 en la cárcel de Boutyrki, antes de la amnis¬ 
tía promulgada por el aniversario de la revolu¬ 
ción de octubre. No se daba abasto a transportar 
a! cementerio de Kalitnikov los cadáveres des¬ 
nudos de los presos fusilados de un balazo en la 
nuca. Y en provincias ocurría lo mismo que en 
Moscou. El autor del esbozo sobre la prisión de 
Ekaterinodar en la colección Tcheka, escribe: "Des¬ 
pués de la amnistía, en recuerdo del tercer aniver¬ 
sario de la revolución de octubre, en la Tcheka 
de Ekaterinodar y en la Sección especial, se envia- 
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ba como de costumbre a la muerte y eso no impe¬ 
día a la Prensa oficial bolchevique publicar en el 
periódico Krasny Znamcn artículos en los que se 
mentía cínicamente sobre la misericordia y la hu¬ 
manidad de la autoridad bolchevique que había pro¬ 
mulgado la amnistía y que la había aplicado a to¬ 
dos sus enemigos (i). 

Lo mismo ocurrió en adelante. En 1921, la vís¬ 
pera de la apertura del II Congreso de la Interna¬ 
cional comunista, en la prisión de Boutyrky se 
fusiló en una sola noche a jo individuos con los 
pretextos más sorprendentes —por haber dado 
propinas, por haber traficado con tarjetas de apro¬ 
visionamiento, por haber robado en los depósitos. 
Los políticos decían que eran sacrificios a los dio¬ 
ses de la Internacional comunista. Los criminales 
de derecho común se alegraban. La amnistía se 
preparaba. Se fusilaba apresuradamente a unos y 
se amnistiaba a otros en honor del Kominter (2). 

“La noche de la supresión de la pena de muerte 
fué una noche de sangre”, leñemos bastantes do¬ 
cumentos que prueban que fué así. Se estableció 
casi como una regla que el momento que precedía 
periódicamente a la supresión o la disminución de 


(1) Tcheka, pág. 227. 

(2) Tcheka, pág. 103. 
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la pena de muerte fuera el momento de la inten¬ 
sificación de las ejecuciones sin ningún motivo. 

El 15 de enero de 1920 se publicó en los I avies- 
tia, con la firma del presidente de la Tcheka, Félix 
Dzerjinski, la siguiente declaración, dirigida: “A 
todas las Tchekas del distrito.” “La derrota de 
Iouder.itch, de Koltchak, de Denikine, la toma de 
Rostek, de Novotcherkass, de Krasnoiarsk, la de¬ 
tención del “Comandante supremo” crean nue¬ 
vas condiciones de lucha con la contra-revolu¬ 
ción.” “La derrota de los ejércitos organizados 
de la contra-revolución, arranca de raíz la espe¬ 
ranza de los diferentes grupos contra-revolucio¬ 
narios, en el interior de la Rusia sovietista de de¬ 
rribar el gobierno de los obreros y los campesi¬ 
nos por medio de complots de alzamientos o de 
actos terroristas”. 

"Para resistir a las fuerzas contra-revolucio¬ 
narias armadas por la Entente, el Gobierno obrero- 
campesino ha sido forzado a recurrir a las medidas 
más vigorosas, a fin de reprimir los actos de es¬ 
pionaje, de desorganización, de los agentes de la 
Entente y de los generales zaristas a su servicio a 
la retaguardia del Ejército Rojo.” 

"El aplastamiento de la contra-revolución, tan¬ 
to en el interior cuanto en el exterior, la destruc¬ 
ción de las más importantes organizaciones secre¬ 
tas de contra-revolucionarios y de bandidos, la afir- 
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litación del poder soviético obtenida por estas vic¬ 
torias, nos permiten renunciar hoy a aplicar las 
medidas supremas de castigo (es decir, la pena de 
muerte) a los enemigos de la autoridad sovic- 
tista.” 

“El proletariado revolucionario y el Gobierno 
revolucionario de la Rusia sovietista hacen constar 
con satisfacción cpte la toma de Rostov y la deten¬ 
ción de Koltchak nos dan la posibilidad de echar 
a un lado el instrumento del terror.” 

“Sólo la renovación de las tentativas de la En¬ 
tente por la vía de la intervención armada o del 
sostenimiento material de los generales zaristas re¬ 
beldes, quebrantando la situación sólida del poder 
sovietista y deteniendo el trabajo pacífico de los 
obreros y campesinos ocupados en establecer el ré¬ 
gimen socialista, podía hacer volver a los métodos 
del terror.” 

“Así, desde ahora, la responsabilidad de un fu¬ 
turo retorno de la autoridad sovietista a los crue¬ 
les métodos del Terror Rojo incumbe exclusiva¬ 
mente a los Gobiernos y a las clases directivas de 
los países de la Entente y de los capitalistas rusos, 
sus amigos.” 

“Al mismo tiempo, las Comisiones Extraordi¬ 
narias tienen la posibilidad y la obligación de apor¬ 
tar toda su atención a la lucha contra el enemigo 
fundamental actual, contra la desorganización eco¬ 


nómica, la especulación y los abusos del poder; 
pueden emplear todos los medios que tienen a su 
disposición para restablecer la vida económica y 
destruir todas las causas de sabotage, de indisci¬ 
plina y de malevolencia.” 

“Fundándose en lo que se acaba de exponer, la 
Comisión Extraordinaria suprema decide: 

”l.° Cesar, desde el momento de la publicación 
de esta orden, en la aplicación de las medidas su¬ 
premas de castigo (pena de muerte) en los fallos 
de la Tcheka central y de todos sus órganos loca¬ 
les.” 

“2. 0 Encargar al camarada Dzerjinski de en¬ 
trar en el Consejo de las comisiones del pueblo y 
del Comité Central Ejecutivo, proponiendo la su¬ 
presión completa de la aplicación de la pena capi¬ 
tal, no sólo en los fallos de las Comisiones Extra¬ 
ordinarias, sino también en los de los Tribunales 
civiles, los Gobiernos y el Tribunal supremo del 
Comité Central Ejecutivo.” 

“3. 0 Aplicar esta orden por telégrafo...” 

En Moscou no nos alegramos por esto, porque 
recordábamos bien que un año antes habíamos leí¬ 
do artículos proclamando el fin del Terror. He aquí, 
]>or ejemplo, un extracto del artículo de un tal No- 
rov, en los Vetchernii Izviestia, de Moscou (15 fe¬ 
brero 1919). El periódico decía, después de ha¬ 
berle quitado a la Tcheka el derecho a ejecutar 
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libremente: "El pueblo ruso ha vencido. Ya no 
tiene necesidad del Terror, que es un arma cortan¬ 
te, peligrosa, pero un arma de extrema necesidad. 
Hasta es perjudicial para el pueblo, porque asusta 
y aleja a los elementos que habrían podido venir 
a la revolución, y por ello el proletariado renuncia 
a! instrumento del Terror, tomando como arma la 
legalidad y el derecho (en cursiva en el texto del 
periódico). 

Recordábamos que ya en enero de 1919 el So- 1 
vict de Kiev anunciaba solemnemente: "en su te¬ 
rritorio es suprimida la pena de muerte’'. 

El 15 de enero de 1920, la misma Tcheka apare¬ 
ció como la iniciadora de la supresión de la pena 
de muerte. Pero sabemos que no fue suya la ini¬ 
ciativa, antes al contrario, se opuso sistemática¬ 
mente a tal supresión y, cuando ésta fué acordada, 
Dzcrj inski insistió en que la ejecución del acuerdo 
comenzara oficialmente por la Tcheka que él diri¬ 
gía. Entre tanto, la Tcheka se apresuraba a dar 
fin de sus víctimas. 

Según nuestros informes, en Moscou, fueron 
fusiladas más de 300 personas. La famosa revolu¬ 
cionaria socialista Uzmailovitch, que se encontra¬ 
ba entonces en la cárcel de Boutirky, cuenta: “La 
noche que precedió a la publicación del decreto so¬ 
bre la supresión de la pena de muerte por fallos de 
las Tchekas... 120 personas fueron sacadas de 
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Boutirky y fusiladas. Los condenados a muerte tu¬ 
vieron por casualidad conocimiento del decreto, se 
refugiaron en el patio y pidieron gracia, invocan¬ 
do el decreto en cuestión. Los rebeldes y los resig¬ 
nados fueron igualmente abatidos como las reses 
del matadero... ¡Tal hecatombe entrara también en 
la historia! (i).” 

Uno de los autores de los artículos coleccionados 
en Tcheka, que en aquellos días estaba preso en la 
Tcheka de Moscou, refiere: "El decreto de la Tche- 
k/. Suprema estaba ya aprobado e impreso en los 
periódicos del nuevo año, y en el patio de la Tche- 
ka se fusiló de prisa a 160 personas, que habían 
quedado en los sótanos, en las cárceles y en los 
campos de concentración, a las cuales, según el 
Comité, no convenía dejar con vida. Entre ellas 
perecieron las que habían sido ya condenadas por 
el tribunal y habían sufrido la mitad de su pena en 
un campo, como, por ejemplo, Khvalniski, que ha¬ 
bía sido condenado en el horrible proceso Loccart 
a cinco años de campo de concentración. Se fusiló 
el 13 y el 14 de diciembre. Se transportó, por la 
mañana, desde la Tcheka a la enfermería de la 
prisión, a un hombre con la mandíbula rota y la 
lengua cortada. Bien que mal, explicó que se le ha- 


(l) El Kremlin detrás de las rejas, pág. 112 
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bía fusilado, pero sin rematarlo, y se consideraba 
salvo, puesto que no se le había rematado; se le 
condujo a la sección de cirugía y se le dejó en ella, 
Se mostraba radiante de felicidad, sus ojos bri¬ 
llaban y se veía que no podía creer en su suerte. 
No se llegó a conocer su nombre ni su profesión. 
Pero a la noche, se le llevó con sus vendajes en la 
cabeza y se le remató. ” 

En Petersburgo, la víspera de la supresión de 
la pena de muerte, y la noche siguiente, fueron fu¬ 
siladas 400 personas. En Saratov, 52, como con¬ 
firma una carta privada, etc... 

Después de la supresión de la pena de muerte, 
ese derecho sangriento fué como abandonado de 
hecho por las Tchekas. 

Se hizo una reserva insidiosa: “La Tcheka del 
distrito de Kiev —escriben los Isviestia del 5 de 
febrero— ha recibido una explicación telegráfica 
del presidente de la Tcheka Suprema, según la cual 
la supresión de la pena de muerte no se extiende 
a los territorios dependientes del frente. Para esos 
territorios y para los tribunales revolucionarios si¬ 
gue en vigencia el derecho de aplicación de la pena 
capital. Kiev y su distrito se encuentran en la zona 
del frente.” 

'i, con un cinismo inaudito, la Sección especial 
de la Tcheka Suprema expidió el 15 de abril a los 
Presidentes de las Seciones especiales de las Tche- 
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kas locales la siguiente circular: "Por consécuen- 
cia de la supresión de la pena de muerte, nos pro¬ 
ponemos enviar todas las personas que por sus ac¬ 
tos deban sufrir la pena capital, a la zona de las 
operaciones militares; es decir, a un lugar adonde 
no alcanza el decreto de la supresión de la pena 
de muerte.” 

Y yo recuerdo cómo a uno de nosotros, detenido 
en febrero de 1920 por la acusación de contra-re¬ 
volucionario, le declaró categóricamente el juez: 
“Aqui no podemos fusilarlo, pero podemos en¬ 
viarlo al frente”, y con la designación de frente 
indicaba un lugar cualquiera donde reinara la gue¬ 
rra civil. 

Pronto la Tcheka no recurrió siquiera a estos 
procedimientos jesuíticos (yo dudo que recurriera 
nunca, porque todo se hacia en secreto). Como si ol¬ 
vidaran la supresión de la pena de muerte, los Iz- 
viestia anunciaban que de enero a mayo se había 
fusilado a 521 jjersonas, 176 de ellas condenadas 
por los tribunales. 

Con la guerra ruso-polaca, la pena de muerte fué 
oficialmente restablecida, el 24 de mayo. Luego, no 
fué ya suprimida. La orden de Trotsky, del 16 de 
junio de 1920, es caracteristica, comparada con 
los llamamientos demagógicos de los bolcheviques 
en 1917: 

t.° Todo truhán que induzca a la retirada, to- 
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do desertor, quien no cumpla las órdenes de com¬ 
bate : será fusilado. 

2.° Todo soldado que deje por sí mismo su 
puesto de combate: será fusilado. 

3. 0 Quien tire su fusil o venda parte de su 
equipo: será fusilado. 

... Y pensar que “el Congreso Panrruso de los 
Soviets había declarado: “La pena de muerte, 
restablecida por Kerensky en el frente, es supri¬ 
mida... (1). 

Los periódicos se callaban sobre las ejecuciones 
en las Comisiones Extraordinarias, pero publica¬ 
ban los informes de las ejecuciones ordenadas por 
tribunales especiales militares-revolucionarios. Y 
las mismas cifras oficiales son espantosas. 

Del 22 de mayo al 22 de junio... 600 


Junio - julio.... 898 

Julio - agosto. .. H83 

Agosto - septiembre. 1206 


Los informes eran publicados con intervalos de i 

un mes aproximadamente. Los Izviestia, al anun- 

- | 

•v 

(1) Desde luego las ejecuciones en el frente durante 
1» guerra civil habían continuado de hecho antes de la 
orden de Trotsky. “Se fusilaba a los simples soldados 


EL terror rojo en. rusia 109 

ciar las 1206 ejecuciones en septiembre, enumera¬ 
ban las faltas de las víctimas. Estas son caracte¬ 
rísticas desde el punto de vista del principio del 
“Terror Rojo”: por espionaje, 3; por traición,. 
185; por no ejecución de órdenes militares, 12; 
por rebelión, 65; por contra-revolución, 59; por 
dtserción, 467; por merodeo y bandidismo, 160; 
por haber conservado armas, 23; por escándalo y 
embriaguez, 20; por abuso de poderes, 181... Le 
es difícil a un simple mortal desenmarañar la ju¬ 
risprudencia bolchevique. Por ejemplo, en los Iz- 
vicstia (12 de noviembre) se publicaba que de fe¬ 
brero a septiembre, los tribunales revolucionarios 
de Vokhry (tropas de servicio interior; es decir, 
en realidad tropas de la Tcheka) habían fusilado 
283 individuos. 

Es fácil confundirse en esta estadística sangrien¬ 
ta, porque la sangre no se enjuga, sino que corre 
en arroyos que se transforman en torrentes cuan¬ 
do en la vida de la Rusia soviética se produce al- 


rojos como a perros”, consigna la señora Larissa Reis- 
sner, que recoge la opinión de los mismos soldados rojos 
en su relato de los sucesos de Sviajsk, en agosto de 1918. 
(Froletars kaia Revolutsia, núm. 18-19). En Sviajsk se 
fusiló a 27 comunistas que habían huido de la ciudad ante 
el ataque de las tropas blancas; se fusilaba por actuar 
sobre la masa que quedaba. 
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guna complicación. En el otoño de 1920 se produ¬ 
jeron en Moscou alzamientos de las tropas loca¬ 
les. A nosotros llegaron rumores de ejecuciones en 
masa; en la Prensa socialista-revolucionaria del 
Extranjero (Folia Rossii, 21 de noviembre) leí 
el anuncio de la ejecución de 200 ó 300 individuos. 
El corresponsal de esta revista contó en Petrogra- 
do solamente 5000 ejecuciones en 1920 (el otoño 
de 1920 fué el período de la liquidación de los al¬ 
zamientos y los complots relacionados con el ata¬ 
que del general Ioudenitch). En los informes de 
la Tcheka de Odessa, de febrero de 1920 a febre¬ 
ro de 1921, aparecen 1418 ejecuciones. 

Sabemos por numerosas fuentes cómo se liqui¬ 
dó “la guerra civil”. Nos llegaban de Moscou in¬ 
formes espantosos sobre las campañas de repre¬ 
sión de la Sección especial de la Tcheka. 

Kedrov, que está actualmente recluido en una 
casa de locos, se distinguió por su excepcional 
crueldad. 

En los periódicos locales aparecían alguna vez 
informes sobre estos “procedimientos de repre¬ 
sión , que no daban, claro es, más que una pálida 
idea de la realidad (por ejemplo, Izviestia de Voro- 
nege, núm. 179, 12 agosto 1919). En tales infor¬ 
mes se hablaba de centenares de detenciones, de 
decenas de ejecuciones en el curso de las “opera¬ 
ciones administrativas” y de las “revisiones mili¬ 
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tares-revolucionarias”. Algunas veces las noticias 
eran muy obscuras. Por ejemplo, acerca de la ac¬ 
ción de la Tcheka de Voronege, mandada por Ke¬ 
drov, se decía que había identificado en algunos 
días a 1000 oficiales, cogido y enviado al centro 
“muchos rehenes”. 

Así procedía Kedrov, y en el extremo Norte, 
detrás de él, el famoso “Eidouk”, que mataba por 
su propia mano a los oficiales; y ambos parecían 
“humanos”. 

En los Izviestia, de Arkhangel, empezaron a 
aparecer listas de personas a las que la Comisión de 
Kedrov había aplicado la pena capital. Véase, por 
ejemplo, la lista del 2 de noviembre, de 36 perso¬ 
nas, entre ellas campesinos, cooperadores e Issou- 
pov, de Vyborg, antiguo miembro de la Duma. 

Se llama a Arkhangel “la ciudad de los muer¬ 
tos”. La corresponsal de Gol os Rossii (núm. del 25 
de marzo de 1922), que se hallaba allí en abril de 
1920, “poco tiempo después de haber dejado las 
tropas inglesas la ciudad”, escribe: “Después de 
los solemnes funerales de ataúdes rojos vacíos, co¬ 
menzó el castigo... Todo el verano gimió la ciudad 
bajo la opresión del Terror. Yo no poseo cifras 
sobre el número de muertos, pero sé que todos los 
800 oficiales a los que el Gobierno de Miller había 
propuesto el traslado a Inglaterra por la línea de 
, Mourman, fueron los primeros asesinados; el mis- 
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mo Miller había partido en un rompehielos... Las 
principales ejecuciones tuvieron lugar cerca de 
Kholmogori. 

El corresponsal de Rcvolutsionmia Rossii co¬ 
municaba: “En septiembre ha habido una jomada 
de justicia roja en Kholmogori. 

Se ha fusilado a más de 2000 personas. La ma¬ 
yoría eran campesinos y cosacos del Sud. No se 
ha fusilado a intelectuales; hay pocos”. 

¿Qué significa eso de “campesinos y cosacos del 
Sud? Así son designadas gentes que fueron lleva¬ 
das del Sud e internadas en un campo de concen¬ 
tración del Norte... La Tcheka condenaba por gus¬ 
to y con una crueldad especial a la pena de envió a 
un campo de concentración de Arkhangel. “Esto 
significa que se enviaba al condenado a su perdi¬ 
ción en cualquier caso de horror”. 

Ya veremos más adelante en qué consistían, en 
realidad, aquellos campos. Los que caen en ellos no 
vuelven más; en la generalidad de los casos son fu¬ 
silados. Es frecuentemente una simple forma so¬ 
lapada de la pena de muerte (1). 

“En el Don, en el Koubau, en Crimea, en el Tur- 
kestán se repetía el mismo procedimiento. Se anun- 


(1) Véase Tchcka. Rasgos de la vida en prisión, pá¬ 
gina 119-120. 
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ciaba el registro o el reconocimiento de los anti¬ 
guos oficiales o de cualquier categoría de solda¬ 
dos que hubieran estado al servicio de los “blan¬ 
cos”. Sin esperar ni prever ningún mal, los inte¬ 
resados iban a registrarse para demostrar su leal¬ 
tad; se les echaba mano, se les arrojaba en seguida 
en un vagón y se les transportaba al campo de Ar¬ 
khangel. Los del Kouban y Crimea, con vestidos de 
verano, sin toallas, sin un trozo de jabón, sin ropa 
interior de repuesto, sucios, piojosos, llegaban al 
clima de Arkhangel con la esperanza problemática 
de poder, no ya recibir ropa interior y trajes de in¬ 
vierno, sino siquiera de poder informar a sus alle¬ 
gados del lugar donde se hallaban. 

“Tal procedimiento fué empleado en Petrogra- 
do por el mandó de la escuadra del Báltico. Y esas 
gentes no eran las que habían emigrado, o se ha¬ 
bían escondido, o se habían pasado a Ioudenitch, 
a Koltchak o a Denikine. Siempre habían servido 
a la autoridad soviética y habían demostrado su 
lealtad; la mayoría de ellas no habían sido dete¬ 
nidas una sola vez durante cuatro años de bolche¬ 
vismo. El 22 de agosto se proclamó una especie de 
nuevo censo, farsa bastante ordinaria y no practi¬ 
cada por vez primera. Todos los cpie estaban en el 
caso de hacerlo dejaron su servicio para acudir a 
inscribirse. Más de 200 individuos fueron deteni¬ 
dos. Se invitaba a cada uno de ellos a pasar a una 
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habitación cualquiera y esperar. Esperaron dos 
días, luego se les hizo salir, se les rodeó de una 
fuerte escolta, se les condujo a la estación, se les ' 
metió en vagones de animales y se les llevó —en 
distintas direcciones, sin decirles nada— a las cár¬ 
celes de Orel, de Vologda, de Iaroslav y de otras 
ciudades...” 

En la larga fila de oficiales, según los informes 
pedidos al Norte, no se ha logrado encontrar ja¬ 
más el lugar de residencia de uno solo. Y en las 
conversaciones privadas, los representantes de la 
Tcheka declaraban francamente que no quedaba 
ni uno solo vivo. 

He aquí una escena registrada por la Volia Ros- 
sii (1920, núm. 14) de las represiones de Kedrov 
en el Norte: “En Arkhangel, Kedrov, después de 
haber reunido 1200 oficiales, los metió en una bar- \ 
caza, cerca de Kholmogori, y abrió sobre ellos un 
nutrido fuego de ametralladoras; 600 murieron”. 

¿ No lo creéis ? ¿ Pensáis que eso es increíble, cíni¬ 
co, insensato ? Pues tal era la suerte en la mayoría 
de los casos de los que eran expedidos al campo de 
concentración de Kholmogori... 

Aquel campo desapareció, poco a poco, en mayo" 
de 1921. A diez verstas de Kholmogori se fusilaba 
a los que iban llegando por grupos de decenas y de 
centenares. A una persona que fué a hacer una in¬ 
vestigación no autorizada sobre la situación de los 
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internados en el Norte, los vecinos de los pueblos 
circundantes le dieron la cifra angustiosa de 8000 
víctimas de tal género. 

Y acaso tal barbarie fuese en realidad humana 
en aquel caso, porque el campo de Kholmogori, que 
recibió el nombre de “campo de la muerte”, signi¬ 
ficaba para los internados en él la muerte lenta en 
una atmósfera de violencias y humillaciones. 

La conciencia humana se niega, sin embargo, a 
creer aquel procedimiento de ahogar en barcas, en 
el siglo XX, renovando las escenas conocidas de la 
Revolución francesa. Pero no es sólo por un vago 
rumor por lo que tenemos noticias de esas barcas. 
He aquí otro caso en que podemos comprobar tal 
barbarie; consta en una comunicación hecha algún 
tiempo después: el procedimiento era siempre el 
mismo. Vladimiro Voitinsky, en el artículo que sir¬ 
ve de prefacio al libro de los Doce condenados a 
muerte (proceso de los socialistas-revolucionarios 
en Moscou) escribe: “En 1921, los bolcheviques 
metieron en una barcaza 600 presos de las diver¬ 
sas cárceles de Petrogrado, dirigiéndolos hacia 
Cronstadt; en el sitio más profundo, entre Petro¬ 
grado y Cronstadt, la barca fué hundida; todos los 
presos se ahogaron, salvo uno solo que logró lle¬ 
gar nadando a la costa de Finlandia... (1). 


I 

<■? 




(1) 12, Smcrinikov, pág. 25, 
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DESPUÉS DE DENIKINE 

Todos los horrores palidecen por la cantidad 
de las víctimas, ante lo que pasó en el Sud después 
de terminar la guerra civil. La autoridad de Deni- 
kine se había derrumbado. Una nueva autoridad 
había aparecido y con ella avanzaba la ola san¬ 
grienta de un terror de venganza y sólo de ven¬ 
ganza. No era ya la guerra civil sino el extermi¬ 
nio del antiguo enemigo. Era un acto de espanto 
para el porvenir. Los bolcheviques. Los bolchevi¬ 
ques entran en Odessa por tercera vez, en 1920. 
Las ejecuciones se hacen por centenares y cada día 
más. Los cadáveres son transportados en camio¬ 
nes. (1) ' 

“Vivimos como sobre un volcán” dice una carta 
privada, recibida en la redacción de los Poslednii 
Novosti (2). "Cada día, en todos los barrios de la 
ciudad, hay batidas, registros y detenciones.” Bas¬ 
ta denunciar que una familia tiene un pariente que 
sirvió en el ejército voluntario, para que todos los 
miembros de esa familia sean detenidos y su casa 


(1) Revolutsionnaia Rossiia, núm. 6. 

(1) Poslednii Novosti, 4 junio, núm. 33. 
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saqueada. Á diferencia del año anterior, los bol¬ 
cheviques se deshacen rápidamente de sus' vícti¬ 
mas, sin publicar listas.” 

El corresponsal en Constantinopla, L. Leoni- 
dov, bien informado de los sucesos de Odessa, en 
una serie de artículos publicados en Obchtchcé 
Dicto, con el título: “Lo que pasa en Odessa”, ar¬ 
tículos sobre los cuales volveremos, pinta cuadros 
horribles de la vida de Odessa en aquel período. 

Según él, las ejecuciones alcanzan el número 
de 7000. (1). Se fusilaba de 30 a 40 personas por 
noche, alguna vez de 300 a 400. Se empleaba la 


(1) Los habitantes cuentan de 10 a 15.000 víctimas, 
agrega el corresponsal. Claro es que esos rumores de la ca¬ 
lle, de las cien bocas de la fama, no pueden dar cifras exac¬ 
tas. Otro corresponsal de Obchtchéé Dicto, R. Slowtsow 
Ct mayo 1921), reduce considerablemente el número de 
las víctimas. Éste, refiriéndose a los datos del informe 
• del presidente de la Tcheka del distrito, Ditch, informe 
dado en la conferencia de la juventud comunista, da la 
cifra de 2.900. “ Ciertamente, dice, ésta cifra es inferior 
a la realidad, pero por cuanto se puede colegir, el núme¬ 
ro de los muertos debe de acercarse a ella”. La cuestión 
es saber a qué período de tiempo, corresponden los datos 
de la Tcheka. Deitch empezó a hacer la cuenta a partir de 
julio de 1920. En un informe de la Tcheka de Odessa, de 
febrero de 1920 a febrero de 1921, hubo 1.418 individuos 
fusilados. 
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ametralladora; había demasiadas víctimas para fu¬ 
silarlas una a una. Sus nombres no eran publica¬ 
dos; eran cogidos todos los que ocupaban un ca¬ 
labozo y ametrallados en montón. ¿Hay exagera¬ 
ción en esto? Es posible, pero todo es verosímil, 
porque fueron fusilados todos los oficiales cogi¬ 
dos en la frontera rumana que no pudieron, por 
impedírselo los rumanos atravesar el Dniéster, ni 
lograron unirse a las tropas del general Bredov. 
Así se cuenta hasta 1200; todos fueron recluidos 
en un campo de concentración y fusilados, poco 
a poco: el 5 de mayo fueron ejecutados en ma¬ 
sa todos los que quedaban con vida. No se que¬ 
rría creer que esta ejecución fuera anunciada de 
antemano en los Izviestia. Por la noche resonó en 
las iglesias el fúnebre doblar de las campanas. Por 
esta manifestación fueron los sacerdotes condu¬ 
cidos ante el tribunal revolucionario y condena¬ 
dos de cinco a diez años de trabajos forzados. 

Entonces empezó la represión contra los gali¬ 
cianos que habían traicionado a los bolcheviques. 
La guarnición de Tiraspolsk fue exterminada por 
completo. De Odessa llegó la orden de evacuar 
por causa de traición todos los galicianos; cuando 
estuvieron reunidos en el muelle de mercancias, 
con mujeres, niños y bagajes, se comenzó a ma¬ 
tarlos con ametralladoras. Se publicó en los Is- 
vicstia que los galicianos, por haber sido traidores 



feL terror rojo en rusia 119 

al proletariado habían caído, víctima de la vengan¬ 
za de la muchedumbre. (1) 

Las ejecuciones continuaron hasta después de 
la toma de Crimea. “Mis interlocutores —refiere 
el corresponsal— están unánimes en afirmar que 
no más tarde del 24 de diciembre fué publicada 
una nueva lista de 119 ejecuciones”. Como siem¬ 
pre, el rumor público afirma, y no sin fundamento 
que, en realidad, aquel día fueron fusiladas más 
de 300 personas. Estas ejecuciones eran hechas por 
la acusación de haber participado en las organiza¬ 
ciones contra-revolucionarias polacas. “El com¬ 
plot polaco” había sido provocado por los mis¬ 
mos tchekistas “que estaban sin trabajo”. Des¬ 
pués vinieron los “complots, Vrangel” (31 eje¬ 
cuciones por espionaje, 60 entre los empleados de 
la Sociedad de Navegación y ele Comercio) (2). 

Los bolcheviques están en Ekaterinodar. Las 
cárceles rebosan. Se fusila a la mayoría de los que 
son detenidos. Un habitante de Ekaterinodar afir¬ 
ma que desde agosto de 1920 a febrero de 1921, 
sólo en la cárcel de aquella ciudad fueron fusila¬ 
dos alrededor de 3000 individuos. 


(1) Ossipov Na perelomie. —Esbozos de 1917-1922, pá¬ 
ginas 67-68. 

(a) Posledmi Novosti, 11 diciembre. 
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“El mayor porcentaje de ejecuciones corres¬ 
ponde a Agosto, después del descenso de Vran- 
gel al Kouban. En aquel momento, el presidente 
de la Tcheka lanzó la orden: “Fusilad a todos los 
encerrados en la Tcheka.” Uno de los tchekistas, 
Ivossolapov, le hizo observar que entre los pre¬ 
sos había muchos que no habían sido interrogados 
y a los que se'había detenido por casualidad, sen¬ 
cillamente por haber infringido la prohibición de 
salir después de las ocho de la noche; se le respon¬ 
dió: “separad esos y desembarazaros de los de¬ 
más.” 

La orden fué ejecutada al pie de la letra. Uno 
de los que escaparon de la matanza, el ciudadano 
Rakitiansky, describe así aquella escena espantosa: 

“Se hacía salir a los detenidos por decenas. 
Cuando se hizo salir la primera decena se nós dijo 
que se la conducía al interrogatorio; estábamos 
tranquilos. Pero desde la salida de la segunda de¬ 
cena, comprendimos que era conducida a la muer¬ 
te. Se mataba a los presos como a reses.” Como la 
Tcheka estaba ya preparada para la evacuación, se 
mataba sin formalidades, y así pudo escapar Raki¬ 
tiansky. Se preguntaba a los que eran llamados 
para la matanza de que estaban acusados; Raki- 
tinasky, acusado como oficial, declaró que había 
sido detenido casualmente por haber salido tarde 
por la noche a la calle, y se salvó. 
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' “Casi todos los tchekistas, con el presidente de 
la Tcheka a la cabeza, estaban dedicados a fusi¬ 
lar. Artabekov fusilaba en la cárcel. Las eje¬ 
cuciones duraron muchos días, sembrando el pa¬ 
vor entre los habitantes de los alrededores de la 
cárcel. Se fusiló alrededor de 2000 personas aquel 
dia. ¿Quién fué ejecutado? ¿Por qué se ejecutó? 
Es un misterio. Los mismos tchekistas no se da¬ 
ban cuenta, porque la matanza era una faena pro¬ 
fesional, un sadismo, una cosa ordinaria que no re¬ 
quería ninguna formalidad.” 

Más tarde siguieron otras ejecuciones: el 30 de 
octubre, 84; en noviembre, 100; el 22 de diciem¬ 
bre, 184; el 24 de enero, 210; el 5 de febrero, 94. 
Había documentos que confirmaban estos hechos; 
la Tcheka de Ekaterinodar los destruyó antes de 
la encuesta. 

Un testigo ocular declara: “Yo he visto fallas 
que decían literalmente: “fusilad por montones 
en las letrinas”. Reproduzcamos todavía un cua¬ 
dro de la vida en Ekaterinodar durante aquel pe¬ 
ríodo: “Del 17 al 20 de agosto fué perturbada la 
vida ordinaria en Ekaterinodar por la aproxima¬ 
ción de las tropas de Vrangel que habían descen¬ 
dido hasta el pueblo de Primorsky-Aktar. En el 
momento de pánico, por orden de Artabekov, fue¬ 
ron fusilados todos los detenidos en la Tcheka, en 
la sección especial, en las cárceles, en número de 
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más de 1600. Desde la Tcheka los detenidos eran' 
llevados por grupos de siete al puente de Kouban. 
donde se les ametrallaba; en la cárcel se les fu¬ 
silaba contra la pared. Esto fué publicado. Fueron 
impresas listas de los muertos, bajo el epígrafe: 
“Represalias”, pero tales listas estaban muy por 
debajo de la realidad. En el desorden de su huida 
los conquistadores, les dijeron a los obreros que 
debían seguirlos en la evacuación, amenazándoles 
con colgar a su vuelta de los postes del telégrafo a 
todos los que se quederan... (1) Lo mismo ocurrió 
sobre poco más o menos en la evacuación de Eka- 
terinodar ante el peligro del avance de Vrangel (2). 
En el fondo, lo mismo se repitió en todos los ca¬ 
sos semejantes; las tropas soviéticas evacuaron 
Vinnitsa y Kamentz-Podolsk y en los Izviestia 
del Comité ejecutivo ukraniano fueron publicadas 
las listas de los rehenes fusilados —216 personas, 
entre ellas campesinos, 13 maestros de escuela, 
médicos, ingenieros, un rabino, propietarios y ofi¬ 
ciales. No faltaba clase ni profesión alguna. Las 
tropas al avanzar procedían igualmente.' Al día 
siguiente de la toma de Kamenetz-Podolsk, fueron 


(1) Revolioutsionnaia Rossiia, núm. 4. 

(2) Recuerdos de Arbatov en Arkhiv rousskoi Revo- 
lioutsii, XII, pág. 119. 
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fusilados 80 ukranianos y cogidos 164 rehenes, a 
le® que se envió al fondo del país. (1) 

El corresponsal de la Revolioutsionnaia Ros¬ 
siia describe los actos del nuevo gobierno durante 
los primeros meses en Rostof, sobre el Don. “...Se 
saquea francamente y sin piedad a la burguesía, 
los almacenes, los depósitos de las cooperativas; se 
mata, se aniquila a los oficiales en las calles y eq 
las casas... en la esquina de la perspectiva. Tagan- 
rok y en la calle de Temeritzky, se incendia un hos¬ 
pital lleno de heridos y enfermos que no tienen 
fuerzas para moverse y son quemadas en él 40 
personas. ¿Cuántos muertos hubo en total? Se 
ignora; pero, de todos modos, la cifra no es pe¬ 
queña. Cuanto más se afirmaba la autoridad soviéti¬ 
ca en el Don, más netamente se dibujaba su méto¬ 
do de trabajo. Ante todo, fué la población cosaca la 
sospechosa. La Tcheka, dirigida por Peters, se de¬ 
dicó a trabajar. Para que no se oyeran los dis¬ 
paros, tenían dos motores en marcha sin cesar... 
Peters asistía con frecuencia personalmente a las 
ejecuciones... Se ejecutaba por grupos. Se dió el 
caso de contarse en una noche 90 fusilados. Los 
soldados del ejército rojo cuentan que el hijo de 
Peters, un niño de ocho a nueve años, corría detrás 


(1) Poslednii Nevosti, diciembre 1020. 
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de su padre, diciéndole sin cesar: “Pápa, dame, 
es mi vez...” 

Al lado de la Tcheka funcionaban los tribu¬ 
nales revolucionarios y los Soviets militares —re¬ 
volucionarios que consideraban a los acusados, 
no como "prisioneros de guerra” sino como pro¬ 
vocadores }’ bandidos, y que fusilaban por decenas 
(por ejemplo, el caso del coronel SoukhareVsky en 
Rostov, el del cosaco Snieguirev, en Ekaterino- 
dar, el del estudiante Stepanov, en Touapsé). 

En el desdichado distrito de Stavropol se fusi¬ 
ló a mujeres por no haber denunciado la huida de 
sus maridos; se mató a niños de 15 y 16 años y a 
ancianos de sesenta... Se hizo uso de las ametra¬ 
lladoras y algunas veces se atacó a sablazos. Se fu¬ 
siló todas las noches en Piatigorsk, en Kiaslovodsk, 
en Essentouki, con el epígrafe “sangre por san¬ 
gre”, fueron impresas listas en las que el número 
de víctimas llegó a 240, y abajo se leía: "la conti¬ 
nuación, mañana Aquellos asesinatos eran las 
represalias por el asesinato del presidente de la- 
Icheka, Zentsov y del comisario militar, Lapina 
(muertos por un grupo de jinetes en una excursión 
en automóvil). 



(1) T. S. Chmelev en sus declaraciones en el proceso 
de Lausana dijo que fusiló a 120.000 hombres, mujeres, 
ancianos y niños. Refiriéndose al testimonio del doctor 
Chipine, afirmó que los datos bolcheviques indicaban 56.000 
víctimas. 


Et TERROR 


Tal fué la liquidación del gobierno de 
Después de Denikine, vino Vi ángel. Aquí las víc¬ 
timas se cuentan por decenas de millares. La Cri¬ 
mea ha sido llamada: “el cementerio de toda Ru¬ 
sia”. Hemos oído hablar de aquellos millares de 
víctimas a gentes que volvieron de Crimea a Mos¬ 
cou. “Se ha ejecutado a 50000 personas, comuni¬ 
có Za Narod (núm. 1). Otros cuentan 100, 120 
hasta 150000. ¿Qué cifra corresponde a la 
dad? No lo sabemos, pero será indicada 
de. (1) 

¿Disminuye esto la crueldad y el horror 
represión para gentes a las que el comandante en 
jefe, Frouncé había garantizado la amnistía? Allí 
operaba el famoso comunista y periodista húngaro 
Bela Kun, quien no se avergonzó de publicar este 
aviso: “El camarada Trotsky ha dicho que no ven- 
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drá a Crimea mientras quedé un solo contra-revolu¬ 
cionario ; la Crimea es la botella de la que no sal¬ 
drá un solo contra-revolucionario y, como la Cri¬ 
mea ha continuado su movimiento revolucionario 
durante tres años, nosotros la pondremos rápida¬ 
mente al nivel de la revolución general de Ru¬ 
sia...” 

Y se “niveló” por inconcebibles ejecuciones 
en masa, no sólo se fusilaba sino que también se 
mataba a sablazos. Hubo casos en que se asesina¬ 
ba a los hijos délante de los padres. 

“La guerra continuará en tanto que en la Crimea 
Roja quede un solo oficial blanco”; así se ex¬ 
presan los telegramas de Skianski, el sucesor de 
Trotsky en el Soviet militar revolucionario. 

La carnicería de 19120-1921 suscitó upa ins¬ 
pección especial de Vtzik, (Comité Ceptral ejecu¬ 
tivo panrruso). Se interroga a los comandantes de 
las ciudades y, según el corresponsal del Roul (3 
agosto 1921) todos para justificarse presentaron 
el telegrama de Bela Kun y de su secretaria, “su 
paisana” (Samoilova, que recibió en marzo de 1921 
.por trabajos especiales, la condecoración de la ban¬ 
dera Roja) (1); telegrama que contenía la orden 

(1) Según Golos Rossii, en 1922, Samoilova fué co¬ 
gida y muerta por los verdes en Gourzouf. 
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de ejecutar a todos los oficiales y funcionarios 
militares. 

Las ejecuciones tuvieron lugar al principio, se¬ 
gún las listas de un censo de oficiales. A. V. Os- 
sokine, que envió sus declaraciones al proceso de 
Lausana, cuenta que aquellas listas eran de a mil 
individuos. “Cada cual se esforzaba en llegar el 
primero a la tumba...” 

La matanza duró meses. La crepitación sem¬ 
bradora de la muerte de las ametralladoras resona¬ 
ba todas las noches hasta la mañana. La primera 
noche de ejecuciones en Crimea hubo millares de 
víctimas, en Sinferopol, 1800 (1); en Theodosia, 
120; Kertch, 1300; etc... 

Se advirtió pronto que era incómodo operar 
con batallones completos. Por muy despejados de 
prejuicios que estuvieran, algunos de los solda¬ 
dos ejecutores se fugaban. En adelante fueron 
designados grupos menos numerosos con dos re¬ 
levos por noche. En Theodosia actuaban 60 hom¬ 
bres de día y 120 de noche. Se expulsaba a los ha¬ 
bitantes de las casas próximas al lugar de la eje- 


(1) En Sinferopol, en el distrito de Krymtaev, algu¬ 
nas noches se ametralló a más de 5.500 soldados. (Obchl- 
chéé Diebj io junio 1921.) 
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cución; era imposible soportar el horror del su¬ 
plicio. 

Había un peligro; los heridos no rematados se 
arrastraban hasta las casas y pedían socorro. Las 
gentes misericordiosas arriesgaban su cabeza si 
escondían a los heridos. 

Los cadáveres eran arrojados a antiguos pozos 
genoveses. Cuando éstos estuvieron llenos, los 
grupos de condenados fueron conducidos a las 
minas; se les hacía cavar grandes fosas se les en¬ 
cerraba durante dos horas en un subterráneo, se 
les desnudaba hasta no dejarles más que su cruz, 
y a la caída de la noche, se les fusilaba. 

Se les colocaba por capas. Encima de los ca¬ 
dáveres se ponía una nueva fila de vivos para 
“igualar” y se continuaba así hasta llenar por com¬ 
pleto la fosa. Por la mañana se remataba a los que 
aun vivían machacándoles la cabeza con piedras. 

¡Cuántos fueron enterrados sin haber muerto 
del todo! 

En Kertch se organizó “el descenso al Kou- 
ban”; las víctimas eran transportadas al mar y 
ahogadas. 

Se alejaba a latigazos a las mujeres y las madres 
enloquecidas y algunas veces se las fusilaba. De¬ 
trás del “cementerio judío”, en Sinferopol, se 
podía ver a las mujeres fusiladas con niños pe¬ 
queños. En Yalta, en Sebastopol, se sacaba a los 
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enfermos de los hospitales en camillas y se les 
fusilaba; y no sólo oficiales, sino a soldados, mé¬ 
dicos, enfermeras, maestros, ingenieros, sacerdo¬ 
tes, campesinos... 

' Cuando las primeras reservas de condenados to- 
carón a su fin, se comenzó a reclutar otros en los 
pueblos, fusilándolos en éstos o trasladándolos 
a la ciudad. En las ciudades fueron organizadas 
batidas. Estas, en Sinferopol, por ejemplo, arro¬ 
jaron 12000 detenciones. 

Cuando hubo pasado la fiebre, las batidas fue¬ 
ron precedidas de encuestas. Se llegaba a hacer 
decenas de ellas por mes entre los funcionarios y 
la población menor de 16 años. Algunas veces, las 
encuestas contenían de cuarenta a cincuenta pre¬ 
guntas. La vida de cada año era inquerida con 
las mas detalladas interrogaciones. Se inquiría el 
origen, la clase social, la situación pecuniaria, no . 
solo del interrogado, sino también de sus padres, 
sus abuelos, sus tíos y sus tías. Cual era su opi¬ 
nión sobre el Terror Rojo; sobre los aliados; so¬ 
bre 1 oloma; sobre la paz con Polonia; cuales eran 
sus sentimientos respecto a Vrangel; por qué no 
hidnan huido, etc., etc.; y había que responder a 

Cada dos semanas se tenía que presentar cada 
¡abitante a la Tcheka, donde era de nuevo interro¬ 
gado por los inquisidores que se esforzaban en 
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embrollar a los desdichados con preguntas insidio¬ 
sas e idiotas; y en el curso de tal prueba se les po¬ 
nía en la mano la copia certificada de la encuesta. 

Cada cual respondía con su cabeza de la exac¬ 
titud de sus informes... Los que escapaban de la 
muerte eran enviados a un campo de concentra¬ 
ción en el Norte, donde muchos hallaban su tumba. 

El que huía atraía la venganza sobre los demás. 

Por ejemplo, por la evasión de seis oficiales del 
campo de concentración de Vladislavlevo fueron 
fusilados 38 presos. 

En Kertch se hizo un nuevo censo de toda la 
población. La ciudad fué cerrada por un círculo 
ele patrullas. La Tcheka prescribió a los habitantes 
aprovisionarse para tres días y no salir en ese pla¬ 
zo de sus casas bajo pena de muerte. 

Después de una encuesta, los habitantes fue¬ 
ron divididos en tres categorías, una de las cuales, 
la de “los que habían combatido activamente”, fué 
fusilada; según los Izvicstia, de Kertch, contaba 
860 personas. Pero los habitantes de aquella ciu¬ 
dad afirmaron que la cifra oficial había sido re¬ 
ducida a la mitad. (1) 

El mayor número de ejecuciones tuvo lugar en 
Sebastopol y en Balaklava, donde, según los tes- 
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tigos presenciales, hubo 29000 (1). En Sebastopol 
particularmente, ¡os bolcheviques fusilaban más de 
500 obreros del puesto, acusados de haber ayudado 
al embarque de las tropas de Vrangel. El 28 de no¬ 
viembre, los Izvicstia del Comité revolucionario 
de Sebastopol, publicaron la primera lista de fu¬ 
silados —1634, entre ellos, 278 mujeres; el 30 de 
noviembre publicaron una segunda lista de 1202 
fusilados, de ellos 88 mujeres. Se cuenta que en 
Sebastopol, sólo en la primera semana, los bol¬ 
cheviques fusilaron más de 8000 personas. 

En Sebastopol, no sólo se fusilaba, sino que 
también se ahorcaba; se ahorcaba, no por decenas, 
sino por centenares. Las personas que escaparon 
de Crimea, los extranjeros que se encontraban 
por casualidad allí refieren escenas espantosos de 
atrocidades en las columnas de Poslednii Novosti, 
de Obchtchéé Dielo (2), de Roul. Aunque sus de¬ 
claraciones sean subjetivas no se puede dejar de 
creerlas. La perspectiva Nakhimovski estaba po¬ 
blada de ahorcados, dicen los corresponsales de 
Roul (3): La perspectiva Nakhimovski está llena 


(1) Obchtchéé Dicto, 9 noviembre 1921. 

(2) Obchtchéé Dicto, núm. 148. Poslednii Novosti, jó 
agosto 1921. 

(3 Roul, 11 diciembre 1921. 


(t) Obchtchéé Dielo, 13 enero 1921. 
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de cadáveres de oficiales, de soldados, de paisanos 
ahorcados, que fueron detenidos en la calle y con¬ 
denados sin juicio previo en el acto. La ciudad 
está muerta. La población se esconde en los só¬ 
tanos, en los graneros. Todas las empalizadas, las 
paredes de las casas, los postes del telégrafo es¬ 
tán cubiertos con carteles con la inscripción: 
“muerte a los traidores.” “Se cuelga a los oficia¬ 
les de uniforme y con sus charreteras” agrega un 
testigo ocular. “Los paisanos se balanceaban me¬ 
dio desnudos.” (i) “Se ahorcaba en las calles para 
“edificación”. Eran utilizados todos los postes, to¬ 
dos los árboles y hasta los monumentos.” El bule¬ 
var Histórico estaba adornado de cadáveres que se . 
balanceaban en el aire. La perspectiva Nakhi- 
movski, las calles Ekaterinnski, Bolchaia Mors- 
kaia, el bulevar Primorski tenían el mismo aspec¬ 
to. “Por orden del comandante Bohraer (teniente 
alemán en la época de la ocupación de Crimea), la 
población civil no tenía derecho a elevar quejas 
contra la autoridad sovietista, bajo pretexto de 
que aquella población obedecía a los guardias blan¬ 
cos.” En realidad no había allí más que “repre¬ 
siones bárbaras...” Se ejecutaba a los enfermos 
y a los heridos en los hospitales (en Aloupha, por 

(i) Obchtchéé Dielo, 8-24 diciembre 1921. 
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ejemplo, 272 víctimas en el sanatorio de los zems- 
tvós), a los médicos, a los empleados de la Cruz 
Poja, a las enfermeras (se registró el caso de 17 
enfermeras ejecutadas a la vez), a los miembros 
de los zemstvos, a los periodistas, etc... 

Se fusiló al socialista-populista, A. P. Lourie, 
por el solo hecho de ser redactor de las Joujny Vie- 
dotnisti (Las Noticias del Sud), y al secretario de 
Plekhanov, el social demócrata Lioubimov. Y a 
tantos otros que 110 eran militantes. Y se podía 
agregar a esas letanías con Iván el Terrible: "¡Y 
muchos otros nombres. Señor, que tú solo cono¬ 
ces I ” 

El número de víctimas, según el testimonio del 
corresponsal socialista-revolucionario de Folia Ros- 
si: alcanzó en una sola nodie algunos millares. 

1921 

El Terror continúa en Crimea. 

“En julio de 1921 había en las prisiones de 
Crimea más de 500 rehenes detenidos por haber 
estado en relaciones coñ los verdes —escribe A. V. 
Ossokine en sus declaraciones en el proceso de 
Conradi. Muchos fueron muertos, entre ellos 12 
ó 13 mujeres (en Eupatoria, 3 en abril; en Sin- 
feropol, 5 en la noche del 25 de marzo; en Kar^- 
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soubazar, i y en Sebastopol 3 ó 4 en abril); su 
principal culpa era tener parientes en las monta¬ 
nas, o haber dado pan a individuos encontrados en 
el lasque, sin sospechar que se trataba de fugi¬ 
tivos y tomándolos por soldados del ejército rojo. 

Un ultimátum fue dirigido a pueblos enteros: 
“Si no hacéis que vuelvan los que han huido a la 
montaña, seréis quemados.” (Pueblos de Dcmer- 
dji, Choumy, Korbek, Sably, etc...) Pero el ulti¬ 
mátum no fué puesto en ejecución, porque los ver¬ 
des amenazaron a su vez con matar a todos los co¬ 
munistas y a sus familias, si se cumplía no sólo en 
los pueblos, sino también en las ciudades de AIou- 
chta, Siméis, Soudak y otras. 

El sistema de los rehenes diú sangrientos resul¬ 
tados durante el invierno de 1921-1922 en los dis¬ 
tritos del Norte de la Taurida y Ekaterinoslav, 
en el período del desarme de los pueblos”. En mu¬ 
chos de éstos (Troitskoe, Bogdanovka, Melitopol) 
se exigía la entrega de cierta cantidad de armas, 
que la población debía presentar en un plazo deter¬ 
minado. La cantidad exigida rebasaba el efectivo 
posible. Eran cogidos de 10 a 15 rehenes. Es claro 
que el pueblo no podía cumplir la orden y los rehe¬ 
nes eran fusilados. 

En Theodosia se descubrió una “base de ver¬ 
des”; se fusiló a tres colegiales y cuatro colegia¬ 
os, de quipce a diez y seis años. Por otra cuestión 
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de "verdes” fueron fusiladas, en Simferopol, 22 
personas, entre ellas los profesores Pouchkarev, 
Bojenko, etc. 

Los “verdes” eran un pretexto para inventar 
incesantes complots, que tenían epílogos sangrien¬ 
tos y que comunica Kriinrosta. El Terror se ex¬ 
pandió ampliamente sobre los elementos tártaros 
de la población; por ejemplo, en agosto se fusiló 
a algunas decenas de musulmanes por “haber or¬ 
ganizado asambleas contra-revolucionarias en las 
mezquitas” (1). 

En septiembre, confiando en la amnistía, baja¬ 
ron de las montañas dos grupos de “verdes”, con 
el tártaro Malamboutov a la cabeza. El autor de 
un “diario” refiere la suerte de Malamboutov en 
las páginas publicadas por los Poslcdnii Novosti. 
“Los tchekistas, habiéndose apoderado de Malam¬ 
boutov, lanzaron con su firma un llamamiento a 
los “verdes” que habían quedado en la montaña, 
proclamando su amor a la paz y diciendo: “Para 
nosotros, camaradas soldados verdes, no hay más 
que un enemigo: el capital...”, y así sucesivamen¬ 
te. Malamboutov, prisionero, hubo de ir a las mon¬ 
tañas con su estado mayor, rodeado por un fuer¬ 
te destacamento de tchekistas y descubrir todos 


( 1 ) Obchtchéé Dielo, 23 agosto 1921 . 
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los refugios, todos los rincones donde se ocultaban 
los verdes. Los labriegos de los pueblos vecinos 
cuentan que desde hace dos días resuenan ince¬ 
santes descargas de fusil en las montañas; son los 
rojos, que acosan a los últimos verdes, entregados 
por el desdichado Malamboutov. Hoy han fusila¬ 
do a Malamboutov y a sus compañeros, acusándo¬ 
los de espionaje. Se han fijado avisos en las ca¬ 
lles de la ciudad con este epígrafe abominable: 
“¿Por qué castiga la autoridad soviética?” (si¬ 
guen 64 nombres), y abajo: “Por espionaje”. Los 
habitantes, espantados, se transmiten de boca en 
boca que los tchekistas no han logrado coger en 
v.sn ratonera a todos los verdes que bajaron con 
Malamboutov y que una gran parte de ellos, pre- ' 
sintiendo el engaño, volvieron a refugiarse en las 
montañas (según el pacto hecho debieron entregar 
sus armas)...” 

* “En represalias por la muerte de Malamboutov 
—agrega el corresponsal—, los verdes se vengan 
ferozmente en los rojos. Todos los comunistas que 
caen en sus manos son sometidos a ios suplicios de 
h Edad Media.” 

En el Sud, los rebeldes llamados “verdes” ope¬ 
raban por todo» lados y en todas partes reinaba el 
1 error Rojo. Un “alzamiento” fué sofocado en 
Ekaterinodar los días 27-28 de septiembre, y en los 
Ifpiestia locales se publicó una lista de 104 ejecii- 


el terror rojo en rusia 


137 


dones, entre ellas la de un obispo, un sacerdote, un 
profesor, un oficial y un cosaco. Cerca de Novo- 
rossisk los rebeldes operaban bajo el mando del 
general Prjevalsky; la flota del Mar Negro fusi¬ 
laba los rebeldes detenidos y a los rehenes por cen¬ 
tenares. Se ejecutaba todos los días. Se hizo la li¬ 
quidación de “12 organizaciones de guardias blan¬ 
cos , del complot” del general Oukhtomsky y 
ei coronel Nazarov, en Rostov, etc... A fines de 
marzo, la Tcheka de Piatigorsk descubrió un com¬ 
plot y fusiló a 50 jefes de la organización (1). La 
Tcheka del distrito de Terek fusiló en Anapa, a 
consecuencia de una provocación, 62 individuos, 
sólo culpables de haber intentado huir a Batoun 
para evitar los horrores bolcheviques (2). 

Lo que pasó en los distritos del Don y del Kou- 
ban muestra cómo K. Latider, enviado especial de 
la 1 cheka al Cáucaso del Norte, se comportó en oc¬ 
tubre de 1920 con la población del Kouban y del 
litoral del Mar Negro. 

He aquí un edicto suyo: 

10 Los Pueblos y aldeas que oculten a blancos 
o a verdes serán destruidos; toda la población adul¬ 
ta será fusilada, todos los bienes confiscados. 


( 1 ) Pravda, núm.* 81 . 

( 3 ) 1 oslednii Novosti, 14 noviembre 
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2. 0 Todas las personas que hayan prestado-au¬ 
xilio a las bandas serán fusiladas. 

3. 0 La mayoría de los que se encuentran en las 
montañas han dejado parientes en los pueblos. To¬ 
dos estos serán registrados y, en caso de ataque de 
las bandas, todos los parientes adultos de los que 
combatan contra nosotros serán fusilados; los ni¬ 
ños serán enviados al centro de Rusia. 

_ 4 0 En caso de ataque general por pueblos', al¬ 
deas y ciudades seremos forzados a aplicarles el 
I error en masa; por cada agente sovietista muer¬ 
to, serán ejecutados centenares de habitantes de 
los pueblos y las aldeas... 

La mano vengadora del poder sovietista barre¬ 
rá sin piedad a todos sus enemigos” -—concluía el 
edicto. 

El movimiento de rebelión siguió en Ukrania. 
Mh no hubo tregua ni diferencia entre 1920 y 
1921. Tal movimiento era multiforme. Es difícil 
actualmente discernir dónde tomaba la forma de 
una campana de Makhno o de un alzamiento ukra- 
niano, dónde estaba en connivencia con los “blan¬ 
cos”, dónde se amalgamaba con las luchas secretas 
de los “verdes”, dónde era netamente campesino, 
siendo sólo una lucha contra la exacción de im¬ 
puestos, y dónde era independiente de los guardias 
blancos y de los complots’-’. 

i’ero en la represión no hubo matices. La orden 
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número 69 del distrito de Kiev, de 1920, prescri¬ 
bía la aplicación del terror en masa contra los 
campesinos ricos, hasta su exterminio completo; 
también prescribía la ejecución de todo individuo 
en cuya casa se encontrase un solo cartucho des¬ 
pués del plazo concedido para la entrega de armas. 

Cuando había resistencia activa, el terror se 
transformaba, como siempre, en carnicería. En 
Proskonrov hubo 2000 víctimas. Cerca de Kiev, 
el atamán Tioutiounik avanzó; y en Kiev, enton¬ 
ces, fueron fusiladas algunas decenas de personas 
por día. He aquí un documento oficial: el acta de 
13 sesión del 21 de noviembre de 1921 de la Comi¬ 
sión Extraordinaria especial, la quinta consagrada 
al estudio del proceso de la banda de Tioutiounik, 
vencida y hecha prisionera (1). Tal documento con¬ 
signa que se mató a más de 400 hombres durante 
el combate y fueron hechos 537 prisioneros. 

“Durante el combate, algunos jefes del alto 
mando, viéndose en una situación sin salida, se han 
. suicidado y se han hecho destrozar por bombas.” 

Tioutiounik se portó vergonzosamente para un 
jefe: huyó con su escolta al principio del combate. 
La Tcheka juzgó a 443 prisioneros; los otros fue¬ 
ron condenados, como “bandidos”, a ser fusilados 


(O Posledttii Novosii, núm. 572 


1 
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Tiraspol, 14 (3) 


(1) Poslednii Novosti, 18 septiembre. 

(2) Isvicstia, núm. 217. 

( 3 ) Obchtchéé Dielo, 22 septiembre, 7 octubre 
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después,- 66 (1); en Kiev, 39 (sobre todo, intelec¬ 
tuales); en Kharkov, 215 “rehenes ukranianos - ’, 
-en represalias por el asesinato de los representantes 
de los Soviets por los rebeldes, etc... Los Icviestia, 
de Gitomir, consignaron la ejecución de 29 perso¬ 
nas por participación en un complot, y es poco pro¬ 
bable que todos los cooperadores, maestros y agró¬ 
nomos, tuvieran concomitancias con Petiloura. 

Los periódicos bolcheviques se ilustraban con 
informaciones como ésta: en los distritos de Po- 
dolía han sido descubiertas cinco organizaciones 
revolucionarias que abarcan toda la Podolia. En 
Tchernigov, 16 ejecuciones, y así sucesivamente. 
Este “así sucesivamente” no es una fórmula, sino 
una palmaria realidad, de la que hay informaciones 
particulares a montones. Al lado cíe la Ukrauia, la 
Rusia Blanca. El año 1921 está henchido de infor¬ 
maciones sobre alzamientos y sobre los actos de 
los “destacamentos sovietistas de represión”, que 
fusilaban, juzgándolos o no, a los autores reales 
o presuntos de las sublevaciones. “Cada día se fu¬ 
sila a algunas decenas de-individuos” —decía el co¬ 
rresponsal de Obchtchéé Dicto (19 de abril). “Se 
ha fusilado, sobre todo, a muchos partidarios blan¬ 
co-rusos”. “En Minsk se ha terminado el proceso 

(1) Poslednii Novosti, 30 noviembre. 
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de los partidarios de Savinskov... Siete han sido 
condenados a muerte” (i). En septiembre se ha fu¬ 
silado a 45 personas, agrega el corresponsal del 
Daily Mail. En la Tcheka local de Podolia y de 
Volhynia se procedió a un trabajo especial: “lim¬ 
piar aquellos distritos de los individuos que ha- 
bian expresado su simpatía por Polonia durante la 
estancia de las tropas polacas en el país; detencio¬ 
nes, destierro a los distritos del centro, ejecucio¬ 
nes... Tal fue la forma de la “limpieza” (2). 

Al lado de los alzamientos, hay que poner las 
ejecuciones de los socialistas-re% r olucionarios de la 
izquierda y de los anarquistas. El grupo de anar¬ 
quistas rusos en Alemania, como ya sabemos, pu¬ 
blicó en Berlín un folleto sobre las persecuciones 
de los anarquistas en Rusia. “Debemos prevenir 

—dicen los autores de ese folleto en el prefacio_ 

que los documentos del presente folleto no son 
más que una ínfima parte de lo que ha pasado en 
realidad. Nuestra “lista fúnebre” de los anarquis¬ 
tas víctimas del Gobierno comunista está muy le¬ 
jos de ser completa. No.hemos reunido aquí más 
que lo que ha pasado en torno nuestro y lo que no 
es conocido personalmente. Pero esto sólo es un 


(1) Poslednii Novosli, 30 agosto 1921. 

(2) Obchtchéé Diclo, 16 febrero 1921. 




atisbo de las persecuciones del Gobierno comunista 
contra la anarquía y los anarquistas. Regiones en¬ 
teras, que forman las nueve décimas partes de Ru¬ 
sia; el Cáucaso, el Ural, la región del Volga, la Si- 
beria y otras no han entrado en nuestra exposi¬ 
ción. Por otra parte, no hemos podido presentar 
por completo todo lo que ha pasado en el centro de 
Rusia. Cojamos, por ejemplo, un hecho: durante 
las jornadas de tregua entre la autoridad soviética 
y Makhno, en otoño de 1920, la delegación de 
Makhno, basándose en el acuerdo político, com¬ 
putó oficialmente el número de personas desterra¬ 
das hasta entonces por la autoridad soviética a Si- 
beria y otras comarcas lejanas de Rusia, con dere¬ 
cho a volver en más de 200.000 (sobre todo, cam¬ 
pesinos). Nosotros no sabemos todavía cuantas 
fueron presas y fusiladas. Durante el verano de 
1921, la Prensa soviética informó que en el radio 
de Jmerinki se había descubierto y liquidado (fu¬ 
silado) una organización de anarquistas, de 30 a 40 
individuos, que tenía ramificaciones en diversas 
ciudades del Sud. No podemos consignar los nom¬ 
bres de los camaradas desaparecidos, pero sabemos 
que allí se encontraba lo mejor de nuestra juven¬ 
tud anarquista. Durante el mismo verano de 1921, 
en Odessa, se fusiló en parte y en parte se apresó 
a un gran grupo de anarquistas que hacía propa¬ 
ganda en las instituciones soviéticas, en el Soviet 
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de !os diputados y hasta en el partido comunista, lo 
que hizo acusar al grupo de “traición de Estado”. 
Hemos tomado al azar algunos ejemplos muy re¬ 
cientes. La enumeración de toda la serie de matan¬ 
zas, de detenciones, de destierros, de ejecuciones 
de anarquistas a través de las inmensas provincias 
de Rusia, durante todos estos años, llenaría más 
de un volumen. La cosa más característica es que 
la autoridad soviética ha perseguido de la manera 
más cruel a los tolstoístas, que, como es sabido, son 
los más pacifistas de los anarquistas.” 

"Centenares de ellos están todavía en las prisio¬ 
nes. Los “comunes” los han dispersado frecuen¬ 
temente a mano armada (por ejemplo, en el dis¬ 
trito de Smolensk). Según datos exactos, a fiues 
de 1921 había informes precisos de la ejecución 
de 92 tolstoístas, condenados, sobre todo, por ne¬ 
garse al servicio militar. Podríamos continuar dan- 
do sin fin de ejemplos similares para mostrar que, 
en parangón con los documentos que descubrirá 
más tarde un historiador minucioso, los hechos re¬ 
cogidos en la presente obra no son más que gotas 
de agua en el mar.” 

No entra en mi plan caracterizar aquí la anar¬ 
quía rusa y, sobre todo, sus particulares manifes¬ 
taciones actuales, que forzarían frecuentemente al 
príncipe P. A. Kropotkine a repudiarlos. Los bol¬ 
cheviques, sirviéndose de los anarquistas donde les 
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eran útiles, se desembarazaron de sus elementos 
antigubernamentales cuando se sintieron bastante 
fuertes. Se quitaba a la represión todo carácter po¬ 
lítico. Y, evidentemente, entre los pretendidos 
“bandidos” perecieron muchos que no tenían nada 
que ver con las expediciones de merodeadores. El 
citado folleto de los anarquistas publica telegramas 
secretos de la autoridad central en Kharkov, diri¬ 
gidos a nombre del Presidente del Comité de los 
Soviets del pueblo de Ukrania, Rakovski, que pre¬ 
cedieron a la destrucción de las organizaciones 
anarquistas en Ukrania: 

“i.° Hacer la lista de todos los anarquistas en 
Ukrania, sobre todo en el radio de Makhno. 

2. 0 Proceder a una encuesta minuciosa sobre 
todos los anarquistas y preparar documentos de 
carácter criminal, por los cuales se pueda estable¬ 
cer su culpabilidad. Tener secretos esos documen¬ 
tos y estas órdenes. Enviar estas órdenes a todas 
partes. 

3. 0 Detener a todos los anarquistas y poner de 
relieve las acusaciones contra ellos.” 

Obchtchec Dielo (2 diciembre 1921), refiriéndo¬ 
se a los Izviesila, de Kharkov, dice que “por apli¬ 
cación del Terror Rojo, en noviembre de 1921, en 
Kiev, Odessa, Ekaterinoslav, Kharkov y otras ciu¬ 
dades, fueron fusilados más de 5000 rehenes”. 

10 
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¿ Podemos, después de haber leído los hechos ex¬ 
puestos más atrás, poner en duda esa cifra? 

Tras la Crimea, la Siberia (1). Tras la Siberia, 
la Georgia. Y de nuevo, el mismo cuadro. Millares 
de detenciones, centenares de ejecuciones, hechas 
por la Tcheka del Transcáucaso. Un fugitivo lle¬ 
gado de Bakou a Constantinopla comunicó sus im¬ 
presiones al corresponsal del Roul, sobre los pri¬ 
meros días de la ocupación de Tiflis por los bol¬ 
cheviques. El primer día, la ciudad fué entregada 
“a la matanza y al saqueo”. El informador vió 
aquella noche “una hecatombe de 300 cadáveres, 
arrojados en un montón horrible, en la plaza de la 
Catedral. Todas las paredes de los alrededores es¬ 
taban salpicadas de sangre, porque las ejecuciones 
debían de haber sido hechas allí. Había mujeres, 
hombres, ancianos, niños, paisanos, militares, geor¬ 
gianos y rusos, ricos y obreros.” 

Allí actuaron el famoso Peters, Atarbekov, el 
pacificador del Cáucaso del Norte, y el no menos 
famoso marinero Pankratov. Este, que fué uno de 
los pacificadores de Astrakán, pasó a Bakou, don¬ 
de exterminó en la isla Naguen “más de un cen¬ 
tenar de obreros y de intelectuales”. 


(1) Acerca de la Siberia tengo pocos informes. Así, la 
dejo provisionalmente a un lado. 
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; Y en el interior de Rusia, allí donde, desde ha¬ 
cía mucho tiempo, había terminado la guerra ci¬ 
vil y ni siquiera había ya ecos de ella? En 1921 
ocurrió lo mismo. Se fusiló a centenares. Se fusiló, 
no por complots, reales o ficticios, ni siquiera por 
alzamientos parciales de protesta contra el régi¬ 
men de violencia; las ejecuciones correspondían a 
la satisfacción de viejas venganzas o al castigo de 
actos criminales. Por ejemplo, el proceso' de los 
farmacéticos de Pskov ante el Tribunal Revolucio¬ 
nario por venta de alcohol, terminó con la ejecu¬ 
ción de 8 individuos; el proceso de octubre, de la 
Seguridad del Estado en Moscou, tuvo por térmi¬ 
no la ejecución de 10 a 12 personas; sentencias de 
muerte contra grupos numerosos fueron dictadas 
por delitos de malversación en los ministerios de 
Hacienda y de Higiene. Vichniak, en su libro El 
Año Negro, consigna cifras edificantes relativas 
a junio: en Moscou, 748 ejecuciones; en Petrogra- 
do, 216; en Kharkov, 418; en Ekaterinodar, 315, 
etcétera... 

Los Poslcdnii Novosti (5 mayo, núm. 320) pu¬ 
blicaron las cifras del trabajo de la Tcheka en los 
tres primeros meses del año; esas cifras eran to¬ 
madas de los informes oficiales: 4300 ejecuciones; 
114 represiones de desórdenes; y no se refieren 
más que a 12 distritos del Centro. Son registradas 
ejecuciones en masa en Iarolav,, en Saratov, en Sa- 
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mara, en Kazan, en Koursk. Sólo en Moscou fue¬ 
ron contadas en enero 347. 

Según los informes del Golos Rossii, extraídos 
de la sección de estadística de la Comisaria de vías 
y comunicaciones, por orden de los tribunales de 
los ferrocarriles, se fusiló a 1750 viajeros y em¬ 
pleados (¡ 1). Hubo ejecuciones que suscitaron gran 
indignación, como en el proceso de 27 colegiales de 
Orel, 'donde fueron fusilados cinco niños (1). En 
Odessa, después de la liquidación del Comité pan- 
rruso de socorro a los hambrientos, se fusiló a cin¬ 
co miembros pertenecientes a tal organización, se¬ 
gún los Izviestia de Odessa. (2) 

Del campo de concentración de de Katerinbourg 
se fugaron seis hombres. Llegó Ouranu, director 
de la sección de los trabajos forzados, hizo for¬ 
mar a los oficiales que se encontraban en el campo y 
eligió 25 para que fueran fusilados —¡ para la edi¬ 
ficación de los demás 1” (3). 

Durante el otoño, en Petrogrado, se fusiló a 61 


(1) Hubo anteriormente ejecuciones similares. En Mos¬ 
cou, en 1919, fueron fusilados jóvenes ‘'boy-scouts" y 
cr 1920 jugadores de tennis, por espionaje. 

(2) Comunicación del Roul y de Obchtchce Dielo, 22 
de septiembre, con referencia a la Prensa bolchevique. 

(3) Revol. Rossia, núms. 12-14. 
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personas a propósito del complot de Tagausev (1). 
En el período del levantamiento de los marineros 
de Kronstadt, peligroso para los bolcheviques 100 
ejecuciones; según el Frankfurter Zeitung, sólo 
cu las tropas de la guarnición de Petrogrado pere- 
ciefon del 28 de febrero al 6 de marzo, 2500 sol¬ 
dados. Los marineros que huyeron de Kronstadt a 
Filandia contaron que las ejecuciones eran hechas 
sobre el hielo, delante de la fortaleza. Ln Oranien- 
baun hubo 1400 ejecuciones (2). Se conoce la 
muerte de seis sacerdotes por participación en 
aquel alzamiento. 

El complot de los socialistas-revolucionarios 
mencheviques de Saratov, en marzo, o mejor, el 
movimiento tumultuoso suscitado por el impues¬ 
to sobre el trigo, determinó detenciones y ejecu¬ 
ciones en masa. Los comunicados oficiales publi¬ 
caron 37 ejecuciones, pero en realidad no conoce¬ 
mos el número de ellas. Mas sabemos que, temien¬ 
do un alzamiento campesino, se fusiló en las pri¬ 
siones a muchos maestros, ingenieros, oficiales, 
funcionarios del antiguo régimen, etc... (3). A 
consecuencia de este complot y de otros, fueron fu- 


(1) Revol. Rossia, núms. 12-13. 

(2) Poslednii Novosti, núm. 281. 

(3) Rtvol. Rossia, núm. 11. 
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sitados en Saratov 50 socialistas-revolucionarios, 
de la izquieida, por bandidismo”, es decir, según 
la terminología actual, por participación de un 
movimiento de rebelión (x). El alzamiento de los 
ferroviarios en. Ekaterinoslav produjo 51 vícti¬ 
mas y tal vez más; Arbatov, en sus recuerdos de 
"Ekaterinoslav, 1917-1922”, testifica que el nú¬ 
mero de obreros detenidos fué de 200. De éstos, 
50 fueron condenados y ejecutados inmediata¬ 
mente. 

Durante la noche del 2 de junio, los condenados 
fueron conducidos en dos comisiones a la orilla 
escarpada del Dniéper y detrás de ellos se colocó 
una ametralladóra. Calan, como sesgados, al agua. 
Lr. corriente arrastraba los cadáveres. La Tcheka 
panukraniana de Kharkov reclamó los otros obre¬ 
ros para la represión ...Así fué sofocado, según 
las declaraciones de los bolcheviques, “el pequeño 
Kronstadt”. 

Un complot ’ en Büsk determinó más de 300 
detenciones y 18 ejecuciones; otro “complot” en 
la región de Semiretchinsk, 48 ejecuciones entre 
los oficiales y campesinos ricos... 


(1) Arkiv Rouss. Rev., XII, 32.—Estas ejecuciones 
fueron publicadas en su tiempo por los periódicos de la 
emigración. 
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Cosacos fugitivos volvieron a su patria. No era 
la amnistía lo que les esperaba, sino el castigo. El 
cosaco Tchouvillo, que se fugó por segunda vez de 
Eisk, refirió en los periódicos rusos del extranjero 
que, de un grupo de 3500 personas, fueron fusila¬ 
das 894. (1) 

Una vez más estoy dispuesto de antemano a re¬ 
conocer que en esta información puede haber una 
dosis de exageración. 

Sin embargo, el hecho de innumerables ejecu¬ 
ciones de oficiales y de soldados que volvieron le¬ 
gal o ilegalmente a su patria, es innegable; y he¬ 
chos del mismo género han sido registrados el año 
último. El corresponsal del Comité Nacional ruso 
en un ensayo titulado “Retomo al país” ha reuni¬ 
do numerosos casos de esa índole. Afirma que, 
“según los informes de diversas fuentes, la de los 
periódicos soviéticos de Odessa entre otras, se 
fusiló al treinta por ciento de las personas que re¬ 
gresaron de Constantinopla a Novorossiisk en 
abril de 1921, en el barco Recliid Pacha. En este 
barco volvieron a su patria 2500 personas. En el 
primer viaje, en febrero, transportó 1500 pasaje¬ 
ros. “Como regla general, todos los oficiales y fun¬ 
cionarios eran fusilados inmediatamente en Novo- 


(1) Sevodnia, 28 abril ipai. 
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rossiisk. De este grupo fueron fusilados 500. Los 
demás fueron expedidos a campos de concentra¬ 
ción, muchos del Norte, destinados a una muer¬ 
te cierta. Y no era una garantía de seguridad ha¬ 
ber escapado al castigo inmediato. La confirmación 
de esto la tenemos en cartas, que se refieren a oc¬ 
tubre y diciembre de 1923, publicadas en Kazat- 
chii Doumy- (núm. 16). Todo el que llegaba a No- 
vorossiik podía oír la frase convenida: “enviarle 
al servicio en el distrito de Mohilev”. No hay que 
hablar de la expulsión de los repatriados. Sólo la 
ingenuidad de un extranjero creyente aún en el 
derecho puede explicar el tono categórico con que 
el doctor Nansen declaró en su informe del 23 
de abril de 1923, a propósito de la repatriación de 
los cosacos que se encontraban en los Balkanes: el 
gobierno soviético cumple lealmente los compro¬ 
misos contraídos por él.” En sus compromisos, 
como es sabido, hay dos puntos entre otros: “El 
gobierno de los Soviets se compromete a extender 
la amnistía del 3 y del 10 de noviembre de todos 
los fugitivos rusos que se repatrien por mediación 
del Comisario Supremo y el gobierno de los So¬ 
viets se compromete a ofrecer la posibilidad a John 
Harvin y a otros representantes oficiales de man¬ 
tener relaciones libremente (¿ ?) en el interior de 
Rusia con los fugitivos repatriados, para asegu¬ 
rar de que la amnistía es aplicada a todos sin res- 
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tricción alguna. Es verdad, dice Nansen en su in¬ 
forme, no juzgado más que por el acta oficial que 
ha habido un caso de detención de dos fugitivos 
repatriados a conseceuncia de pequeñas faltas, pero 
más de dos delegados están en negociaciones con 
el gobierno a tal proposito. Hay que tener una 
gran fe en los documentos escritos y no tener 
conciencia alguna de lo que pasa por Rusia para 
aventurar tal afirmación. ¿ Por qué medio podían 
las personas privadas que representan el Alto Co¬ 
misario de los negocios de los refugiados rusos en 
la Liga de las Naciones comprobar los actos del 
gobierno de los Soviets. Tendrían para ello que 
crear una especie de Estado en el Estado y organi¬ 
zar una policía secreta. No hay que perder de vista 
la táctica que ha entrado en las costumbres bolche¬ 
viques. La vergüenza llega tarde, pero a su hora. 
Las gentes desaparecen "sin noticias”, van al des¬ 
tierro, caen en las cárceles, mucho tiempo después 
de haber recibido las garantías oficiales. ¿Hacen 
falta pruebas? ¿No hay bastante en todas y en ' 
cada una de las páginas de este libro ? Un proceso 
característico se desarrolló a principios de 1924 en 
el tribunal militar de Moscou (1). Se juzgó a un 
oficial, Tchougounov, que había desertado del ejér- 


(1) Isvitstia, 15 febrero 1934. 
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cito rojo en 1919 y que había vuelto con la benevo¬ 
lencia oficial en 1923, “entonando la palinodia”. 
Volvió de Polonia a Rusia con la autorización de 
la Delegación ruso-ukraniana ¡jara la repatriación, 
finé repuesto con el asentimiento del Vtzik en sus 
derechos civiles. 

Teniendo en consideración “su sincero arrepen¬ 
timiento’, “la buena voluntad de su regreso”, “su 
origen de clase” (era hijo de un campesino), el tri¬ 
bunal condenó a Tchougounov a diez años de pri¬ 
sión celular. 


1922-1923 

Se ha afirmado, especialmente por los extran¬ 
jeros que han ido los tiempos últimos a Rusia y 
han echado una ojeada superficial sobre la vida 
del país que el Terror en Rusia ha desaparecido. 
Tales afirmaciones concuerdan poco con la reali¬ 
dad. Si, cuando yo vivía en Rusia me era imposi¬ 
ble por completo comprobar ciertos informes y 
obtener cifras exactas, ahora me es materialmen¬ 
te mucho más difícil. Admitamos de antemano 
que todas las cifras publicadas en los periódicos 
extranjeros sean muy exageradas. Por ejemplo, 
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todos los periódicos han publicado un información 
tomada de los documentos de la Comisaría de ne¬ 
gocios interiores, según la cual en mayo de 1922 
hubo 2372 ejecuciones. Ante tal información ha¬ 
bía que desesperarse viendo que no hay vida al¬ 
guna posible en Rusia; es un campo cubierto de 
esqueletos; y no ha habido indignación ni protes¬ 
ta alguna. Los protestantes están cansados, son en¬ 
carnecidos, ahogados... Yo quisiera creer en la 
citada cifra hay inexactitud. Concedamos que en las 
demas informaciones particulares publicadas en 
la Prensa libre del estranjero haya exageración; 
pero no ha de haberla en los datos de Guepeou, es 
decir, de la Tcheka panrrusa, según los cuales, en 
enero y febrero hubo en Moscou 262 ejecuciones; 
en abril, 348; en la noche del 7 al 8 de mayo, 264 
(entre ellas las de 17 sacerdotes); en Kharkov, 209; 
en el Tribunal revolucionario de Petrogrado, por 
homicidios y robos, más de 200. 

Admitamos también que haya exageración has¬ 
ta en estos datos. Sin embargo, Staline declaró en 
agosto con la mayor hipocresía, en la Asamblea 
de las organizaciones del partido comunista, que 
amenazaba con resucitar el terror. Según el co¬ 
rresponsal de Golos Rossii, Staline justificaba en¬ 
tonces las detenciones en masa de los intelectua¬ 
les, declarando: 

“Nuestros enemigos esperan que nos veamos 
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obligados a recurrir al terror rojo y nosotros res¬ 
pondemos a su ataque por las medidas que emplea¬ 
mos en 1918-1919. Que recuerden que nosotros 
cumplimos nuestras promesas. Deben sa!>er cómo 
ejecutamos nuestras advertencias por la experiencia 
de los años precedentes. Todos los que comparten 
los sentimientos de nuestros adversarios políticos 
deben prevenir a sus amigos más acérrimos que re¬ 
basan los límites de lo que está permitido y luchan 
francamente contra todas las medidas adopta¬ 
das por el gobierno. En el caso contrario nos obli¬ 
garán a emplear un arma que hemos abandonado 
por el momento y a la cual no queremos recu¬ 
rrir. Si nuestras advertencias no dan resultado, la 
emplearemos inmediatamente. Y a los tiros dispa¬ 
rados por la espalda responderemos con golpes 
terribles contra todos nuestros enemigos militan¬ 
tes y contra los que compartan sus ideas.” 

No había necesidad de amenazas porque todos 
recordaban las recientes ejecuciones de los miem¬ 
bros de la Iglesia por las protestas contra el des¬ 
pojo de los tesoros de los templos. Es difícil en¬ 
contrar juicios más indignantes que estos, porque, 
en el fondo, las protestas eran insignificantes. El 
5 de julio, el tribunal revolucionario dictó 11 sen¬ 
tencias de muerte en el proceso de los 86 miem¬ 
bros de las comunidades religiosas de Petrogrado, 
entre las víctimas estaba el metropolitano de Pe¬ 


trogrado. Veniamine. En mayo, en el proceso de 
54 miembros del clero en Moscou, hubo 12 con¬ 
denados a muerte. ¡ Y cuántas ejecuciones por tal 
motivo en provincias! En Tcrenigov, en Starvaia 
Roussa, en Novotcherkassk, en Vitcbsk se fusiló 
de uno a cuatro representantes del clero, sencilla¬ 
mente por propaganda contra la requisa de los ob¬ 
jetos sagrados. 

Paralelamente a las ejecuciones por “contra-re¬ 
volución religiosa” continuaron, claro está, las eje¬ 
cuciones por procesos políticos, por una contra¬ 
revolución que ya no existía. Leemos una carta 
característica en los Poslednii Novosti (22 de fe¬ 
brero) sobre la “liquidación” de los recientes “al¬ 
zamientos” en Ulcrania. “La liquidación de los al¬ 
zamientos —escribe el corresponsal— se ha trans¬ 
formado en el exterminio de los intelectuales que 
habían escapado a la muerte.” 

Los fragmentos de la siguiente carta, escrita por 
una persona que se fugó de Proskourov en la se¬ 
gunda quincena de enero, dan una idea de la ex¬ 
tensión del terror. 

“El terror inverosímil de los meses últimos ha 
impulsado a muchas personas a esconderse. Las 
detenciones de los intelectuales que se han escon¬ 
dido continúan. Se ha fusilado a Koristski, a 
Tchouikov, a los hermanos Volochouki (el ma¬ 
yor, un ingeniero agrónomo, se ahorcó antes de 
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la ejecución, su mujer. Volochouka, está en los 
calabozos de la Tcheka): A Dobrochinski, Koult- 
chitski, Aondroussevitch, el joven Klemens, Chid- 
lovski, Liakovetski, Radounski, Gripoun y otros, 
alrededor de 200, se les ha detenido, por acusa¬ 
ción de “complot’ . De ellos, 23 han sido fusilados 
el 18 de enero. Ese día, en el momento de la eje¬ 
cución, se lian fugado nueve detenidos rompien¬ 
do la puerta de la cárcel de la Tcheka. Yo huí cuan¬ 
do fueron a detenerme al principio de las deten¬ 
ciones en masa. Dad gracias a Dios por haber des¬ 
aparecido a tiempo del horizonte de Proskourov y 
por no haber sido testigo de los cuadros desgarra¬ 
dores de las mujeres, las madres y los hijos de los 
condenados ante la Tcheka el día de la ejecución. 

“Los individuos citados no se ocupaban de po¬ 
lítica ; eran en general adversarios de los ukrania- 
nos y han sido víctimas inocentes de acusaciones 
amañadas por la Tcheka. Los “complots” de Pros¬ 
kourov son retirados según las reglas del arte Tche- 
kista.” 

Iguales noticias sobre el desencadenamiento del 
terror llegan de otros rincones de Ukrania. 

Consultad las colecciones de Golos Rossii, y de 
los Poslednü Novosti de 1922, o las notas toma¬ 
das de los periódicos oficiales bolcheviques, y en¬ 
contraréis series de ejecuciones de “partidarios de 
Savinkov' (12 en Kharkov) de partidarios de Pet- 
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lioura (35 el 4 de septiembre en Odessa, 35 en Ni- 
kolaevs; en Minsk, donde fueron juzgados 34 
individuos, 8 en Gomel); las de los rebeldes en el 
Cáucaso del Norte, 10 de Pavlograd (región de Se- 
mipalatink); 10 del distrito de Simbirsk; 12 y 
42 (por descubrimiento de manifiestos en Anto- 
nov); las de los “verdes” de Maikop, 68 (con mu¬ 
jeres y niños) para aterrar a los “bandidos” ame¬ 
nazadores al principio de la primavera. En Me- 
litopole, 13 miembros de las organizaciones con- 
Iravevolucionarias de Berdiaansk; en Kharkov, 13 
estudiantes. Añadamos a esto el proceso famoso 
de los “miembros del Estado Mayor” del ejército 
del Don, por el que se fusiló a dos comunistas; el 
proceso de los “empleados de Nobel“; una serie 
de procesos de repatriados; el asesinato del so¬ 
cialista-revolucionario Chichkine por el tribunal 
revolucionario de Moscou, porque el acusado se 
negó a declarar ante “un tribunal que él no recono¬ 
cía como tribunal de represión bolchevista”; el 
asesinato en Iodoslav del coronel Perkhourov 
(miembro de la organización del alzamiento Savin¬ 
kov en 1918); 13 oficiales en Krasnoiarsk; el 
proceso de los rebeldes de Carelia; 148 cosacos por 
alzamiento en Kiev; el “complots de la marina 1 ’ 
de Odessa, a consecuencia del cual fueron deteni¬ 
das 260 personas; las ejecuciones en Odessa por 
causa de huelgas —y no encontraremos exagerada 
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la publicación por la Galos Rossii de las notas en • 

que enumera, bajo el título “Bacanal de fusilamien¬ 
tos”, la serie de esas ejecuciones. El corresponsal 
en Riga, escribía el 5 de agosto: 

“Durante la última semana, el Guepeou y los 
tribunales revolucionarios han mostrado una ener¬ 
gía especial que se ha traducido por una-serie de 
minuciosas detenciones y de nuevas sentencias de 
muerte. El tribunal revolucionario de Petrogrado 
ha dictado diez sentencias de muerte en el proceso 
de la comisión de optación estoniana. El tribunal 
revolucionario de Saratov ha condenado a muer¬ 
te a dos miembros del partido social-revoluciona- 
rio, acusados de haber organizado un alzamiento 
en el cantón de Volsk. El 29 de julio, en Voronege, 
por fallo del tribunal revolucionario, se ha fusilado 
al socialista revolucionario Chamov. En -Arkhan- 
gel, el 28 de julio, han sido ejecutados 18 oficiales 
hechos prisioneros en el Cáucaso del Norte, el 
Transcáucaso y el Don. Estos oficiales estaban de¬ 
tenidos en los campos de concentración desde fi¬ 
nes de 1920 y principios de 1921. Entre los fusi¬ 
lados hay un general de setenta años, Mouraviev, 
el coronel Gandourine, etc. Hay que sumar aquí los 
procesos que en su aspecto no tienen nada que ver 
con la policía: tres ingenieros en Kiev, 40 indivi¬ 
duos en Saratov por robo de productos destinados 
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a los hambrientos, seis ferroviarios en Novotcher- 
kask por robo. 

Las ciudades de Tsaritsine, Vladimir, Petrogra¬ 
do, Moscou y muchas otras son citadas como pun¬ 
tos donde fueron dictadas sentecias de muerte. 
Tal vez no fueran fusilados siempre los conde¬ 
nados. 

•Debía de ser así, pero lo cierto es que sólo una 
ínfima parte de esas informaciones llegaba al ex¬ 
tranjero. Ni siquiera eran publicadas en los pe¬ 
riódicos bolcheviques. En los Poslednii Novosti apa¬ 
reció un día una nota lacónica: “Se han multiplica¬ 
do las ejecuciones de comisarios”. Y yo recuerdo 
que a mi salida de Rusia (principios de octubre de 
1922) se anunció una semana especial de “lucha 
contra la concusión. Toda la estación de Brest es¬ 
taba cubierta de carteles con tal anuncio el día de 
mi paitida. Como siempre, la lucha empezó en 
gran escala; fueron detenidos muchos centenares 
de ferroviarios, acaso 1000. Z. Yo Arbatov, que 
huyó en aquellos días al extranjero, cuenta en sus 
interesantes recuerdos acerca de Minsk (1): “So¬ 
bre una barraca fie madera se había fijado con cla¬ 
vos pequeños una lista en la que se destacaba en 


(1) Arkhiv Rousí. Rev., XII, pág. 145. 
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gruesos caracteres el epígrafe: Los que castiga la 
Tcheka.” 

“En mi apresuramiento mis ojos cogieron la 
cifra “46”. Mi compañero tiró de mí y me dijo 
al oído: “Aquí no es eso una novedad. La lista se 
cambia todos los días... pero quien la lee se ex¬ 
pone a ser detenido por la Tcheka. Los bolchevi¬ 
ques dicen que a quien no tenga parientes o cono¬ 
cidos entre los enemigos de la autoridad soviética 
no pueden interesarle esas listas... ¡ Se fusila a una 
docena de individuos por día!” 

He aquí el año 1923. 

Según el informe del tribunal supremo revolu¬ 
cionario de enero a marzo, 40 ejecuciones; en ma¬ 
yo, 100. ¿Qué más elocuente que el hecho estable¬ 
cido por la comisión especial de Vtsik, registrando 
826 ejecuciones arbitrarias del Guepeou ? Arbitra¬ 
rias, es decir, con violación de las formalidades es¬ 
tatuidas. De esas 826 ejecuciones, 519 son políti¬ 
cas. Después de la revisión de Vtsik, tres presi¬ 
dentes de secciones locales del Guepeou y 44 in¬ 
vestigadores fueron destituidos. No solamente los 
corresponsales de los periódicos de Europa, sino 
hasta los órganos oficiales soviéticos que llegaban al 
extranjero, publicaban un número suficiente de ca¬ 
sos de ejecuciones aisladas o en masa. Se puede 
clasificar como antes esas informaciones bajo los 
viejos epígrafes: Primero, la contra-revolución; 
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¿ hay que recordar el asesinato del prelado Boutke- 
vitch, que indignó al mundo entero? Aquí se fusi¬ 
la por imprimir escritos políticos ilegales; allá, por 
los casos que los periódicos oficiales llaman “es¬ 
tallidos” ; son cuestiones pasadas que estallan aho¬ 
ra, frecuentemente al cabo de algunos años; “un 
agente” de Savinlcov (organización de un aten¬ 
tado que no existió jamás contra Lenine); tres 
miembros, luego seis, de la “Sociedad de defensa 
de la Patria y de la Libertal” ; el miembro de la or¬ 
ganización de Savinkov, en Moscou, M. F. Gilins- 
ki; 30 oficiales de la división de tiradores de Olo- 
netz que habían preparado la rendición de la di¬ 
visión a los ingleses en Arkhangel, en 1919; 33 
miembros de la organización contra-revolucionaria 
de Nikolaev-Nernamovsk; 13 representantes de 
una organización contra-revolucionaria cualquiera 
en Kiev. Un proceso de 44 personas en Semipala- 
tinsk (12 ejecuciones); oficiales de Koltchak, Driz- 
dov y Timofiev (en Perms); el comandante del 
contra-espionaje de Koltchalv; el ex-fiscal adjunto 
Pospielov, que había sido amnistiado en Omsk; el 
antiguo juez de instrucción en Semipalatinsk, ba¬ 
jo Koltchak, Pravdine (Moscou); el comisario de 
la República de los Bachkirs, Ichmourzine, que se 
habia pasado a Kolchak; el proceso de Riestchi- 
cov, Okoulov y Petkevitch (ex-oficiales del ejér¬ 
cito de Denikine, acusados de espionaje), en Mos- 
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cou; el adjunto en el mando de Omsk, Serdioukov, 
en Moscou también. 

Procesos de rebelión: 28 rebeldes de Ekateri- 
noslav; 26 partidarios de Petlioura (Podolsk); un 
teniente de Petlioura (Podolsk); un teniente de Pet- 
lioura, Rogoutski; 640 rebeldes en Volynia (340 
condenados a muerte, los demás indultados); 9 in¬ 
dividuos de un grupo de rebeldes que operaron en 
el Cáucaso en 1920; un grupo análogo de 10 rebel¬ 
des en la Rusia Blanca, donde, según los corres¬ 
ponsales se observó “una recrudescencia del te¬ 
rror’’, en Tchita; (el coronel Emeline y 6 ’e sus 
ayudantes); en Bostov (27-VIII-23). .os ii. 
minables procesos de “bandidos”; en Odessa, 15; 
en Pitersburgo, 15 y 17 (con algunas mujeres poí¬ 
no hiber denunciado a sus inquilinos); en Mos¬ 
cou, 9; en Ekaterinoslav, 6; en Berditschev, 5; en 
Arkhangel, 3. Sólo en Kharkov hubo 78 procesos 
de “bandidos”, en los que se conmutó en algunos 
casos la pena de muerte por la de prisión, “por 
causa de origen proletario” o "por servicios pres¬ 
tados a la revolución y al proletariado”. En Odes¬ 
sa, refiere el corresponsal de la Rousskaia Gazeta , 
(27-VIII-23), se condenó a 16 bandidos por actos 
terroristas dirigidos contra los comunistas. 

Hay que interpretar la palabra “bandidismo” 
con gran circunspección; los Izv'u'-stia informan, 
por ejemplo, que en diciembre, en el tribunal del 
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distrito de Enisseisk, comenzó el proceso de “los 
bandidos blancos de Soloviev”. Fueron juzgados 
106 individuos (9 condenados a muerte) y así su¬ 
cesivamente; 5 individuos ejecutados por falsifi¬ 
cación de billetes de ferrocarril, monederos falsos, 
etcétera. Hay un grupo especial de “contra-revo¬ 
lución económica”; el director de una fábrica de 
tabacos, por mala administración; el sindicato de 
los bosques del distrito de Tomsk (4 personas); los 
ingenieros de “Unión” (3); el proceso de la direc¬ 
ción general de los depósitos de sementales; el an¬ 
tiguo socialista-revolucionario Topilski; los cola¬ 
boradores del Gostorg (Comercio exterior), de la 
Dirección central técnica marítima; en Petrogrado, 
el ingeniero Verkhovski, con otras 7 personas; 
un comerciante del mercado, Soukharev; 4 obre¬ 
ros, por “sabotage”; “desvergonzados comercian¬ 
tes rojos, por especulaciones”; el proceso del 
“Club Vladimir”, y muchos otros por faltas simi¬ 
lares. 

Venganzas sin razón, en 1923, por actos del pa¬ 
sado: el teniente Stavraki, que había participado 
en la represión del alzamiento de la escuadra del 
Mar Negro en 1905; 75 soldados de Vrangel re¬ 
patriados; el general Petrenko, que había vuelto 
dt la isla de los Príncipes después de la amnistía. 
Faltas en el servicio: 11 empleados de la sección 
central de alojamientos en Moscou; el proceso de 
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Porkov (Pskov) de los empleados del servicio de 
impuestos (2); el de las propinas, en la sección de 
Instrucción pública de Viatka (1); una serie de pro¬ 
cesos de tchekistas y de miembros de los tribuna¬ 
les por abuso de poderes: un miembro del tribu¬ 
nal de Arkhangel, los directores de las investiga¬ 
ciones criminales de Doubosarski (distrito de Tsa- 
ritsine), acusados de ejecuciones arbitrarias y de 
torturas. 

Los informes sobre las ejecuciones en 1924 es¬ 
tán guardados en mi documentación. Pero, ¡cuán¬ 
tas ejecuciones no han sido publicadas! Mis afir¬ 
maciones son categóricas. ¿Se ha publicado, por 
ejemplo, la ejecución de 19 partidarios de Savin- 
kov, en mayo de 1923, en Petrogrado? 

Yo tengo sobre esta ejecución informes bastante 
autorizados, según los cuales resulta que 13 de los 
fusilados no tenían relación alguna con aquello de 
que se les acusaba. El testigo Sinovari, en el proce¬ 
so Conradi habla de la ejecución en Petersburgo, 
en enero de 1923, de M. I. Smirnov, detenido por 
el proceso Sarinkov, en abril de 1922. 

Y de nuevo, la Georgia, ya comimista. Los alza¬ 
mientos se reproducen y son ahogados por los an¬ 
tiguos métodos. Los periódicos bolcheviques han 
referido estos movimientos de rebelión reprimidos 
por el ejército rojo. Los avisos a la población, que 
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no tienen en su redacción nada de nuevo, son bue¬ 
nos testimonios. 

“Todos los habitantes deben denunciar inmedia¬ 
tamente a las autoridades y a los representantes de 
los ejércitos los nombres de los bandidos, los que 
los ocultan y, en general, los sitios donde se es¬ 
conden todos los enemigos del Gobireno soviético.” 
Después de los alzamientos comenzó la era de los 
complots. En los periódicos aparecen listas de eje¬ 
cuciones, 15, 95, etc. Todas las víctimas son, cla¬ 
ro está, ex-príncipes, generales, nobles o bandidos; 
pero, en realidad, la mayor parte está formada por 
intelectuales, socialistas y demócratas, maestros, 
cooperadores, obreros y campesinos (1). 

Entre los bandidos están los social-demócratas 
georgianos conocidos. El 5 de julio de 1923, el Co¬ 
mité Central de los socialistas demócratas georgia¬ 
nos dirigió al Comité Central del partido comunis¬ 
ta georgiano y al Soviet local de los comisarios del 
pueblo una declaración en la que decía: “Desde 
noviembre-diciembre de 1922 muchos obreros y 
campesinos han caído, víctimas de vuestros verdu¬ 
gos... Muchos millares de nuestros camaradas es¬ 
tán reducidos a ocultarse en los bosques, o deste¬ 
rrados de Georgia, o mueren en las cárceles... Pe- 


(1) Dni, 13 mayo 1923 .—Socialni Vestí», 1923, núm. 5. 
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ro esto os parece poco. Ahora sometéis a la tortura 
en los sótanos de la Tcheka a nuestros camaradas 
detenidos... Por efecto de las torturas morales y 
físicas, sin precedentes, algunos se han vuelto lo¬ 
cos, otros han caído enfermos para siempre, los - 
demás han muerto. Actualmente, en Tiflis, 700 u 
800 presos políticos están encerrados en los sóta¬ 
nos de la Tcheka y en el castillo de Metkh...” 


1924 

Podemos comenzar el año con las mismas infor¬ 
maciones. El proceso del “espía Dzioubenco” fué 
juzgado en el Tribunal Supremo militar, en Mos¬ 
cou; el coronel del ejército de Koltchak fué con¬ 
denado a muerte y a la confiscación de sus bienes. 
“La condesa de Dzioubenko, dicen los Izviestia del 
27 de febrero, ha sido ejecutada en la fecha fija¬ 
da.” El proceso del “espía” Khrousevitch, profe¬ 
sor de la escuela de artillería de Kronstadt, terminó 
con otra sentencia de muerte dictada por el mis¬ 
mo tribunal (Izviestia, 29 de febrero). “Ejecucio¬ 
nes por huelga” (Dni, 24 de enero); en el distrito 
de Verkhin-Tagnil, 5 huelguistas y un obrero fue¬ 
ron condenados a muerte por haber fomentado en 
enero desórdenes y huelgas en las fábricas. “La 
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sentencia fué cumplida.” “En el folleto publicado 
en febrero por el grupo obrero, se consigna, se¬ 
gún los Dni del 4 de marzo, la ejecución por la 
Tcheka del Transcáucaso de 8 obreros rusos y 
3 georgianos de las fábricas de Bakou...” 

Hay en perspectiva nuevas sentencias de muer¬ 
te. En Kiev se pone en escena un gran proceso po¬ 
lítico a consecuencia del descubrimiento por el 
Guepeou de una organización contra-revoluciona¬ 
ria, con el nombre de "Centro de operaciones de 
la región de Kiev...” 

“Las ejecuciones no cesan”, dice en el Novoie 
Vremia (12-IX-23) una persona llegada de Rusia. 
“Pero todo se hace en secreto. De Tambov son en¬ 
viadas gentes para ser fusiladas a Saratov, de Sa- 
ratov a otra parte, para borrar toda huella.” "Las 
gentes desaparecen y no se sabe lo que es de ellas.” 

¡ Cómo se parece esto a la realidad! 

Se ha intentado hacer un balance. ¿ Se puede 
hacer ahora ? Verdaderamente el obscuro telón que 
nos oculta el lado misterioso de estos cinco años 
de la vida de Rusia, no se alzará jamás en el por¬ 
venir. La historia se detendrá hasta cierto punto 
ante las puertas cerradas del reinado de la esta¬ 
dística del “Terror Rojo”. No conocemos jamás 
el número y los nombres de sus víctimas. Se cuen¬ 
ta que actualmente marineros que van de pesca, 
sacan frecuentemente cadáveres de frailes de So- 
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lovetz, atados dos a dos por las muñecas con alam¬ 
bres (1). 

Una cuenta teórica ha sido hecha por Ev. Kom- 
nine en el Roul (2). Cito sus conjeturas porque 
son interesantes para establecer la estadística po¬ 
sible de las ejecuciones. 

“Durante ¿1 invierno de 1920, la R. S. F. S. R. 
comprendía 52 departamentos, con 52 Comisiones 
Extraordinarias (Tcheka), 52 secciones especiales, 
52 tribunales revolucionarios. Había además in¬ 
numerables “Erte-Tchecas” (Tcheca de redes) de 
transportes, tribunales de ferrocarriles, tribunales 
de tropas de seguridad interior, tribunales volantes 
enviados para las ejecuciones en masa, “sobre el 
terreno”. 

A esta lista de organismos de torturas hay que 
agregar las secciones especiales, 16 tribunales de 
ejércitos y de divisiones. En total hay que contar 
1000 organismos de torturas, y si se tiene en cuen¬ 
ta que entonces existían Tchekas dé cantón, hay 
que contar más.” 


(1) “Recuerdos del alférez Guefler”: Arkhw Revol., 
X. pág. 118. 

- ( 3 ) Todavía sobre la “Cabeza de Medusa”: Roul 

3-VIII-1933. 
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“Después, la cantidad de departamentos de la 
R. S. F. S. R. ha aumentado: la Siberia, la Cri¬ 
mea, el Extremo Oriente han sido conquistados. 
El número de los organismos de torturas ha 
aumentado también en progresión geométri¬ 
ca” (1). 

Según los datos soviéticos (en 1920, cuando el 
terror no había disminuido y no habían sido res¬ 
tringidas las informaciones sobre él) se podía esta¬ 
blecer una cifra media por día para cada tribunal; 
la curva de las ejecuciones se eleva de 1 a 50 (esta 
última cifra en los grandes centros), y hasta 100 
en las regiones recientemente conquistadas por el 
ejército rojo. Las crisis de terror eran periódicas, 
después cesaban, de suerte que se puede fijar la ci- 


(1) El profesor Sarolea ha publicado una serie de ar¬ 
tículos sobre Rusia en el periódico,de Idemburgo The 
'Scotonian, en él capítulo sobre el terror, aborda las esta¬ 
dísticas de la muerte (núm. 7, nov. 1923). He aquí las 
cifras de las víctimas de los bolcheviques que da: 28 obis¬ 
pos, 1219 sacerdotes, 6000 profesores y maestros, 9000 
doctores, 54000 oficiales, 260000 soldados, 70000 policías, 
•12950 propietarios, 355250 intelectuales y de- profesiones 
liberales, 193290 obreros y 815000 campesinos. 
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penden, claro está, de los métodos empleados para 
estudiar la cuestión. Hasta aquí, no hemos habla¬ 
do más que de las ejecuciones hechas por orden 

judicial ’ o administrativa, es decir, por efecto de 
fallos de la autoridad ‘‘revolucionaria”. Pero las 
victimas reales del “ Terror Rojo” son mucho más 
numerosas, como se ha podido ver, de pasada, cuan¬ 
do hemos tocado la cuestión de la represión de tal 
o cual alzamiento. 

Es difícil distinguir lo que aparece como la prác¬ 
tica regular del Terror de lo que puede ser atribui¬ 
do a los ‘‘excesos” de la guerra civil para el (sta- 
blecimiento del “orden revolucionario”, sos eni- 
dc por destacamentos de marineros feroces o por 
el destacamento de represión de la presidiaría Ma- 
roussia’, como ocurrió, por ejemplo, en Essen- 
touki, en marzo de 1918: una Tcheka belicosa se¬ 
guía a las bandas armadas que ejercían represiones 
salvajes sobre un enemigo inerme y una población 
mócente. ¿ No es indiferente saber con qué pretex¬ 
to actuó en tal o cual momento? De esto hay ya 
demasiadas descripciones. No obstante, sin tener 
piedad de los nervios de los que lean estas páginas, 
elegiré algunos cuadros, y no de los más crueles. 

Comencemos por los documentos de la “Comi¬ 
sión Especial”: el informe núm. 40, ciudad de Ta- 
ganrok del 20 de enero al 17 de abril de 1918. 

‘En la noche del 18 de enero de 1918, entraron 
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en Taganrok destacamentos del ejército rojo Si- 
vers.” 

“El 20 de enero, los aspirantes pactaron un ar¬ 
misticio y se rindieron a los bolcheviques, con la 
condición de poder abandonar libremente la ciu¬ 
dad; pero esta condición no fué cumplida por los 
bolcheviques, y, a partir de aquel día, empezaron 
las represiones con una crueldad excepcional con¬ 
tra los que se habían rendido.” 

“Se detuvo a oficiales, a suboficiales, a todos los 
que compartían sus opiniones, y se les fusiló en 
las calles o se les envió a una fábrica donde les 
aguardaba la misma suerte.” 

“Durante noches y días ente; js hubo registros 
en la ciudad; se buscó por todas partes donde pu¬ 
diera haber pretendidos contra-revolucionarios.” 

“No se perdonó ni a los heridos ni a los enfer¬ 
mos. Los bolcheviques se precipitaban en los hos¬ 
pitales y, si encontraban un oficial o un suboficial, 
lo echaban a la calle y lo fusilaban. Pero era poco 
hacerles morir; se insultaba a los moribundos y a 
los cadáveres.” 

“Un capitán de Estado Mayor, ayudante de 
campo de la escuela de alféreces, tuvo una muerte 
horrible: gravemente herido, los enfermeros bol¬ 
cheviques lo cogieron por los brazos y las piernas 
y le rompieron la cabeza golpeándola contra una 
pared de piedra.” 
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“Se transportó a la fábrica metalúrgica, a la de 
curtidos, a la Báltica la generalidad de los contra¬ 
revolucionarios detenidos. Allí se les mató, y la 
crueldad de los bolcheviques fué tal que hasta los 
mismos obreros bolcheviques protestaron.” 

“En la fábrica metalúrgica, los guardias rojos 
atrojaron a un alto-horno encendido hasta 50 ofi¬ 
ciales atados de pies y manos. Luego fueron ha¬ 
llados entre las escorias los restos de aquellos des¬ 
dichados.” 

“Al lado de esto hubo ejecuciones en masa de 
gentes detenidas, cuyos cadáveres mutilados era 
imposible identificar. Se dejaba a los cadáveres 
donde caían y no se p rmitía a sus parientes reco¬ 
gerlos, dando lugar a que fueran devorados por 
los perros y los cerdos, que arrastraban sus jiro¬ 
nes.” 

“Cuando los bolcheviques fueron arrojados del 
distrito de Taganrok, la policía, en presencia del 
fiscal, procedió el 22 de mayo de 1918 a la exhu¬ 
mación de los cadáveres, a su examen médico-legal 
y a su identificación, levantándose acta...” 

“Un personaje interrogado como testigo, al 
abrir las fosas comunes, reconoció que las vícti¬ 
mas del terror bolchevique habían sufrido los más 
' atroces tormentos y que su muerte era señalada 
por una crueldad injustificable, que mostraba has- 
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ta qué punto pueden llegar el odio de clases y el 
salvajismo humano.” 

En muchos cadáveres aparecían, además de 
los balazos, heridas hechas con instrumentos cor¬ 
tantes, sobre el cuerpo vivo; algunas veces, esas 
heridas habían destrozado todo el cuerpo; las ca¬ 
bezas estaban aplastadas y convertidas en masas 
informes; las extremidades y las orejas habían 
sido cortadas: los vendajes mostraban que al¬ 
gunos cuerpos habían sido arrancados del hos¬ 
pital.” 

No hay diferencia alguna en las descripciones 
de la invasión y la represión de los bolcheviques en 
cualquier pueblo del Don o del Kouban, en marzo- 
abiil de iqiíS. No hubo aldea cosaca donde no hu¬ 
biera víctimas. La aldea de Ladijenski, donde se 
mato a 74 oficiales y 3 mujeres, no es una excep¬ 
ción. En Ekaterinodar se mató a los heridos, sa¬ 
cándoles los ojos y cortándoles la cabeza; se ma¬ 
tó salvajemente en Novotcherkask a 43 oficiales. 
Las represiones provocaron alzamientos seguidos 
de otras represiones análogas. 

j-I general Denikine, en sus Ensayos sobre los 
desórdenes en Rusia, dice: “La historia de los al¬ 
zamientos de los cosacos es trágica y uniforme”; 
en junio, se sublevaron algunas aldeas del distrito 
de Labinsk aparte los que cayeron en el comba¬ 
te, fueron ejecutados 770 cosacos. Y se podría re- 

12 
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feiir escenas de tan salvaje represión por de- 
cenas... 

“Diversas ciudades de Crimea, Sebastopol, lal- 
ta, Alondita, Simferopol, Theodosia —ofrecen los 
mismos cuadros. El informe número 56 habla de 
una “noche de San Bartolomé” en Eupatoria. Las ■ 
tropas rojas habían entrado el 14 de enero. Se ha¬ 
bía detenido a los oficiales, a las clases acomodadas 
y a los que habían sido denunciados como “con¬ 
tra-revolucionarios”. En tres o cuatro días fueron 
detenidas en esta pequeña ciudad más de 800 per¬ 
sonas. “He aquí cómo se procedía a las ejecucio¬ 
nes: las personas condenadas eran conducidas al 
puente de un barco y, tras mil insultos, eran fusi¬ 
ladas y arrojadas al agua. El navio empleado para 
las ejecuciones era el Rumania. También eran arro¬ 
jados en masa al mar muchos vivos con las mu¬ 
ñecas y los tobillos atados previamente; se les 
alalia además la cabeza a las manos y las piernas 
amarradas por detrás, y se les sujetaba a los pies 
balas de cañón.” “Todos los oficiales detenidos 
(46 en total) fueron formados con las manos ata¬ 
das en la borda del barco —agrega otro testigo— 
y uno de los marineros los iba arrojando a punta¬ 
piés al mar donde se ahogaban. Desde la orilla veían 
tan salvaje escena los padres, las mujeres y los 
hijos de las víctimas... Todos lloraban, gritaban, 
* suplicaban; pero los marineros se reían. La muer- 
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te más terrible fue la del capitán Novatski al que 
los marineros consideraban como el alma del alza¬ 
miento de Eupatoria. Grávemente herido, se le 
condujo atado y se le echó en un horno de los ta¬ 
lleres del puerto.” Hubo también ejecuciones en 
otro barco, el Trouvor, en las condiciones siguien¬ 
tes, según un testigo ocular: antes de la ejecución, 
por orden del tribunal, los marineros se acercaban 
a la escotilla abierta-y llamaban a la victima al puen¬ 
te. Se la conducía a todo lo largo de este, por en¬ 
tre dos filas de soldados rojos, hasta la proa. Allí, 
la rodeaban marineros armados, le quitaban el ves¬ 
tido, le ataban los pies y las manos, y la tendían 
en camisa sobre el puente; le cortaban las ore¬ 
jas, la nariz, los labios, los árganos sexuales, al¬ 
guna vez las manos, y después la lanzaban al agua. 
Después, se lavaba el puente y no quedaba ninguna 
huella de sangre. Las ejecuciones no cesaban en 
teda la noche y cada una duraba de 15 a 20 mi¬ 
nutos (1). 

Durante la ejecución resonaban gritos terribles 
del puente a la cala y para ahogarlos el barco po- 


(1) En el tomo III de los Ensayos, del general Deni- 
kine, se publica una emocionante ilustración: “El reco¬ 
nocimiento de los cadáveres mutilados por los bolcheviques 
cu Eutaporia”. Tal ilustración no deja duda alguna so¬ 
bre la autenticidad de lo que aquí se consigna. 
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nía en marcha sus máquinas como si fuera a zar¬ 
par. En las tres jornadas del 15, 16 y 17 de enero, 
se mató y ahogó en los barcos Trouvor y Rumania, 
a más de 300 personas. 

t El marinero Kaolikov dijo en un mitin que 
el, por su propia mano, había tirado por la borda 
60 individuos.” 

La noche del i.° de marzo desaparecieron de la 
ciudad de 30 á 40 personas. Fueron llevadas a cin¬ 
co verstas de la ciudad y fusiladas a orillas del 
mar. 

“Fué comprobado que. antes de la ejecución se 
colocaba a las víctimas cerca de una fosa abierta ?v 
previamente, que se les tiraba con balas explosivas, 
se les mechaba a bayonetazos y se les destrozaba a 
sablazos. El fusilado que era herido y caía sin 
conocimiento era arrojado a la fosa y, aunque die¬ 
ra aun algunas señales de vida, se le cubría de tie¬ 
rra. Hubo casos en que un herido echado a punta¬ 
piés a la fosa, saltaba y huía hasta que, a mía do¬ 
cena de metros, volvia a caer alcanzado por otras 
balas.” Kricheurski escribe en sus Recuerdos: 

“En Crimea, el bolchevismo se ejerce en la 
forma más salvaje y más sangrienta, basada en 
la feroz arbitrariedad de las autoridades locales. 

En todas las ciudades corre la sangre, los marine¬ 
ros hacen horrores, lo saquean todo; se instaura un 
i reinado de sangre y de saqueo; el habitante es ob- 
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jeto de una opresión permanente." Krichevski re¬ 
fiere las ejecuciones de falta (80 oficiales); de Theo- 
dosia, (60); de Simferopol, (100 oficiales y 60 
paisanos muertos en el patio de la cárcel)... etc. F.n 
Sebastopol, en febrero, una segunda matanza de 
oficiales, esta vez perfectamente organizada, se 
mató metódicamente, no sólo a los marinos, sino 
a todos los oficiales, a una serie de ciudadanos ho¬ 
norables de la ciudad, alrededor de 800 personas. 
Las ejecuciones eran salvajes: les eran saltados 
los ojos a muchas víctimas. 

En Crimea perecieron centenares de represen¬ 
tantes de la población tártara, hostiles a los bol¬ 
cheviques. 

Es imposible evaluar el número de victimas de 
los bolcheviques, dice la encuesta sobre los actos de 
éstos en Stavropol, del i.° de junio de 1918. Se 
mataba a las gentes sin juzgarlas, sin investigación 
alguna, por orden de los comandantes bolcheviques 
y de los jefes del ejército rojo. Los documentos 
cuentan 96 ciudadanos notables ejecutados. Los 
recuerdos del ex oficial del gobierno provisional, 
V. M. Krasnov, sobre el distrito de Stavropol, im¬ 
presos en los Archivos de la Revolución de Hessen, 
confirmaron las encuestas. 

Kalntouks relata las violencias ejercidas sobre 
las mujeres de Kalmucas, contra los niños “con las 
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orejas cortadas”, la violación de las alumnas del 
liego de señoritas de Petvovsky. 

En los documentos de la Comisión de Denikine 
vemos pasar Kharkov, de Poltava. Por todas par¬ 
tes hay cadáveres con las manos corladas, con los 
huesos rotos, con las cabezas arrancadas, con las 
mandíbulas deshechas, con los órganos sexuales 
extirpados. Por todas partes, las fosas comunes 
arrojan decenas de cadáveres en tal estado; en Ko- 
bel, 69; en una ciudad del cantón, 20; en Kharkov, 
ib hombres de 70 anos. He aquí en Kharkov el ca¬ 
dáver del archimandrita Robión, de 70 años, con 
la piel de la cara arrancada. 

Din ante las jornadas de la guerra civil en el 
Sud, los bolcheviques pasan y se van. Vuelven y 
sus vueltas son más terribles que sus primeras 
apariciones. Su venganza no es elemental sino or¬ 
ganizada e insensata. Veamos algunas descripcio¬ 
nes de episodios de los sucesos sangrientos que se 
desarrollaron en Armavir, en Kouban, en 1918. 
Ellos son característicos de la venganza allí no se 
ejerció sobre los rusos. 

En julio —dice la Comisión de Denikine_Ar¬ 

mavir fue tomado por la división del general Bo- 
rovsky. Las tropas fueron recibidas por la pobla¬ 
ción armenia con el “pan y la sal”, los armenios 
se encargaron de los funerales de los oficiales 
¿nuertos ante Armavir. Cuando, por razones estra¬ 



tégicas, el general Borovsky abandonó la ciudad, 
volvieron a entrar los bolcheviques. Inmediata¬ 
mente comenzaron las ejecuciones en masa. Se ma¬ 
tó primeramente a los 400 armenios refugiados de 
Persia y de Turquía, acampados a lo largo de la 
linea férrea, con sus mujeres y sus hijos. Luego 
siguieron las ejecuciones en la ciudad. Más de 500 
vecinos pacíficos de Armavir fueron mechados con 
las bayonetas, destrozados a sablazos, extermina¬ 
dos con fuego de fusil y de ametralladora. Se ma¬ 
taba en las casas, en las calles, en las plazas, llevan¬ 
do por grupos los condenados.” Después de ha¬ 
ber acuchillado al agente consular de Persia, Iba- 
bal Bok, los rojos se precipitaron en el patio del 
consulado y mataron con ametralladoras a 310 súb¬ 
ditos persas que habían Buscado allí asilo y pro¬ 
tección.” 

Veamos la descripción de jornadas parecidas en 
Rostov, sobre el Don; pero de otra fuente, del li¬ 
bro del socialista-demócrata, A. Lokerman, Seten¬ 
ta y cuatro días de gobierno soviético, libro nota¬ 
ble, aparecido en 1918 en Rostov. Aparecen eje¬ 
cuciones en masa, entre ellas las de los heridos y 
enfermos de los hospitales. “En el Estado Mayor 
de Sivers, se desnudaba a las gentes detenidas; a 
unos les dejaban las botas y los pantalones, que les 
quitaban después de la ejecución; a otros sólo les 
dejaban los calzoncillos. En el siglo XX, en pleno 
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invierno eran empujadas por las calles de una gran 
ciudad, sobre la nieve, gentes en calzoncillos y des¬ 
calzas hacia el recinto de la iglesia donde se las 
fusilaba... Muchas víctimas se persignan y las 
balas interrumpían su gesto piadoso. Los prejui¬ 
cios burgueses de vendar los ojos, de llamar a un 
sacerdote, no hay que decir que no existían.” 

_Se fusiló a muchachos de catorce a diez y seis 
anos, que estaban inscriptos en el ejército volun- 

ta ?° y, T, entré dlos ’ a coIe £ ia,es y seminaristas. 

El Estado Mayor de Sivers declaró categó¬ 
ricamente que todos los miembros del Ejército vo¬ 
luntario, todos. los inscriptos en él, sin distinción de 
e a serian fusilados sin previo juicio (p. 23) ” 
Hubo muchos casos de personas fusiladas por 
haber salido a la calle después de las nueve de la 
noche; las patrullas las llevaban a un sitio obscu- 
ro y las fusilaban. Se fusilaba contra las paredes 
de. hipódromo, ante los ojos del público, o en la 
pista. Frecuentemente, los cadáveres eran muti¬ 
lados de tal modo que no había posibilidad de re- 
conocerlos.” ( 49 ) Las ejecuciones y las represio¬ 
nes eran hechas al grito de “¡ Muerte a los burgue- 

vl't ma C 3 ' 0S CapÍtaHstasr ’’ y Ia K*a de las 

v ct ma S que „ 0 ten)an nada de CQmún con Jos 

pitahstas era interminable. “El mayor número de 
victimas pertenecía a la juventud de las escuelas y 
la enseñanza superior y a las profesiones inte- 
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lectuales; en los primeros momentos parecía que 
se asistía al exterminio de la clase intelectual ” Pe¬ 
ro era un error; “un número aplastante de vícti¬ 
mas pertenecía a todas las clases de la población 
y sobre todo al simple pueblo” (pág. 51). 

Antes de la partida de los bolcheviques se re¬ 
novaron sus repugnantes crueldades” (pág. 92). 

Las despedidas de las tropas no eran menos 
crueles que su llegadas. A fines de 1918, los bol¬ 
cheviques abandonaron la ciudad de Sarapoul, pol¬ 
las dificultades que ofrecía la evacuación de la 
cárcel local, se decidió “limpiarla” fusilando a to¬ 
do los presos (1). 

M. AIston, le escribió Jrord Curzon el 11 de fe¬ 
brero de 1919. 

“Uno de los jefes de los bolcheviques ha decla¬ 
rado publicamente que si tienen que abandonar la 
ciudad, degollarán a 1000 habitantes (2).” 

En el Libro blanco aparecen muchos documen¬ 
tos que caracterizan la forma en que se desarrolló 
la guerra civil en la Rusia del Noreste. 

“Ordinariamente se fusilaba, pero frecuentemen¬ 
te se ahogaba o se mataba a sablazos. Tuvieron lu¬ 
gar matanzas por grupos de 30. 40, 60 individuos, 


( 1 ) Los doce condenados o muerte, pág. 3, 

( 2 ) Libro blanco, pág. 108 . 


( 



i86 


S. P. WtELGOUNOV 


por ejemplo, en Pern y Koungonr”, le escribía Sir 
Carlos Elzot a Lord Curzon en marzo de 1919. 

“Torturas inhumanas precedían con frecuencia 
a los asesinatos. Antes de fusilar a los obreros de 
Onisk se les tundió a latigazos y a golpes con las 
culatas de los fusiles y con barras de hierro para 
arrancarles confesiones. Se obligaba frecuentemen¬ 
te a las victimas a cavar sus fosas. Algunos ver¬ 
dugos las ponían de cara a la pared, disparaban sus 
revólvers junto a sus orejas y no las mataban has- 
después. Los que quedaron vivos testifican el he¬ 
cho.” 

“Entre las victimas había jovencitas, ancianas, 
mujeres encinta (p. 132).” 

“En Blagovestchensk, le escribía el general Nox 
al ministro de la Guerra, se ha encontrado oficia¬ 
les y soldados del destacamento de Torbolov con 
agujas de gramófono debajo de las uñas, con cla¬ 
vos en los hombros, en el sitio de las dragonas, con 
los ojos arrancados... Sus cuerpos habían sido 
transformados en estatuas, su aspecto era horro¬ 
roso (1). Los volcheviques los habían matado en 


(1) En Blagovestchensk, durante el programa de,, la 
burguesía en abril de 1918, perecieron 1800 personas. 
A. Buodbcrg. Diario, Arkhh'. Rcv., VIII, pág. 197. 
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Mestchanova y luego trasladado a Blagovest¬ 
chensk” , (página 129). 

He aquí una información de Alston a Balfour, 
del 18 de enero de 1919, consignando con referen¬ 
cia a palabras del actual ministro de Negocios Ex¬ 
tranjeros checo, hechos que merecen una atención 
especial a propósito de los sucesos de Kiev: 

“Las atrocidades turcas en Armenia no pueden 
ser comparadas con lo que ahora hacen los bolche¬ 
viques en Rusia.” Durante los combates en el ra¬ 
dio de Oussouri, en julio de 1918, el doctor T. en¬ 
contró en el campo de batalla cadáveres de solda¬ 
dos checos horriblemente mutilados.” 

“Tenían los órganos genitales cortados, los crá¬ 
neos vacíos, los rostros destrozados, los ojos arran¬ 
cados, la lengua cortada...” 

“Los representantes locales del Consejo nacio¬ 
nal checo, el doctor Guirs y su ayudante dicen 
que, hace un año, centenas de oficiales fueron fu¬ 
silados después de la toma de Kiev por los bol- 
cheviques...” 

Con un frío de los más rigurosos, se les saca¬ 
ba de su hogares, se les dejaba desnudos, con solo 
las gorras, se les metía en carretas o en automóvi¬ 
les. Bajo la helada, formados en fila, esperaban 
durante horas y horas que los soldados bolchevi¬ 
ques tuvieran a bien fusilarlos, uno a uno o por 
grupos. ' r 
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" El doctor Guirs era en aquella época cirujano 
cu el 12.° hospital municipal. Éste estaba lleno de 
heridos por efecto de las crueldades cometidas con 
los intelectuales y los oficiales en Kiev. Había ne¬ 
cesidad de esconder a los oficiales heridos en ar¬ 
marios a fin de que los bolcheviques enviados en su 
busca no los arrastrasen a la calle para fusilarlos.” 

“Muchos eran arrancados del hospital y muer¬ 
tos sin compasión. Los bolcheviques arrastraban a 
la calle y fusilaban en ella a personas ya heridas 
en el vientre o con los miembros rotos. Se recuer¬ 
da que los perros se comían en la calle los cadáve¬ 
res de los oficiales. La mujer del ayudante del 
doctor Guirs vió un automóvil lleno de cadáveres 
helados de oficiales que eran conducidos a cual¬ 
quier lugar desierto, fuera de la ciudad...” 

“Se arrojaba a la gente de su casa, por la noche 
se vaciaban los lechos de los hospitales, se mataba 
sin juicio previo...” (pág. 80-81) (1). 


(1) El comandante en jefe bolchevique, Mouraviev, 
dió una descripción muy típica de la toma de Kiev. Este 
aventurero extraordinario, que le dijo a Lenine que iba 
con sus tropas a conquistar el mundo, describió así en un 
discurso, en Odessa, sus fechorías en Kiev: "Marchamos 
imponiendo por el hierro y por el fuego el poder bolche¬ 
vique. Yo tomé la ciudad, cai sobre los palacios y las 
iglesias, sobre los popes y los monjes, no di cuartel a na- 
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El mismo Alston le escribió a Balíour el 14 de 
enero de 1919. 

“El número de ciudadanos inocentes muertos 
salvajamente en las ciudades del Ural alcanza al¬ 
gunos centenares. 

“Los bolcheviques clavaban con puntas las dra¬ 
gonas en los hombros de los oficiales hechos pri¬ 
sioneros; violaban a las jóvenes; aparecen paisa¬ 
nos con los ojos arrancados o sin nariz, 25 sacer¬ 
dotes fueron fusilados en Perm; Andronik *fué 
enterrado vivo. Se me ha prometido darme la ci¬ 
fra de muertos y otros detalles cuando todo sea 
recogido” (78). En diversos lugares, distintas ca¬ 
tegorías de testigos nos ofrecen los mismos cua¬ 
dros de horrores. La Estonia, la Letonia, el Azer- 
beidjan —todos los países por donde pasó la gue¬ 
rra civil pasaron por lo mismo sin excepción. So¬ 
bre los baños de sangre en Valki, Derp, Vezenberg, 
en 1918-1919, encontramos detalles en Das wahre 
Gesicht des Bolschewismus. (Tatsachen, Berichet, 

die. El 28 de enero, la Duma de defensa pidió un armis¬ 
ticio. En respuesta, ordené lanzar gases afixiantes; cen¬ 
tenares, quizá millares de generales fueron muertos sin 
piedad. Tal fué nuestra venganza. Hubiéramos podido 
contener la explosión de nuestra venganza, pero no de¬ 
bíamos hacerlo, porque nuestra divisa es “herir sin pie¬ 
dad”. Margoulies .—Años de fuego, pág. 191, 
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Bildcr aus den Baltischen Provinzen. Nov. 1918, 
febrero 1919). Unter der Hcrrcsclwft des Bols- 
chcwistnus (Gesannnel von Ericb Kehrer, Presse- 
beirat der deutschen Gesandschaft bei den Regie- 
rungen Lettlands und Estlands) y una serie de 
otros trabajos publicados en alemán. Muchos do¬ 
cumentos están incluidos en el Libro blanco, donde 
se cita el caso de centenares de personas con los 
ojos saltados, etc., etc... 

El autor de los Recuerdos sobre la revolución en 
el Transcáucaso habla de 40000 mulsumanes muer¬ 
tos a manos de los bolcheviques después del alza¬ 
miento en Elisabethpol, en 1920. 

Para comprender el conjunto de fenómenos que 
denomina “El Terror Rojo”'” no hay que olvidar 
los hechos producidos en el territorio inmediato a 
la guerra civil. No hay que atenerse al momen¬ 
to de los combates, al instante del choque, cuando 
se desencadenan las pasiones bestiales de la na¬ 
turaleza humana. No hay que limitarse a escribir 
que todo eso eran “excesos”, sobre todo cuando 
se habla de los excesos de los chinos y de los ba¬ 
tallones internacionales que se han distinguido por 
su crueldad excepcional. 

El regimiento internacional, dice el socialista- 
revolucionario de la izquierda, Verchinine, ha co¬ 
metido en Kharkov crueldades tales que ante ellas 
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palidece lo que corrientemente se llama el ho¬ 
rror (1). 

No son excesos, porque en este caso la crueldad 
se ha hecho un sistema, es decir, una acción bien 
regulada. El mismo Latsis, el 23 de agosto de 1918, 
esto es, antes del atentado contra Lenine, formuló 
en los Isvicstia nuevas leyes de la guerra civil .que 
debían reemplazar a “los usos establecidos” de la 
guerra, según las cuales no se fusila a los prisio¬ 
neros. Todo eso es “ridículo.” Degollar a los he¬ 
ridos en los combates, he aquí la ley de la guerra 
civil. 

Los bolcheviques, no sólo han desenfrenado to¬ 
dos los elementos sino que han dirigido según la 
corriente de' su demagogia sistemática. Los acon¬ 
tecimientos de marzo de 1918 en el Kouban se des¬ 
arrollaron bajo la bandera de las revoluciones del 
partido comunista de Piatigorsk: “¡Viva el Te¬ 
rror Rojo!” Uno de los actores de la guerra civil 
en el Sud, por parte de los bolcheviques, desenlie 
una escena épica: “en un pueblo, los cosacos fu-” 
silaron a oficiales cogidos bajo una hacina de he¬ 
no.? “Eso me gustó; no era un juego de risa, sino 
la guerra civil. Me acerqué a ellos y los saludé. Los 
cosacos me reconocieron y gritaron “¡ hurra!” 

_ » 

(1) El Kremlin detrás de las rejas, pág. 177. 
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Uno de los habitantes del pueblo dijo: “Guando 
tenemos oficiales rojos no necesitamos a los blán- 
cos y, ya véis, camaradas, los apiolamos” ’-Eso 
está bien, amigos míos, seguid vuestra obra," re¬ 
cordad, camaradas, que sólo cuando ya no haya 
ninguno, tendremos la verdadera libertad” \(i). 


CAPITULO V 


(i) Pougatchevski. Por el poder de los SoiAeis (ex¬ 
tracto de un diario de un soldado de la guerra civil).- Do : 
cumentos para la historia del Ejército rojo. Tomo. I, 'pá¬ 
gina 406. 


Proletarios, acordaos de que la cruedad 

es un residuo de la esclavitud, porque de- 

-- nota -la existencia en nosotros mistóos de 
la barbarie. , ' • 

Jauris. 

*• • 

Los documentos del Libro blanco, citados más 
atrás, nos relatan los hechos que se refieren a la 
represión de los alzamientos de campesinos que es¬ 
tallaban en los territorios donde se instalaba el po¬ 
der soviético. Esos documentos nos hablan igual¬ 
mente de represiones de movimientos obreros. 

Con los obreíros que hacen la oposición a los bol¬ 
cheviques se procede lo mismo que con los cam¬ 
pesinos”, le dijo Eliot a Curzon el 5 de marzo 
dt 1919 (1). “Cien obreros han sido fusilados en 


(1) Libro blanco, pág. 131, 
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Motovilovka, cerca de Perm, en diciembre de 1918 
por haber protestado contra la conducta de los bol¬ 
cheviques”. 

No es sólo en las declaraciones inglesas donde 
encontramos un número interminable de hechos 
análogos. Esas informaciones son inagotables en 
la Prensa rusa y en los órganos oficiales sovié¬ 
ticos. 

En el interior de la Rusia soviética se podría re¬ 
gistrar una larga lista de alzamientos de campe¬ 
sinos protestantes contra el régimen de despotismo 
bolchevique y contra las requisas de trigo con el 
pretexto de impuestos en especies. Todos fueron 
ahogados en sangre. 

La historia de Rusia, en la que los alzamientos 
de campesinos no ocupan el último lugar, no vió ja¬ 
más represiones semejantes a las puestas en prác¬ 
tica por los Soviets. 

No hubo jamás nada análogo en el tiempo de la 
servidumbre, porque se ha empleado contra los 
revoltosos medios perfeccionados de ataque, au¬ 
tos blindados, ametralladoras, gases asfixiantes. 

Yo había recogido personalmente acerca de es¬ 
to gran cantidad de documentos relativos a 1918- 
1919, pero desgraciadamente todo lo perdí en Mos¬ 
cou, en uno de los numerosos registros de mi do¬ 
micilio. 

He aquí un documento típico que resume lo que 
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pasó en el distrito de Tambov. Era antes del alza¬ 
miento llamado de “Antonov” que abarcó un ra¬ 
dio inmenso y que no fué más que una respues¬ 
ta a lo que hacían los bolcheviques en los pue¬ 
blos en nombre del “terror de clases”. Este docu¬ 
mento se refiere al final del año 1919. Es una nota 
remitida al Soviet de los Comisarios del Pueblo, 
por un grupo de socialistas-revolucionarios. Se tra¬ 
ta de la represión de los “desórdenes” de noviem¬ 
bre de 1919. Las causas del alzamiento eran muy 
diversas: movilización, requisa de ganados, inven¬ 
tarios de los bienes de las iglesias... Estallaron en 
una comuna, se expandieron como una epidemia, 
alcanzaron distritos enteros. La autoridad soviéti¬ 
ca expidió inmediatamente una decena de desta¬ 
camentos de represión y he aquí una breve enu¬ 
meración de sus sangrientas operaciones, ante las 
cuales palidecen todos los horrores cometidos en 
otro tiempo en los mismos lugares por el esbirro 
zarista Loujenvski. 

En el distrito de Spasski, en todas las comu¬ 
nas por donde pasaron los destacamentos de re¬ 
presión se fustigó sin piedad a los campesinos, al 
azar. En los pueblos se fusiló. En la plaza de la 
ciudad de Spasski, en público, con la asistencia 
forzada de todos los habitantes se fusiló a diez 
campesinos y al sacerdote, y para llevarse los ca¬ 
dáveres se obligó a los campesinos a prestar sus 


S. P. MELGOUNOV 


BL TERROR ROJO EN RU3U 


197 


¡99 


carros. Los fusilados detrás de la cárcel de Spass- 
ki, 30 hombres, tuvieron que cavar ellos mismos 
su fosa antes de morir. 

En el distrito de Kirsanov, los pacificadores en 
su loca crueldad llegaron a encerrar algunos días a 
los detenidos en un establo con un cerdo hambrien¬ 
to; sometidos a estas torturas, muchos se volvían 
locos. El presidente del Comité de Miseria de Nat- 
chekine continuó fusilando arbitrariamente des¬ 
pués de la partida del destacamento de represión. 
En el distrito de Morchansk hubo centenares de 
fusilados. Ciertos pueblos, como por ejemplo, Rak- 
cha, fueron casi destruidos a cañonazos. Los bie¬ 
nes de los campesinos eran, no solamente saquea¬ 
dos por los comunistas y los soldados, sino que¬ 
mados todos, hasta las simientes y el trigo. El ra¬ 
dio de Pitchaevrsky sufrió especialmente; se que¬ 
mó una casa de cada diez, se arrojó a las mujeres 
y a los niños al bosque. El pueblo de Perkiso no ha¬ 
bía tomado parte en la insurrección, pero había 
reelegido el soviet. El destacamento de Tambov 
fusiló a todos los miembros del soviet nuevo. De 
la comuna de Ostrovsky fueron llevados a la cár¬ 
cel de Morchansk 15 campesinos horriblemente 
mutilados por los pacificadores. En la misma cár¬ 
cel se tuvo encerrada a una mujer a la que le ha¬ 
bían arrancado los cabellos. 

Hay que contar las violaciones por decenas. En 




el cementerio de Morchansk, 5 campesinos heri¬ 
dos por los soldados (Markov, Soutchkov, Kos- 
taev, Kousmine, etc.) fueron enterrados todavía 
vivos en una fosa. Los pacificadores que se dis¬ 
tinguieron en el distrito de Morchansk fueron: el 
jefe del destacamento, Tchoufirine; el comunista 
Tchoumikine (antiguo condenado por crímenes), 
Parfenov (librado del destierro por una súplica al 
zar), Sokolov, ex-sargento mayor, etc. En el dis¬ 
trito de Tambov fueron destruidos muchos pue¬ 
blos por el incendio y los obuses. Hubo una masa 
de fusilados. Los pueblos que sufrieron más fue¬ 
ron Pakotny Ougol, Znamenka, Karian, Bondari, 
Iravrovo y Pokrovskoe-Marfine. En Bondari fue¬ 
ron fusilados todos los miembros del clero por ha¬ 
ber celebrado, a petición de los campesinos, un ofi¬ 
cio de acción de gracias después de la destitución 
del soviet local (1). En Karian, S. K. Batcharov, 
miembro de la primera Duma, fué fusilado con 
otras personas detenidas.. Se puede juzgar la for¬ 
ma lógica y seria en que la autoridad del gobierno 
llevó la represión, sabiendo que a la cabeza del 


(1) Esto les parecía natural a los tchekistas; en el 
informe de la Tcheka de Kamychine hay este aparte: “ Se 
nos reprocha nuestras crueldades y nuestra falta de pie¬ 
dad; pero ¿ cómo proceder con los que celebran con oficios 
de acción de gracias la caída del poder obrero-campesino? 
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destacamento iba un muchacho de diez y seis años, 
Lebsky; además, en aquella época, el Presidente 
de la Tcheka de radio del distrito de Tanibov era 
un tal A. S. Klinkov, antiguo comerciante al por 
mayor del pueblo de Tokarevka, declarado en quie¬ 
bra, y que antes de la revolución se dedicaba a la 
especulación, ignorante, grosero, concusionario y 
borracho. La vida de los detenidos estaba en sus 
manos y fusilaba por gusto. 

Además de los destacamentos de represión se 
practicaba el envío de núcleos comunistas al bau¬ 
tismo de fuego: estas bandas de forajidos orga¬ 
nizaban en los pueblos verdaderas orgias: se em¬ 
briagaban, saqueaban, incendiaban, transformaban 
los principios de “Libertad, Igualdad, Fraterni¬ 
dad’’, en los horrores de una invasión tártara. Hay 
que citar también la obra sangrienta de los bata¬ 
llones letones que dejaron por mucho tiempo tras 
de sí un recuerdo de pesadilla. “Actualmente, las 
cárceles y los sótanos de las Tchekas rebosan pre¬ 
sos. El número de detenciones se cuenta por mi¬ 
llares. Por efecto del hambre y del frío se difun¬ 
den las enfermedades entre ellos. La suerte de la 
mitad de los detenidos está clara: serán fusilados 
si las mismas autoridades y las mismas Tchekas 
permanecen en el poder.” 

Hubo también insurrecciones en Kozlovsky, en 
Ousmansk, en Borissogleb y en otros distritos del 
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departamento de Tambov; los testigos oculares de 
la represión dicen que el distrito de Chastky fué 
literalmente, inundado de sangre. Los alzamientos 
de los campesinos desbordaron de los pueblos y 
llegaron a las ciudades. El periódico ruso, de Ber¬ 
lín, Roul, publicó una descripción impresionante, 
hecha por una mujer que vió el alzamiento de los 
campesinos en Petropavlovsk. Allí se dió el nom¬ 
bre de “blancos” a los “campesinos” y el movi¬ 
miento fué puramente popular. 

Copiemos el final del artículo: 

“Desde la llegada de los “rojos”, el Terror Ro¬ 
jo empezó; comenzaron las detenciones y las eje¬ 
cuciones en masa sin investigaciones previas; fue¬ 
ron fijados en los postes los edictos siguientes: 
“... En el caso de un nuevo levantamiento de los 
bandos blancos, la ciudad será destruida comple¬ 
tamente por la artillería roja”. Según el relato de 
un médico conocido, escapado de los prisioneros 
“blancos”, se puede concluir que el Terror Rojo 
fué más terrible en los pueblos que en las ciuda¬ 
des; todas las casas fueron destruidas, el ganado 
arrebatado, numerosas familias degolladas, sin pie¬ 
dad para los ancianos, las mujeres y los niños. En 
algunas casas no quedaron más que los viejos y los 
niños pequeños; los hombres y las mujeres se fue¬ 
ron con los “blancos”. 

A lo largo de los caminos, entre los pueblos, 
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yacían cadáveres de campesinos mutilados, desfi¬ 
gurados, que servían de “edificación” a los demás; 
estaba terminantemente prohibido llevarse o en¬ 
terrar aquellos cadáveres.” 

“Los campesinos, a su vez. se vengaban impla¬ 
cablemente de los comunistas. En la Casa del Pue¬ 
blo de Petropavlovsk, en febrero, marzo, abril y 
hasta en mayo, se podía ver largas filas de cadá¬ 
veres mutilados de comunistas, aunque cada do¬ 
mingo eran enterrados 50 ó 60, solemnemente, con 
música. En el mercado, en los antiguos mostrado¬ 
res de la carnicería eran expuestos (igualmente 
para edificación) los cadáveres mutilados de los 
rehenes que los comunistas habían matado al for¬ 
tificarse en la ciudad. Allí estaban los cadáveres 
del antiguo alcalde, de su adjunto, del juez de paz, 
de comerciantes y otras personalidades de la ciu¬ 
dad.” 

i ^ cuántos fueron fusilados, quedando igno¬ 
rados, en el patio de la Sección política (Tcheka) 1 
Todos los dias. a todas horas, diurnas y nocturnas, 
sonaban disparos de revólvers. Además, se mata¬ 
ba a sablazos y los vecinos oían los gritos desespe¬ 
rados de los moribundos. Se ejecutó al obispo con 
algunos sacerdotes de la iglesia. Se les acusaba dfe 
haber hecho tocar , las campanas para celebrar la 
entrada de los "blancos” en Petropavlovsk, sin 
que los rojos tuvieran en cuenta que los “blancos” 



entraron a las cuatro, la hora precisamente de la 
celebración de las vísperas. El cadáver del obis¬ 
po estuvo expuesto durante mucho tiempo (para 
edificación J en el camino de la estación.” • 

"En la estación estaba instalado el Estado Ma¬ 
yor de las tropas de la Siberia Oriental”, a las que 
se les había ordenado fusilar a todos los detenidos 
de las cárceles antes de la llegada de los blancos, 
aunque se trataba en genera! de condenados por 
faltas minimas a algunas semanas o a algunos me¬ 
ses de prisión.” "Yo dejé Petropavlovsk el 10 de 
mayo. En la ciudad todo estaba tranquilo, aparte la 
turbulencia de los soldados rojos de los que jamás 
se había visto tan gran número.” 

“En el distrito, la insurrección no estaba aún 
sofocada; se conducía a masas de obreros deteni¬ 
dos ; en los pueblos, los días de fiesta, se enterraba 
con música a los comunistas que habían sido muer¬ 
tos. El furor de los campesinos había llegado a tal 
grado que puedo citar este hecho: cerca de Mos¬ 
cou, en el distrito de Mojaisk, los campesinos ase¬ 
rraron con una sierra para madera a un coniunis- , 
ta hecho prisionero.” 

El Boletín socialista-revolucionario de la iz¬ 
quierda, aparecido en enero de 1919, publicó las 
ejecuciones en masa en una serie de distritos a 
fines de 1918. Por ejemplo: en el distrito de Epi- 
phan, del departamento de Tobolrs, 150 fusilados; 
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en el distrito de Medine, del departamento de Ka- 
louga, 170; en Kassimovck, 150; en Spassky, 100; 
en el departamento de Tver, 200; en el distrito de 
Velige, del departamento de Smolensk, 600; en el 
distrito de Pron, del departamento de Riazan, 300. 

En julio de 1919 se produjo una “insurrección” 
en los pueblos de los alrededores de Kronstadt. Te¬ 
nemos datos exactos; en un pueblo, 170 fusilados; 
en otro, 130; se fusilaba sencillamente a un cam¬ 
pesino de cada tres. 

Durante el alzamiento de los campesinos de Ko- 
lyvausky, en 1920, en el departamento de Tomsk 
(1) fueron fusilados 500. En un alzamiento aná¬ 
logo en el departamento de Oufa, según los so¬ 
cialistas revolucionarios de la izquierda, fue aho¬ 
gado con tal ferocidad, que los datos oficiales arro¬ 
jaron 10000 ejecuciones de campesinos y los ofi¬ 
ciosos 25000 (2). 

Se fusila a los campesinos a centenares en el 
distrito de Valky, del departamento de Kharkov. 

, escribió el corresponsal de Znamia Trouda, ór¬ 
gano de los socialistas revolucionarios de la iz- 


(í) Rev. Rossia, núm. 13. 

(2) Carta de julio, 1920. El Kremlin detrás de Uis 
rejas, 
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quierda, publicado clandestinamente en Moscou. 
En un solo pueblo se contó el número de 140 víc¬ 
timas (1). 

Y he aquí la descripción de la lucha contra la 
insurrección en la Rusia Blanca, en 1921. Estas 
son todavía páginas de la historia de la guerra ci¬ 
vil causada por la requisa de los impuestos en es¬ 
pecies. Casi toda la comuna de Liaskovitchevsky, 
en el distrito de Bobrouisk fue quemada por los 
bolcheviques. Se envió a los detenidos al departa¬ 
mento de Vologda o a las comarcas hambrientas, 
les confiscaron sus bienes y se cogió gran número 
de rehenes en los cantones donde aparecían par¬ 
tidarios. El destacamento de represión de un tal 
Stok operó en la región y sometió a los detenidos 
al tormento, cogiéndoles los dedos en las puer¬ 
tas, etc... (2). 

Citaré aun un documento que se refiere a la re¬ 
presión del alzamiento dirigido por Antonov que 
se extendió más allá de los confines del departa¬ 
mento de Tambov. Este documento fué editado por 
la “Comisión plenipotenciaria de Vtsik”, el 11 de 
junio de 1921 (3): “Primero. Los ciudadanos que 


(1) Znamia Trouda, núm. 3, septiembre 1920. 
(2 Poslednii Novosti, núm. I. 

(3) Za Narod, núm. l, 
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rehúsen dar su nombre serán fusilados en el acto, 
sin juzgarlos." “Segundo. Coger rehenes entre los 
•campesinos que oculten armas y fusilarlos si no 
entregan las armas." “Tercero. La familia en cuya 
c„sa se esconda un bandido (es decir, un campesino 
insurrecto) incurrirá en la detención y el destierro; 
sus bienes serán confiscados; el obrero, jefe de tal 
familia, será fusilado en el acto, sin juicio previo.” 
Cuarto. Considerar las familias que oculten a 
miembros de esa familia o bienes de los bandidos, 
•como familias de los bandidos y fusilar en el acto, 
sin juzgarlo, al obrero jefe de cada una de ellas.” 
"Quinto. En el caso de huida de la familia de un 
bandido, repartir sus bienes entre los campesinos 
fieles a la autoridad soviética y quemar el resto de 
la casa." “Sexto. Ejecutar esta orden rigorosa¬ 
mente y sin piedad.” 

El departamento de Tambov y los vecinos fue¬ 
ron, en efecto, inundados de sangre. El socialis¬ 
ta-revolucionario de la izquierda, Gan (i) pudo de¬ 
cir sin exageración ante el tribunal revolucionario: 

Centenares de campesinos han sido fusilados por 
las secciones volantes de los tribunales revolucio¬ 
narios y de las Tchekas de departamento; millares 


(i) Proceso de los socialistas revolucionarios de la 
izquierda, 27-29 junio 1922. Pouti RtvoKontñi, pág. 396 
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han caido, sin armas, bajo las ametralladoras de los 
soldados rojos, y decenas de millares han sido 
desterrados con sus familias a los departamentos 
del Norte; sus bienes fueron saqueados o quema¬ 
dos (1). Según los datos de los socialistas-revolucio¬ 
narios de la izquierda, las mismas escenas se repi¬ 
ten en una serie de departamentos: Sainara, Ka¬ 
zan, Saratof. ’ Esas informaciones llegan de todas 
partes: en Bouzoulonk, en 1920, se fusiló a 4000 
rebeldes, en Tchistopol los fusilados fueron 600 
(2); en Elatma, 300, los cuales tuvieron que cavar 
su fosa (3). Todo esto no concierne más que al cen¬ 
tro, o mejor, a la Gran Kusia. Pero ¿y la Ufcra- 
nia ? ¿ Y la Siberia ? 

Hubo fusilamientos ficticios, con teatralidad; se 
hacía desnudarse a las víctimas y cavar su fosa; 
se daba la tradicional voz de “¡ fuego!” y se dis¬ 
paraba por encima de sus cabezas, según relata 
S. S. Maslov en su libro (4). 

Hay que subrayar este refinamiento especial en 
la represión 'del alzamiento; aquí actúa la autori- 

(j) El comité local del departamento no se avergon¬ 
zó de imprimir oficialmente que por rasgar proclamas 
liabía quemado aglomeraciones de 6 á 10000 habitantes. 

(2) Tnamia Trouda, núm. 3, septiembre 1920. 

( 3 ) Me relató el hecho un testigo ocular. 

(4) Rusia tras cuatro años di revolución. Parí», 1922. 


20Ó 


S. P. MEI.GOUÑOV 


dad que habla del gran porvenir del comunismo y 
que describe tan frecuentemente las atrocidades de 
los “blancos”. En la comuna de Arska, del distri¬ 
to de Kazan —testifica el mismo número primero 
del Boletín de los socialistas-revolucionarios de 
la izquierda —, se puso en fila a 30 campesinos 
y se les cortó la cabeza a sablazos. 

¿ Y la pena del látigo ? Se aplicó en todas partes. 
“Se fustigó con latigazos, con vergajos, con ba¬ 
quetas de fusil, con palos, con nagaikas...” 

“Se golpea a puñetazos, a culatazos, con los re- 
vólvers...” 

Sigue una larga enumeración de departamentos 
en los que hubo aplicación de penas corporales. 

Oficialmente se puede decir que en Rusia no se 
emplea el vapuleo, porque las penas corporales son 
una cosa vergonzosa en un país donde el gobierno 
pertenece a “los obreros y a los campesinos.” La 
realidad es otra. I. Z. Chteinberg, en su libro (1) 
ha reunido un lindo ramillete de informaciones 
sobre los “Derjimordy” (2) desde el comienzo del 
reinado de los bolcheviques. Lo importante es que 
esas informaciones están subrayadas en la misma 


(1) La cara moral de la revolución, págs. 56-61. 

(2) Nombre dado a los agentes de policía, que equi 
vale a porrazo. 
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Prensa bolchevique. Pravda e Isviestia. “Los “po¬ 
rrazos” bajo la bandera de los Soviets”, tal es el 
título de un artículo de Pravda (1) que refiere como 
la Tcheka de Nikolaevsk (departamento de Vo- 
logda) arrebañó el excedente de trigo de la pobla¬ 
ción y reprimió el levantamiento de los campesi¬ 
nos ricos: “La Tcheka encerró a los campesinos 
en masa en una granja helada, los desnudó y los 
vapuleó con baquetas de fusil.” 

En el distrito de Bietsky, departamento de Vi- 
tebsk, se fustigó a los campesinos por orden del 
Comité ejecutivo. En el pueblo de Oureni, del de¬ 
partamento de Kostroma los campesinos se ponían 
hasta cinco camisas y más para no sentir los lati¬ 
gazos, pero eso no les servía de nada porque los 
látigos estaban hechos de alambres retorcidos y 
ocurría tras la fustigación que las camisas se in¬ 
crustaban en la carne y se adherían a ella de tal 
modo al secarse que había que despegarlas con agua 
caliente.” 

“Se nos ponía en fila —agrega un documento 
aducido por Spiridinova en una carta al Comité 
central de los bolcheviques— comprendiendo en 
la fila la tercera parte del vecindario, se nos gol¬ 
peaba a puñetazos y al que esquivaba éstos se le 


(1) Número 276, 1918. 



2o8 S. P. MELGOUNOV 

aplicaba el látigo.” Esto pasó en la época de las 
operaciones del destacamento encargado de las 
requisas. 

En los distritos de Vetloujsk, de Vamavinski, 
en el departamento de Ivostroma, las autoridades, 
al llegar al pueblo “hacían ponerse de rodillas a 
todo el mundo para que los campesinos se entera¬ 
ran del respeto debido al gobierno de los Soviets. " 

Zurradles para que se acuerden de la autoridad 
soviética.” 

¿Qué tiene de extraño, por ende, que con el 
nombre de comunista se designe, como reconoce 
la misma Pravda, a todos los bandidos, los truha¬ 
nes y los charlatanes? “Se nos trata como al gana¬ 
do... Para comprender el terror popular, el te¬ 
nor a los destacamentos de represión, “a los co¬ 
mités de miseria en los pueúlos” —facinerosos con¬ 
vertidos en dictadores armados— hay que pene¬ 
trar en le interior de la vida actual. 

"En el buen tiempo viejo —se decía en Maka- 
riev— la policía explotaba a! rnujik; ahora los 
comunistas lo estrujan.” Es una frase de la Prav¬ 
da. Un destacamento de aprovisionamiento llegó al 
pueblo de Khavalinsk, en el departamento de Sa- 
ratov. Se reunió a los campesinos por la noche 
} se les 01 denó calentar el baño y presentar las 
muchachas más lindas. ’ He aquí una orden del 
Comisario de aprovisionamiento del Comité de 
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miseria: “Advertir a vuestros ciudadanos que les 
doy un plazo de tres días para proveernos de diez 
mil ponds de trigo... Los que no obedezcan a esta 
orden serán ejecutados por mí, como lo ha sido 
esta noche cierto bribón en el pueblo de Varvarui- 
ka. Los mandatarios (aquí los nombres) tienen de¬ 
recho a fusilar en caso de incumplimiento, princi¬ 
palmente en el innoble pueblo de... (i)” Revólver 
y látigo —he aquí en verdad los símbolos en la 
“época de transición” hacia el socialismo. ¿A qué 
hablar aquí de los blancos? Nadie supera a los 
bolcheviques en su embriaguez sanguinaria. 

¿ Se hallará en la vida ni en la literatura una des¬ 
cripción análoga a la que expone Chteinberg a 
propósito de los sucesos del distrito de Chatsky, en 
e! departamento de Tarnbov? Existe allí el icono 
de" la Santa Virgen de Vychiusky. La gripe hacía 
estragos en el pueblo. Este celebró rogativas y pro¬ 
cesiones, y sólo por ella la 1 cheka local detuvo al 
sacerdote y se apoderó del icono. Los campesi¬ 
nos se enteraron de las profanaciones cometidas 
con la imagen en la Tcheka: “Se le escupía, se le 
arrastraba por el suelo” y todos ellos fueron a 
“arrebatarles su Santa Virgen”. Fueron mujeres, 


(l) Izviestia, núm. 15, 1919. 
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viejos, niños. La Tcheka abrió sobre ellos un fue- 
ge de ametralladoras.” 

■‘La ametralladora siega las filas, y ellos avan¬ 
zan sin mirar nada, por encima de los cadáveres y 
de los heridos, se precipitan hacia el enemigo con 
los ojos encendidos; las madres y los niños van 
delante; todos gritan: “ ¡ Madre de Dios, protec¬ 
tora, sálvanos; combatimos por ti...” 

Para establecer balances había que hablar aún de 
los entierros en masa de campesinos que siguieron 
a las ejecuciones, de las contribuciones, de los in¬ 
cendios, las confiscaciones de bienes, tras los al¬ 
zamientos locales. 

Al hablar de las represiones que siguieron a los 
alzamientos de campesinos; al hablar de las ejecu¬ 
ciones de obreros en Perm o Astrakán, claro es 
que no puede tratarse de un “Terror de clase” es¬ 
pecifico contra la burguesía. Efectivamente, el Te¬ 
rror se desencadenó desde los primeros días, con¬ 
tra todas las clases, sin excepción, y tal vez, sobre 
todo, contra los intelectuales que forman una clase 
independiente. 

Y debia ser así. El fin del Terror, dice el artícu¬ 
lo de fondo del número primero del Semanario 
oficial de la Tcheka, es la destrucción de los ideó¬ 
logos y de los guías enemigos del proletariado (léa¬ 
se: enemigos del poder soviético). En las senten¬ 
cias de la Tcheka y de los tribunales se habló al- 
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guna vez de la indulgencia mostrada para con el 
acusado “cuando se tomaba en consideración su 
origen proletario.” Pero, en realidad,‘-eso no era 
más que una pantalla precisa a una demagogia des¬ 
enfrenada. Claro está que en los primeros tiempos 
esa pantalla engañó a los elementos inconscientes 
del país; pero pronto comprendieron todos el va¬ 
lor real de tal demagogia. 

Yo creo que los investigadores del género del 
camarada Trounov, descrito por V. Krasnov en 
sus Recuerdos, son tipos raros y que no exis¬ 
tieran más que acaso en los primeros tiempos, cuan¬ 
do era más intensa la campaña contra la burguesía. 
La conversación de tal investigador con los dete¬ 
nidos en el pueblo de Bezopasny, departamento de 
Stavropol se reducía a una y la misma frase este¬ 
reotipada: “¡Muestra las manos! ¡Desnúdate!” 
Se despojaba al preso de sus vestidos, se le alzaba 
sobre las bayonetas y se arrojaba su cuerpo a las 
fosas que estaban preparadas con el nombre de 
“fosas de peste” desde que había habido una epi¬ 
demia de ganado. Notemos que la jurisdicción de 
tortura en la que Trounov imperaba no era más 
que la cárcel de un pueblo y no es extraño que su 
interrogatorio se redujera a una sola frase. Hay 
que incorporar a esta fraseología demagógica la 
declaración de cierto obrero, Mizikine, a la que la 
Pravila hizo luego alusión. Cuando se discutía en 
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el Soviet de Moscou las prerrogativas de la Tche- 
ka y la tesis de Latsis sobre la inutilidad de la 
investigación judicial, Mizikine declaró: “¿A qué 
todas esas preguntas? (sbbre el origen, la educa¬ 
ción, la profesión, etc...) Yo iré a casa del sos¬ 
pechoso, entraré en la cocina, miraré en su pu¬ 
chero ; si hay carne, es un enemigo del pueblo. ¡ Con¬ 
tra la pared!” La aplicación de este principio pro¬ 
letario habría determinado en 1918 la ejecución de 
todo el partido privilegiado de los comunistas, por¬ 
que la carne entonces se encontraba sobre todo 
en el “puchero" de los “hogares comunistas” y 
acaso de los burgueses que se aprovechaban de la 
situación." 

Nadie creerá a Latsis, al declarar que el “Terror 
no tocó jamás a los obreros y los campesinos des¬ 
carriados: ni nadie tampoco creerá a Cjhklosky, 
al afirmar en el número 3 de Ejenedelnik de la 
'1 cheka “que no hubo jamás un caso de persecu¬ 
ción contra la clase obrera”. Cuando en Odessa, en 
1919, hubo protestas contra las ejecuciones en 
masa (1), la Tcheka local dictó una “orden” di¬ 
ciendo que los contra-revolucionarios difundían 
"falsos rumores provocadores sobre las ejecucio¬ 
nes de obreros”; la Presidencia de la Tchekatde- 


(1) Véase el libro de Margoulies. 



claró que no había fusilado jamás a un solo obre¬ 
ro ni a un solo campesino, pero hacía esta reser¬ 
va: “a excepción de los bandidos nocturnos y de 
los autores de programas”. Se proponía a todos 
los “camaradas obreros” presentarse para obte¬ 
ner informes oficiales sobre las personas ejecuta¬ 
das por la Tcheka. Luego seguían avisos como es¬ 
te: “a las personas que difundan rumores provoca¬ 
dores mentirosos les serán aplicadas las penas 
más rigorosas establecidas por las leyes que exis¬ 
ten por efecto del estado de sitio”. Es poco creíble 
que alguien fuera en tales circunstancias a pedir 
informes. Los asesinatos de Astrakán se distin¬ 
guieron por sus proporciones aun desconocidas; 
por ejemplo, sesenta representantes de los obreros 
fueron ejecutados en Kazan, en septiembre de 1920, 
por haber pedido la jornada de ocho horas, la 
revisión de la tasa de los salarios, la expulsión de 
los magiares feroces, etc. (1). 

El manifiesto de los socialistas-revolucionarios 
de la izquierda, dirigido a los obreros en abril de 
1919, tenía razón al proponerles no juntarse a la 
manifestación del Primero de Mayo. “El gobier¬ 
no comunista, desde la revolución de octubre, ha 


(1) Zanamia Trouda, núin. 3. Véase más atrás las ma¬ 
tanzas de obrero* en Ekaterinoslav. 
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matado más de un millar de obreros, campesinos, 
soldados y marineros (i)” “La prisión contra la 
burguesía es un medio de acción contra los obre¬ 
ros y los campesinos” —decía una nota de una 
institución oficial. El horible barranco de Saratov, 
del que hemos hablado, no era espantoso solamente 
para la burguesía, .sino también para los obreros 
y los campesinos, para los intelectuales y para los 
partidos políticos, comprendidos los socialistas. 
Igualmente el campo de concentración de Kharkov, 
donde operaba Saenko y que se llamaba el “campo 
de los burgueses, estaba lleno —según cuenta uno 
de. los que fueron internados en él— de represen¬ 
tantes de todas las clases y, en particular, de cam¬ 
pesinos. 

¿Quién determinaría exactamente cuanta san¬ 
gre “de obreros y campesinos” fué vertida duran¬ 
te las jornadas del Terror Rojo? Tal vez nadie 
pueda hacerlo jamás. 

En mis notas sobre el año 1918, procuré deter¬ 
minar la condición social de las víctimas. Según los 
datos, poco numerosos, que se podía obtener, hi¬ 
ce la clasificación siguiente, que es muy relativa: 
intelectuales, 1286; rehenes (profesiones liberales, 

__ > 

(1) Boletín del Comité Central de los Socialistas-Re¬ 
volucionarios de la izquierda, núm 4, 
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funcionarios oficiales), 1026; campesinos, 962; 
simples habitantes, 468; desconocidos, 450; elemen¬ 
tos criminales (con el nombre de bandidismo eran 
disfrazadas las causas de carácter político), 438; 
abusos de poder en las funciones, 187; criados, 118; 
soldados y marineros, 28; burgueses, 22; sacerdo¬ 
tes, 19. 

Por arbitrarias que sean estas agrupaciones, des¬ 
mienten las afirmaciones de los jefes bolcheviques 
y echan abajo la última piedra de los cimientos 
políticos sobre los que quieren establecer el sis¬ 
tema terrorista; jamás la conciencia pública halla¬ 
rá una justificación moral para el Terror. 

Repitamos las frases de Kautsky: “Esos fra¬ 
tricidios son ejecutados por orden del gobierno”. 
Debía ser así forzosamente. Fué así en la Revolu¬ 
ción francesa, como yo he demostrado en otro lu¬ 
gar. Esta situación indiscutible para mí, suscita, 
sin embargo, dudas. Yo estoy seguro de que en el 
porvenir obtendremos muchos informes compro¬ 
bantes. He aquí, por ejemplo, una ilustración: Uno 
de los detenidos en la cárcel de la Tcheka de Niko- 
laev, escribió en sus declaraciones ante la Comisión 
de Denikine (21 agosto 1919): “La situación de 
los obreros y los campesinos era especialmente du¬ 
ra porque no podían rescatarse; se les fusilaba en 
mayor número que a los intelectuales.” Y en los 
documentos de la comisión citada hay cifras para 
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ilustrar tal declaración. En el informe de los re¬ 
presentantes de la municipalidad de Nikolaev que 
formaron pafte de la Comisión, se intentó esta¬ 
blecer el balance de las ejecuciones registradas. La 
Comisión llegó a la cifra de 115 (esta cifra está por 
debajo de la realidad), decía la Comisión, porque 
no han sido descubiertas todas las tumbas, ni re¬ 
gistrado le fondo del río. Además, la Tcheka 110 
ha publicado todas las ejecuciones; 110 hay in¬ 
formes sobre los de los desertores.” La Comisión 
pudo establecer datos sobre la situación social de 
73 victimas y las dividió en tres grupos: Primero. 
El grupo más perseguido (comerciantes, propieta¬ 
rios, militares, sacerdotes, policías) 25, de ellas 17 
oficiales; Segundo. El grupo de los trabajadores , 
intelectuales (ingenieros, médicos, estudiantes), 15. 

1 ercero. El grupo de obreros y campesinos, 33. 

Si se compara esta clasificación con la mía de 
1918, hay que adjudicar un porcentaje menor al 
grupo de los burgueses. 

En las siguientes etapas del Terror los hechos 
fueron aún más relevantes. Las cárceles se llena¬ 
ron de obreros, de campesinos, de intelectuales. Sus 
nombres completaban el número de las víctimas. 

Se podía agregar en el último año una sección 
especial: El Terror Rojo” contra los socialistas. 

Sólo con fines demagógicos se puede declarar 
que el “Terror Rojo” era la respuesta al “Terror 
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Blanco”, la destrucción “los enemigos dé clase que 
habian tramado la perdición del gobierno obrero- 
campesino . Sin duda, esas proclamas dirigidas al 
ejército rojo hicieron tan cruel y tan feroz la gue¬ 
rra civil en los primeros tiempos. Sin duda, tal de'- 
magogía, acompañada de mentiras, corrompió a 
ciertos elementos. La autoridad se dirigió a la po¬ 
blación incitándola a atacar y a denunciar al ene- 
migo. Pero las incitaciones al espionaje iban acom¬ 
pañadas de amenazas: toda abstención de denun¬ 
cia, decía una orden (1) de Piatakov, Presidente 
del Tribunal militar revolucionario de la Cuenca 
del Don, será considerada como un crimen contra 
la Revolución y castigada con todo el rigor de las 
leyes revolucionarias. La denuncia es un deber cí¬ 
vico y una virtud. “Desde ahora, debemos ser to¬ 
dos agentes de la Tcheka”, proclamaba Boukha- 
rine. 

Play que vigilar a todo contra-revolucionario 
en las calles, en las casas, en los sitios públicos, en ’ 
los trenes, en las instituciones soviéticas, siempre 
y en todas partes, cogerlo y ponerlo en manos de la 
Tcheka”, escribía el comunista “de la izquierda” 
Miasnikov (2), asesino del gran duque Mikhail 


(1) Kharkoufkaia Zviesda, 7 junio 1919. 
(a) Ixvieslia, 1 octubre 1919. 
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Alexandrovitch; Miasnikov cayó luego en desgra¬ 
cia por haber hecho la oposición a Lenine en un 
folleto (i). 

“Si cada uno de nosotros se convierte en un 
agente de la Tcheka, si cada obrero hace un infor¬ 
me a la revolución spbre la contra-revolución, ata¬ 
remos a ésta de pies y manos, afirmaremos y conso¬ 
lidaremos nuestro trabajo”. Así debe proceder to¬ 
do ciudadano honrado, es un deber sagrado. “En 
otros términos, todo el partido comunista debe 
transformarse en policía político. Toda Rusia debe 
hacerse una inmensa Tcheka, en la que no se de¬ 
be hacer alusión al pensamiento libre e indepen¬ 
diente. Así la Tcheka del ferrocarril de Alexan- 
drovsk a Moscou avisó a todos sus obreros *que 
debían advertir de sus reuniones a la Sección de 


(i) En ese folleto, Miasnikov reconoció la falta co¬ 
metida por la autoridad comunista aplicando a la clase 
obrera los métodos elaborados en 1918-1920 para la bur¬ 
guesía. Así Miasnikov no estaba muy alejado en su psi¬ 
cología de los marineros de Kronstadt que en 1919 re¬ 
conocían como justa la ejecución de los burgueses y pro¬ 
testaban contra la de seis mujeres y marineros. En el mis¬ 
mo folleto, Miasnikov revela por casualidad el asesinato 
de Mikhaid Alexandrovitch. “¿No sabéis, dice, que por 
mis frases centenares y millares de obreros están presos? 
Si yo estoy en libertad es porque hace 15 años que soy co¬ 
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la Tcheka, la que enviaría representante*; para asis- 
tii a las sesiones y que al fin de cada reunión de¬ 
bía enviarse el acta inmediatamente a la Tche¬ 
ka (1). 

Estos requerimientos, no sólo incitaban a la de¬ 
lación, sino que sancionaban la más espantosa arbi¬ 
trariedad. Así, el Tribunal Revolucionario de 
Kiev (2) requería a los obreros, a los soldados ro¬ 
jos y a los demás a cumplir su “gran” misión e in¬ 
formar a la sección investigadora del tribunal (don¬ 
de quiera que estuviesen, en ciudad o pueblo, a al¬ 
gunos pasos o a decenas de kilómetros, telegra¬ 
fiando o informando verbalmente... al punto los 
investigadores irán al lugar preciso). En Kiev tam¬ 
bién, el 19 de junio de 1919, el Comité de defensa 
del gobierno autorizó a “la población” a detener a 
todos los que se alzasen contra la autoridad sovié- 


munista... y la clase obrera me reconoce como tal; si nó 
fuera así, sería un simple carpintero comunista y ¿dónde 
estaría? En la Tcheka o, peor aún, se me habría “dejado 
huu” como yo dejé un día a Mikhail Romanov, a Lieb- 
knech... ' 

Entre los bolcheviques hay otro Miasnikov; es posible 
que el autor de folleto y el de los artículos de Izviestia 
sean dos personas diferentes. 

(1) Diclo Naroda, 28 febrero 1919. 

(2) Kievsküa Isvicslia, 24 julio 1919. 




(1) Natchalo, 19 julio» 1919.' 

(2) Narodnaia Vlast, 24 «ñero 1919. 
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tica, a coger rehenes entre los ricos y a fusilarlos 
en caso de rebelión contra-revolucionaria; a so¬ 
meter los pueblos que ocultaran armas aj bloqueo 
militar hasta la entrega de las armás, procediendo, 
después del plazo concedido para ía entrega de 
armas, al registro y al fusilamiento de aquellos en 
cuyas casas se descubran armas; imponiendo una 
contribución; desterrando a los jefes y fomentado¬ 
res de alzamientos y confiscando sus bienes en fa¬ 
vor de los miserables (1). 

Es frecuente encontrar en los periódicos sovié¬ 
ticos de provincias avisos de este linaje: “La Tche- 
ka del departamento de IJostroma avisa que todo 
ciudadano de la R. S. F. S. R. debe, en el caso de 
descubrir al ciudadano Smvronidov, acusSdo de 
deserción, fusilarlo donde lo descubra.” “Tú, 
níunista, tienes derecho a matar a cualquier 
vocador o destructor” —escribía “el 
lliine” en Vladikarkar — si en 
pide marchar por encima de lbs 
victoria” (2). 

Uno de los Comités revolucionarios del Sud, en 
1918, dio un mandato con derecho “de vida 
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Gisn, del 8 de junio de 1918, Dzerjinski y Zaks 
caracterizaron así la obra de las Tchekas: 

“ Se nos acusa sin razón de asesinatos anónimos: 
la Comisión se compone de 18 revolucionarios pro¬ 
bados, de representantes del Comité Central del 
partido y de representantes del Comité Central 
ejecutivo. 

“La sentencia de muerte no es posible sino por 
la decisión “unánime” de todos los miembros de 
la Comisión entera. Basta que se ponga un voto pa¬ 
ra que se salven la ejecución y la vida del acusa¬ 
do. Nuestra fuerza “reside en que no conocemos 
ni a hermanos ni a parientes y que empleamos con 
el camarada culpable de actos criminales la misma 
severidad. Por eso nuestra reputación personal 
debe estar libre de sospechas.”. 

“Juzgamos rápidamente. En la mayoría dé los 
casos desde el momento de la detención al de la 
sentencia no transcurren más que uno o pocos 
dias; pero esto no significa que nuestros fallos 
no sean fundados. Claro está que podemos engañar¬ 
nos, pero hasta hoy no ha habido errores, de lo 
que dan fe nuestras actas.” 

“En casi todos los casos, los criminales llevados 
ante la pared de las ejecuciones por pruebas con¬ 
cernientes, reconocen sus crímenes; ¿y qué mejor 
argumento que la confesión del propio acusado? 

A la observación hecha por el colaborador de 
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Novaia Gisn sobre las violencias ejercidas en el 
curso de los interrogatorios, Zaks respondió: “To¬ 
dos los rumores acerca de las violencias ejercidas 
en los interrogatorios son falsos.” Nosotros mis¬ 
mos luchamos contra esos elementos de nuestro 
medio que emplean colaboradores indignos en los 
trabajos de la comisión.” 

Esta interviú es faltsa desde la primera a la úl¬ 
tima palabra, falsa en relación con el momento del 
que hablan los dos jefes de entonces. 

CINISMO EN LA SENTENCIA 

¿Diez y ocho individuos deciden en la Tcheka 
la cuestión de la muerte? No: la deciden dos o tres, 
a veces, uno sólo. El juez "del pueblo” tenía a ve¬ 
ces el derecho de condenar a muerte. Con tal moti¬ 
vo hubo conflictos entre las dos autoridades judi¬ 
ciales en 1919. El 20 de junio, en los Isviestia de 
Kiev (núm. 70) se publicó la nota siguiente: 

“En respuesta a consultas procedentes de los 
distritos, la Sección jurídica del gobierno (1) in¬ 
forma que los tribunales del pueblo no pueden dic- 
tai sentencias de muerte. La pena de muerte como 


(1) De Kier. 
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medida normal de castigo no está implantada por 
ningún decreto y es opuesta al concepto socialista 
del derecho. En esta época de transición, la pena 
de muerte es aplicada por los tribunales revolu¬ 
cionarios y los organismos administrativos excep¬ 
cionalmente, como instrumento de lucha de cla¬ 
ses.” 

Pero pocos días después se pudo ya leer lo con¬ 
trario : 

‘‘A consecuencia de consultas llegadas de fuera 
sobre la posibilidad de aplicación de la pena de 
muerte por los tribunales del Pueblo, el Tribunal 
Supremo informa: que actualmente, ante la can¬ 
tidad de tentativas contra-revolucionarias para de¬ 
rrotar por todos los medios el poder soviético, los 
tribunales del pueblo conservarán el derecho de 
aplicar la pena de muerte (i)” 

“Juzgamos rápidamente.” Tal vez; así era en 
los días de ejecuciones en masa; y esa rapidez en 
la emisión de los fallos no es un rasgo caracterís¬ 
tico del procedimiento de las Tchekas...; pero al¬ 
guna vez no era así. 

Pasaban meses sin interrogatorios, el procedi¬ 
miento duraba años y terminaba... siempre por la 
muerte. 
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“Se nos acusa de asesinatos anónimos...” En 
realidad, como ya hemos dicho, una gran canti¬ 
dad de ejecuciones no era publicada, aunque el 5 
de septiembre de 1918, en el paroxismo del Te¬ 
rror, el Soviet de los comisarios del Pueblo dicta¬ 
ra una orden sobre la necesidad de “publicar las 
ejecuciones, los nombres de todos los ejecutados 
y el motivo de su condena.” Las publicaciones 
que aparecieron en el Ejenedielnik de las Tche¬ 
kas son un modelo de aplicación de tal orden; el 
órgano oficial tenía por objeto concentrar los in¬ 
formes sobre la actividad de la Tcheka. » 

Hay algunos detalles edificantes. 

En el número 6 del Ejenedielnik (26 octubre) se 
publicó al cabo de mes y medio la lista de los fu¬ 
silados a consecuencia del atentado del socialis¬ 
ta-revolucionario Kaplan contra Lenine. Se fusiló 
a algunas centenas de individuos y sólo se publicó 
una lista de 90 nombres. De estos 90, 67 fueron de¬ 
signados solamente por los apellidos, sin los nom¬ 
bres; dos con las iniciales; 18 con una indicación 
aproximada de su profesión: Kotamazov, antiguo 
estudiante; Mouratov, empleado de cooperativa; 
Razonmousky, ex coronel... 

Los motivos de la ejecución aparecieron inscrip¬ 
tos frente a los nombres de diez de ellos solamen¬ 
te “contra-revolucionario comprobado”, “guardia 
blanco”, “ex ministro de Negocios interiores, con- 
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tra-revolucionario, Khvostov , arcijuez, Vostor- 
gov”. Y el lector debía comprender por su cuen¬ 
ta que con el nombre de Maklakov había sido fu¬ 
silado el antiguo ministro del Interior. Esto no 
era difícil de adivinar, pero ¿quién era Gitchkovs- 
ki, quién Ivanov, quién Zelincky, etc..' Nadie lo 
sabía ni lo sabrán tal vez jamás. 

Si las órdenes de la autoridad central eran cum¬ 
plidas así por los órganos centrales, no era difícil 
figurarse lo que pasaría en las provincias perdidas, 
donde el terror tomaba un carácter exclusivo de 
salvajismo. Aquí las iníormacioiones oficiales so¬ 
bre las ejecuciones, cuando las había, eran aun más 
oscuras; por ejemplo: Se ha fusilado 39 propieta¬ 
rios notables, detenidos a causa de la liga contra¬ 
revolucionaria. La defensa del gobierno provisio¬ 
nal (Tcheka de Smolensk). “Se ha fusilado a seis 
servidores de la autocracia” (Tcheka de Pavlopo- 
sadsky); a la publicación de algunos nombres se 
agregaba “y varios más” (Odessa). 

Así ocurrió también más tarde cuando cesaron 
los “desórdenes caóticos” señalados a la Tche¬ 
ka por el famoso tchekista Moroz en el oficial 
Ejenedelnik (número 6 ). 

Los asesinatos se perpetraban de una manera 
completamente anónima. “El colega” que dictaba 
el fallo no veía siquiera jamás a aquel a quien con¬ 
denaba a muerte. Jamás oía sus suplicaciones. Con 
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raras excepciones, fueron y son también anóni¬ 
mos los asesinos (1), porque las Tchekas no han 
publicado nunca los nombres de sus jueces. Has¬ 
ta tienen las ejecuciones sin publicación de nom¬ 
bres una designación técnica en la Tcheka: “fu¬ 
silar con sordina” (Odessa). 

Hay que tener un impudor excepcional pa¬ 
ra dar la respuesta que dió Tchitcherine al co¬ 
rresponsal de Chicago Trihune, al preguntarle és¬ 
te “el número de fusilados por orden de los Tri¬ 
bunales secretos y la suerte que había corrido la 
familia del emperador Nicolás II. El Comisario de 
Negocios Extranjeros le respondió: “Los tribu¬ 
nales secretos no existen en Rusia. Cuanto a las 
gentes fusiladas por orden de la Tcheka, no se ha 
publicado el número. La suerte de las hijas del 
zar, agregó Tchitcherine, me es desconocida. He 
leído en los periódicos que se encuentran en Amé¬ 
rica (¡ !). 

(1) Los agentes bolcheviques son generalmente anóni¬ 
mos: el famoso investigador de Moscou, Agranov, no, no 
es tal Agranov, sino que su verdadero nombre es algo así 
como Ogranovitch; el célebre tchekista Kalinitchenko es, 
en realidad, el georgiano Sadjaia; el secretario de la Tche¬ 
ka de Odessa, Sergieev, en las notas oficiales firmaba: 

‘‘Veniamine”; es decir, con su nombre de guerra revolu¬ 
cionario. 
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“La confesión personal del acusado...” 

¡ Cuántas veces he observado hechos de este gé¬ 
nero bajo la influencia de las amenazas o ante el 
cañón de un revólver! ¡Cuántas confesiones de 
este linaje han hecho los encerrados en las Tche- 
kas! 

“Todos los rumores sobre las violencias son 
“absolutamente falsos...” Ya veremos que más 
bien hay que reconocer que las torturas, las más 
evidentes torturas, florecían en las Tchekas, y no 
solamente en las provincias lejanas. 

La vida tiene poco valor en la Rusia soviética. 
E! plenipotenciario de Moscou en la Tcheka de 
Koungour, Goldine, lo demuestra claramente. “Pa¬ 
ra las ejecuciones no tenemos necesidad de prue¬ 
bas, ni de interrogatorios, ni de sospechas. Si nos 
parece necesario, ejecutamos, y eso es todo (i)” 
¡ Y, en efecto, eso es todo! ¿Se puede caracterizar 
mejor el principio de la actividad de las Comisio¬ 
nes Extraordinarias? 

Examinemos algunos motivos de ejecuciones 
publicados oficialmente y oficiosamente en la Pren¬ 
sa soviética. Encontraremos cosas edificantes. En- 


(i) Declaración del miembro del partido social-demó- 
crata Froumkine al Comité regional de los Comunistas del 
Ural. (Siempre adelante, 23 enero 1919.) 
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tre las calificaciones oficiales aparecen definicio¬ 
nes exactas de crímenes cometidos: “prefecto con¬ 
tra-revolucionario incapturable”; “la mujer esta¬ 
ba al corriente de los asuntos de su marido”; “se¬ 
rie de hijos y de hijas de diversos generales” (Pe- 
trogrado). 

A veces la falta es tal que asombra el impudor 
de los que la publicaron: “el campesino Gorokhov 
y otros fusilados por golpes dados al Comisario 
militar”; “el comerciante Rogov, por propaganda 
antisoviética en su tienda”. O bien, sencillamente; 
“ fusilado por aplicación del Terror Rojo”. Los mo¬ 
tivos siguientes dicen poco: “20 guardias blancos” 
(Orel); “Zvierev, médico guardia blanco” (Volog- 
da); 16 “campesinos ricos” (Sebege); “antiguo 
miembro del partido cadete” (Moscou); opiniones 
contra-revolucionarias”, etc... Se podía multipli¬ 
car estos ejemplos con los recortes de los periódicos 
soviéticos que yo poseo. Baste examinar la colec¬ 
ción del Ejenedielnik de la Tcheka (seis números). 
He aquí la publicación de los fusilados por la Tche¬ 
ka Suprema en Moscou que produjo una viva emo¬ 
ción por la lista de los nombres conocidos de toda 
la intelectualidad rusa que exhibía: N. N. Chtche- 
kine, A. D. y A. S. Alferov, A. A Volkov, A. I. 
y V. I. Astrov, N. A. Ogorodnikov, K. K. Tcher- 
nosvitov, P. V. Guerassimov (ejecutado con el 
nombre de Grekov, S. A. Kniatzkov, etc. Había 






232 


S. P. MELGOUNOV 


66 nombres en los comunicados que aparecieron 
en los periódicos de Moscou, el 23 de septiembre 
de 1919. 

Nuestra conciencia de hombres no perdonará ja¬ 
más la muerte de A. I. y V. I. Astrov, de los cua¬ 
les los comunicados oficiales decían “espías de De- 
nikine’ y después: “En el registro de los Astrov 
se halló un proyecto de reorganización de los tri¬ 
bunales, de los transportes, del aprovisionamiento 
después de la caída de los Soviest, así como un 
alistamiento en el ejército voluntario”. No perdo¬ 
nará nunca las ejecuciones por los motivos expues¬ 
tos en el proceso Tagantsev respecto a N. F. La- 
zarevski y del príncipe Oukhtomsky. ¿ Por qué se 
fusiló a estos hombres ? En una publicación oficial 
(i.° de septiembre) N. I. Lazarevski era señalado 
como “partidario convencido del estado democrá¬ 
tico”; “preparaba por lo pronto la caída del go¬ 
bierno soviético y proyectos sobre una serie de 
cuestiones cuales: a) forma de la autonomía local 
en Rusia; b) porvenir de diversas clases de mone¬ 
das rusas; c) forma del restablecimiento del cré¬ 
dito en Rusia.” Acerca del escultor S. A. Oukho- 
msky; ha creado una organización para enviar al 
extranjero informes sobre el trabajo de los mu¬ 
seos (¡ !) y un informe destinado a ser impreso en 
la I rensa blanca. Entonces fué también fusilado el 
poeta Gounislev. 
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En la publicación de los autos de N. N. Chtche- 
kine, se decía: Iakoubovskaia María Alexan- 
drovna, constitucional-demócrata, institutriz esta¬ 
ba en relación con el agente de Koltchak”; su fal¬ 
ta real fué haber caído en una emboscada en una 
casa particular. Los Izviestia de Ivicv del 29 de 
agosto de 1919, casi en vísperas de la expulsión 
de los bolcheviques de Kiev, publicaron una lista 
de 127 fusilados "en virtud del Terror Rojo”, 
en respuesta a las ejecuciones en masa de óbre¬ 
los y de comunistas en las comarcas invadidas por 
Denikine y Petlioura.” 

¿Quiénes eran las víctimas? En la generalidad 
de los casos no lo sabemos. Eran publicados al¬ 
gunos nombres y había que creer que “Siniouk 
Iván Panteleimovitch”, “Serbin Mitrofaa Ale- 
xandrovitch”, “Serebriakov Alejandro Andreiev- 
vitch , etc., eran “enemigos jurados de los obre- ‘ 
ros y los campesinos.” 

Citaré aun algunos ejemplos extraídos de la 
Prensa extranjera y de los periódicos soviéticos 
del Sud de Rusia. Son análogos a los dados en el 
centro, lujémonos en Odessa: el juez de paz local 
de los Nikiforov, empleado como guarda en la fá¬ 
brica de la Sociedad de Transportes Marítimos y 
de Comercio, fusilado por “haberse sustraído a la 
movilización y haber rehusado trabajar por el 
bien de la Rusia soviética, haber entrado en la fá- 
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brica para ejercer el espionaje y la propaganda en¬ 
tre el proletariado inconsciente”; una anciana, Si- 
guizmonudova, que recibió una carta de Varna, de 
su. hijo, oficial, fué fusilada “por relaciones con un 
agente de la Entente y de su representante Vran- 
gel”. En Odessa. en 1919, el general Baranov “en 
virtud del Terror Rojo” fué fusilado por haber 
fotografiado el monumento de Catalina II, en la 
plaza, frente a la Tcheka (1). 

Ya hemos visto que los tribunales fusilaban por 
embriaguez y por hurtos insignificantes. Se fusiló 
por encontrar en los registros “botones de oficia¬ 
les”, “por haber recogido criminalmente el cadá¬ 
ver de un hijo”. Entre los fusilados encontramos 
un carnicero de la plaza, Miounky, por haberse per¬ 
mitido injuriar públicamente los yesos del monu¬ 
mento de Marx y Angels, en Moscou. Se fusiló a 
médicos de Kronstadt “por popularidad entre los 
obreros. ” ¿ Cómo, pues, sorprenderse cuando en 
Ivanovo-Vornessensky los comunistas amenaza¬ 
ban de muerte a la gente por negarse a permitir 
registrar máquinas de coser, y cuando Mitiaev, 
comandante de Vladikavkar, prometía “borrar de 
la superficie de la tierra” a los que vendieran bebi¬ 
das espirituosas? El Comisario de Correos y Te- 
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légrafos de Bakou, en un edicto oficial, amenaza¬ 
ba con dar muerte a las veinticuatro horas a los 
telegrafistas que no respondieran inmediatamente 
a los llamamientos o que respondieran grosera¬ 
mente (1). 

La Tcheka suprema levantó notas de las senten¬ 
cias de muerte. Pero ¿es que Dzerjiunski considera 
suficientes tales actas como eran redactadas en 1919 
en Kiev? Yo he publicado en el número 4 de Nat- 
coujoi storonieé modelos de aquellas sorprenden¬ 
tes actas de la Comisión Extraordinaria de Kiev y 
de Ukrania, al frente de la cual estaba Latsis, el 
verdadero promotor y fundador del Terror Rojo 
en Ukrania. Aquellas actas, con sus firmas y sus 
sellos auténticos, están conservadas en los ar¬ 
chivos de la Comisión Denikine y merecen 
ser fotografiadas. En una sección la Tcheka del 
departamento llegó a examinar 59 causis. Las sen¬ 
tencias de muerte eran fácilmente dictadas. El 19 
de mayo de 1919, la Comisión, aparte una serie de 
asuntos administrativos de todos órdenes, examinó 
40 causas y dictó 25 sentencias de muerte. 

Los fallos son sazonados en las actas de modo 
extraordinario —no se hace indicación alguna de 
la falta. “Roudakov Pedro Georguieritch; Vat- 


(1) Materiales de la Comisión Denikine. 


(1) Posledinii Novosti, 6 nov. X920, 
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chuie Iván Alexeievitch, Ryjkovsky Vikenty Ro- 
manovitch, etc. “aplican la pena de muerte y con¬ 
fiscan el dinero liquido”. Ya hemos mostrado (i) 
hasta que punto llegaba el cinismo de la Tcheka 
Panukraniana, aduciendo como ejemplo el diario 
de sus sesiones en el que se halla la firma de Latsir, 
pero sin fecha; según ese diario, un desdichado, 
Evquany fokovlov, fue condenado a muerte, con 
ejecución de la sentencia dentro de las veinticuatro 
horas, por manejos contra-revolucionarios.” He¬ 
mos mostrado asimismo la sencillez terrible de los 
documentos correspondientes a la Tcheka de Khar- 
kov. Allí, los Tchekistas, l'brtouguex y Feldman, 
ejecutaron en 1919 sin actas; con un trazo de lá¬ 
piz tinta se hacia una inscripción lacónica al des¬ 
gaire: “Baieva, criminal incorregible. — Fusi¬ 
lar” (2). 

Evidentemente, en el lenguaje de los tchekistas, 
que desprecian la antigua moral como un prejui¬ 
cio burgués, lo-que se acaba de describir pertenece 
a la categoría de lo que en Odessa se llamaba dar 


(1) Na tchoujoi storotiié, núm. 4. 

(2) A esta Baieva, de diez y siete años, se la acusaba 
de ser incorregible, porque había robado por tercera vez. 
Los testigos afirman que, en realidad, fué fusilada por ha¬ 
ber llamado a Stcklov “granuja”, 
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al proceso una forma jurídica, y terminarlo por la 
muerte. Tales prescripciones llegaban continua¬ 
mente de la Secretaria de la Comisión, afirmó un 
antiguo estudiante de la Universidad de Novoro- 
ssiák, Sigal, investigador de la Tcheka de Odessa, 
interrogado por la Comisión Denikine. O bien se 
prescribia: “conducir el proceso con tendencia a 
enviar quince hombres “a la pared”. 

En su desprecio de la vida humana, fusilaban 
.a personas del mismo nombre —a veces por error. 
Por ejemplo, es conocido el caso de Odessa, donde 
fueron fusilados tres médicos, Volkov, Vlassov y 
Vorobiev (1). En Odessa también se fusiló a un 
tal Ozerov. El investigador descubrió el error y se 
fusiló al Ozerov que habia sido realmente conde¬ 
nado. Averboukh registra un caso similar en su 
libro La Tcheka de Odessa. 

Se recibió una denuncia por actos contra-revolu¬ 
cionarios de un tal Aron Khoussid, sin indicación 
exacta de su domicilio. El mismo día, según los 
informes de la oficina de direcciones, se detuvo a 
once individuos apellidados Khoussid. Tras dos se¬ 
manas de indagaciones y de diversas torturas se 
fusiló a dos de los llamados Khoussid, aunque era 
uno solo el acusado, porque la investigación no 

(1) Vichniak: Sovremcnny Zapiski, I-227. 


238 


S. P. MELGOUNOV 


había logrado precisar exactamente cual era el 
verdadero revolucionario. Así, se fusiló al se¬ 
gundo a todo evento... 

Un testigo autorizado, del que no se puede sos¬ 
pechar una desnaturalización voluntaria de la rea¬ 
lidad, afirma que en Odessa el fiscal N. S. Bara- 
nov fué fusilado en lugar de un oficial del mismo 
apellido; este testigo estaba presente en la sala 
de la cárcel cuando se llamó para la ejecución a 
“Vivodtsev Alexis”, había en la sala otro Vivod* 
sev K. M. a quien se le dijo: ‘‘el nombre importa 
poco; lo que necesitamos es un Vivodtsev”. Un in¬ 
telectual, testigo de la Comisión Denikine, un in¬ 
geniero agrónomo, declaró que fué fusilado en 
Odessa un campesino Jakov Kbromoi (El Cojo), 
del pueblo de Javhino, porque se le confundió 
con otro campesino del mismo pueblo que era 
“cojo”. 

¡ Cuánta gente se halló en el mismo caso y sólo 
se salvó en el último momento! Yo conozco per¬ 
sonalmente muchos hechos análogos vistos en los 
trabajos de investigación de los órganos de Moscou. 
Dejo provisionalmente a un lado mis observacio¬ 
nes personales, que publicaré en mi Memoria. Apa¬ 
recen también los mismos hechos en el “Libro blan¬ 
co” y en la colección de la Tcheka. 

Nilostonsky refiere asimismo ejecuciones de per¬ 
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sonas del mismo nombre en Kiev (x). ¡Cuántos ca¬ 
sos de ejecuciones por error! Hasta había en la 
jerga de los tchekistas una categoría especial de 
“autores de errores”. En 1918, en Moscou se des¬ 
cubría una organización de oficiales de Levchins- 
ky”. En consecuencia se detuvo a todos los ofi¬ 
ciales que vivían en la calle de Levchinisky. Y que¬ 
daron en la cárcel de Boutirkv con los detenidos 
por el proceso Lokkart. 

De 28 presos, sólo quedaron con vida ó. En pro¬ 
vincias era peor todavía. Ele aquí el extracto de un 
documento: “En la ciudad de Broninits (cerca de 
Moscou), los comunistas mataron a todas las per¬ 
sonas cuyos rostros no les gustaban. El Comité 
Ejecutivo del Soviet de los Diputados no célebraba 
sesiones; uno de sus miembros decía: “Piemos or¬ 
denado”, y ya nada se podía hacer contra aquella 
orden. 

Dos guardia? cogían al detenido, le daban una 
pala y lo conducían al patio del picadero de Bro¬ 
ninits, donde se le hacía “cavar su fosa, se le eje¬ 
cutaba y se le enterraba”. 


(1) El libro de Nilostonsky, con referir una serie de 
hechos interesantes, confirmados por otras fuentes, peca 
claramente de exageración. En el caso aludido, cita diez 
ejecuciones de personas del mismo nombre. 
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lítica reaccionaria en 1905. Se ordenó “fusilar al 
ciudadano Boulignine, confiscar sus bienes y po¬ 
nerlos a la disposición del Comité Ejecutivo para 
ser dados a los obreros de la fábrica del Esta- 
do”( 1). 

¿Son éstas las actas que Dzerjinski considera 
como regulares en sus interviús ? 


(I) Ixviestia, de Riazan, 7 septiembre ipip. 
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¿Puede sorprender esto cuando el mismo Lat- 
sis afirma en sus artículos que se da la muerte, se¬ 
gún los casos, para edificar a los ciudadanos, “para 
lograr el fin deseado”, “para destruir todo antojo 
de dañar y fomentar complots”? En Yaroslav se 
fusiló a los rehenes de antemano, porque se pre¬ 
paraba un alzamiento de campesinos ricos”. 

“Los bolcheviques afirmaban que, para prevenir 
de antemano todos los alzamientos contra-revolu¬ 
cionarios en la ciudad, en Ekaterinbourg, había , 
que aterrorizar a la población”, escribió Abstom a 
Curzon el 11 de febrero de 1909 (1). 

Lo menos admisible es la ejecución de rehenes 
miembros de una familia; no se puede perdonar 
moralmente casos como el de Elisabethgrad (ma¬ 
yo de 1920, donde se fusiló a una familia de cua¬ 
tro ninas de tres a siete años, y su abuela, de se¬ 
senta y nueve, porque el hijo de ésta era oficial... 

P or qué era fusilado un “contra-revoluciona¬ 
rio en tal o cual momento? Esto sigue siendo in¬ 
comprensible. Los ministros zaristas fueron fusi¬ 
lados en el otoño de 1918. Había habido en otro 
tiempo un ministro del Interior, Boulignine. Vi¬ 
vía aún en 1918, pero no se sabe por qué, la Tche- . 
ka no lo juzgó hasta 1919. Fué juzgado por su po- 
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(1) El Libro blanco, pág. 108. 
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